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P R E P A C I O



La República que surgió e l  20 de mayo de 1902, no fué , sin  duda

alguna, la que' concib ieron  y por la que lucharon y murieron varias
l a  .generaciones de cubano^/que conquistó plenamente la Guerra L iberta 

dora de los Treinta Años.

Aquella nueva y l ib re  nacionalidad — totalmente independiente y 

soberana, a n t í te s is  de la colon ia en p rin cip ios  y normas de go- 

b ie m o ,  creada por su pueblo 7/  para e l  bien de su pueblo, la de 

Várela y Luz, Céspedes y Agramonte, Gómez y García, Marti y Maceo 

-  fué frustrada por la f a t a l  in te rp os ic ión  de los  Estados Unidos 

en la larga contienda cubanoespañola. Los idea les  l ib ertad ores  

quedaron forzosamente supeditados a las dolorosas realidades de 

una intervención  m il ita r  extran jera . España había dejado, s í ,  de ' 

ser nuestra m etrópoli. Pero Cuba no era ni independiente ni l ib re  

todavía . El pueblo tuvo que seguir peleando por conquistar la 

República. Y, como poco antes, por su propio esfu erzo , se había 

ganado, en contienda b é l i c a ,  la independencia, ahora también por su 

propio esfuerzo , mediante ejemplar lucha c ív i c a ,  pudo alcanzar

la  vida republicana#g Mas tampoco esta vez fue completa la  v ic  -  
t o r ia Í P lo g r o s e  la  con stitu c ión  del país en nación soberana, pero 
mermada esta misma soberanía por e l instrumento de dominación 
iraperalista que representó la  ad ición  de un apéndice a la  Consti
tu ción  de 1901, impuesta por lo s  Estados Unidos como c o n d i c i ó n ^ ^ ^  
sine qua non para la  instauración  de la  nueva República# V ia  
sa Enmienda P la tt .



i/^ntes de segu ir Tirtmftmiartn adelante es n ecesario  que yo 

deje perfectamente aclarada mi v is ió n  de nuestra rea lidad  rep u b li

cana.

El reconocim iento y c r í t i c a  de lo s  males « a n — ■ que padece la  

República^ no s ig n if ic a n  para m í, como no l o  s ig n if ica r o n  paira

lo s  dos p rec la ros  ciudadanos que fue ron
 ̂/£g<AA. ¿pAJL /

Sanguily y^Varona, e l  fra ca so  de a q u e lla , n i mucho menos la  quiebra

o in u tilid a d  de la  Guerra L ibertadora Cubana de lo s  T rein ta  Años

a la  que debemos, y no a ]■ ni n— mil 1 n» «■ náTTmmW la  patria  l ib r e *

Nuestra larga  lucha revo lu cion a ria  por la  independencia cumplió

a p len itu d  su m isión  h is t ó r ic a ,  Y lo s  cubanos debemos se n tim o s
A conquistado

muy sa t is fe ch o s  de haber sa lid o  d e l despotismo español yffiaod&adst 
• A

*  la  R epdblica .
/ yYa desde la  renota fecha de 1824, F é lix  Varela supo vei^ m M artí 

lo  comprobó y proclamó años más ta rd e , que de España no era po

s ib le  jo ra  n i reforma alguna, y que era la  separación

de la  m etrop o li, por la  r e v o lu c ió n ,e l  procedim iento ct/ segu ir para 

la  conquista y -afiansamioafro de lo s  id e a le s  n a c ion a lis ta s  de l ib e r 

tad y fTTstfeawt ju s t i c ia ,  cu ltu ra  y c iv i l i z a c ió n ,  .

Lo prim ero, lo  in d ispen sab le , l o  in e lu d ib le , i s  era, Jarro ja r  a 

España de Cuba. M ientras España nos dominara^

no podia esperarse jamás s in o  despotismo y ex p o lia c ión

. in ú t i l  todo esfu erzo en pro de la  fe l ic id a d



manteniendo, en cambio, torpe y anticubana actitu d  de condena

de la ^ v o l u c i ó n  dplbertadora, demanda de represión v io len ta
. _ ésta  ̂ d vck4jlaaci*-a/0
de rntaaamtm» y apoyo in cond ic iona l a^Weyler, o fre c id o  en la v i 

s i ta  celebrada en l ^ it T ^ - r  fl rrr rn 1 r mu e l

11 de f e b r e r o d e  1896, no obstante conocer queí"éste/htjbía s&Éa 

escogido^por su acreditada crueldad e inhumanidad para que 

desaaM M É a la guerra sin  cuartel y e l  exterminio de la po

b lación  campesina con la  bárbara reconcentración ; gasavatv

verdades que IrapKfefe rotundamente confirmadas por 
v o ^ y l m i o i l f n  TTl lpi ni lili ftqrfafitVIfl quo SlUUaE2_S*l

»  cw la  ~hoi a uafettoJ.'»



Muy f e l i c e s  debemos también sentirnos los  cubanos de que, des- ' 

pues de lograr  la independencia de España, pudiésemos d estru ir  los  

planes anexionistas del presidente William McKinley y e l  gobernador 

Leonard# v/ood y, gracias a la lucha tenaz mantenida por nuestro 

pueblo durante la intervención  m il ita r  norteamericana^que escamoteó 

e l tr iu n fo  del E jé r c i to  L ibertador,_ se lograra la República, aun con 

la castración  que s ig n i f i c ó  la Enmienda P la t t ,  fa c to r  t e r r ib le  de 
perturbación y d iso c ia c ió n  ciudadana.



* r

Los males, lo s  gravísim os males que se
deben, precisamente, a todo lo  con tra rio  de l o /  que qu isieran  hacer
nos oreer muchos extran jeros, algunos cubanos extran jerizan tes, y 
Otros a lo s  que Martí c a l i f i c ó ,  para siempre, de -hombres de s ie 
te  meses-, porque -no tienen  fe  en su pueblo-; *  lo  que hay de malo 
en Cuba es, exactamente, lo  que no obedece a lo s  postulados que pro
pugnaron nuestros lib ertad ores  durante su larga y heroica  lucha con
tra  e l poder c o lo n ia l ,  l o  malo de nuestra RepUblica es, justamente, 
lo  que no tien e  de Repüblica. Estos males causas fun
damentales, ajenas a la  voluntadita in i |M . U .  del pueblo cuba_
no, y que es p rec iso  desentrañar, descubrir hasta las ra íce s , por
que de e lla s  dimanan muchofjGtros d e fectos , v ic io s  y hábitos perju 
d ic ia le s  en que s í  han caído nuestros com patriotas como consecuen -  
c ía  de las funestas ¿ ire cc io n e s  que W u e r o n  impuestas. Es impres
c in d ib le , pues, señalar estas causas antes de pronunciar una so la  
palabra de censura contra las dolencias p o lít ic a s  y s o c i a l e s  que 
aquejan a la  Cuba a ctu a l. Y es necesario , además, porque e l conoci
miento de las  causas es e l primer paso para h a lla r  so lu ción  o reme
dio a lo s  e fe c to s .



/\de aquéllas ' ~ -------
Es la primera^ la nefasta herencia de l régimen co lo n ia l  e s 

pañol, basado en la esc lav itu d  negra y la esc la v itu d  con fes ion a l,  

e l  p r iv i le g io  y e l  peculado, e l  monopolio, e l  contrabando, e l  

juego, y la ausencia de educación y cu ltu ra , fuera de la s  i n i c i a 

t iva s  privadas de lo s  cubanos, respaldadas a veces por algunos 

meritísimos españoles como e l  gobernador Las Casas y e l  eb ispo  
Espada•

Ya Martí d i j o  que "por cada s ig lo  que lo s  pueblos han llevado  

cadenas, tardan, por l o  menos, o tro  para qu itárse las  de encima'*.

Causa primordial de nuestros males, es de modo ig u a l,  la in 
te rp o s ic ió n

i



d el Estado norteam ericano en la  contienda cubano-española, pre

cisamente cuando ya , con e l  agotamiento d e l ultim o hombre y la  

ultim a peseta^ eñ a lado  por cánovas y Sagasta* como lím ite^  para la  

re s is te n c ia  a la  ¿/Revolución l ib e r ta d o ra , se había producido e l .  

despl o me del  pgder íp  bé l i c o  in terp osic ión : que

.n o  tuvo por f in a lid a d , n i mucho menos -  aunque ptra cosa sostengan 
w  nr^dUcUo

lo s  cubanos!que ba ila n  a3r s o n r e í  Yanqui-Doodle tocado por la s  o r 

questas de Washington y MMfrü Wall S tree t -  ayudar # a l
f  /¿O Q--fvvC\*OLA*Ls0 i

g lo r io s o  E je r c ito  mambí, sinoyim pedir que Bra ŷ «̂awgBiftea«tr io s  cu
,  A cu

baños derrotasen por s i  s o lo s  a lo s  españoles y  convertirpe^N ortea —

m erica en frmnffiri■yJimiiniJBHt fa c t o r  determinante de la  nueva s itu a c ión

p o l í t i c a  que había de su rg ir  con e l  desplazamiento de España*

Esa in te rp o s ic ió n  de lo s  Estados Unidos im pidió taÉostsaatíB

la  l iq u id a c ió n  íHcaiii de la  co lo n ia  .

No pudo lle v a rse  a cabo la  la b or  de desh ispan ización  de Cuba,

que M artí aoaoiac con cib ió  y p re c isó  debía ser  rea liza d a  por la  
 ̂ fXZAo tx^cLo <xÁ-£o¡ )(

República | "E l tra b a jo  no estd  en sacar a * " 1i»!a" 'ia España

de Cuba; sin o  en sacárnosla  de la s  costumbres” . 7

La co lon ia  marro r M  su perv ivió  ,|injertada en la  armazón rep u b li

cana.



Y la España a u to c r ít ica  se agarró desesperadamente a esa áncora 

de sa lvación  que le  tendía la  ocupación m ilita r  norteamericana en 

Cuba, e h izo  causa común con gobernantes y negociantes yanquis, su

mándose a todas las  m anifestaciones in geren cistas  e im p eria lis ta s  

desarrolladas en Cuba desde lo s  mismos días d e l cese de la sobera

nía española en la  Is la  -  tergiversando dolosamente e l  sen tido  c o r 

d ia l ,  humano y ju s to  que en cierra  la  fra se  de Martí Mcon todos y 

para e l  bien  de tod os” como norma a seg u ir  por lo s  cubanos con lo s  

españolearen la  vida republicana - ,  a f in  de mantener entre noso

tros la  supervivencia c o lo n ia l ,  a través de la  misma organización  

s o c ia l  que la  Colonia tuvo, basada en dos ca s ta s , exp lotadores y 

exp lotados; lo  que, desgraciadamente, ha podido lo g ra r , unidos I 03 

elementos reaccion a rios  españoles de Cuba, vo lu n ta rlos  empederni

dos, con aquellos cubanos que, por su m ercantilism o, su d e s a b o r  

a su t ie r ra  y su ausencia absoluta de idea les  republicanos, merecen 

e l  c a l i f i c a t iv o  de g u e r r il le r o s  de lajr¡epvlbliea•

Esa in te rp o s ic ió n  yanqui en nuestro problema emancipador tra jo  

a la  arena pública  a hombres e in s t itu c io n e s , cubanos y españoles, 

del v ie jo  régimen c o lo n ia l ,  imbuidos d e l e s p ír itu  de la  C olonia, 

in d ife re n te s , cuando no h o s t i le s ,  a la  República, e insp irados s ó lo  

por e l  deseo de e x p lo ta r la , de aprovecharla , para prolongar, a su 

sombra, lo s  tu rb io s , in teresados y anticubanos manejos con que había, 

medrado b a jo  la  M etrópoli.

Por is ta s  y otras causas, la  República no fué sino  co lon ia  super

v iv a . Como d i jo  e l  año 1906, Francisco Pigueras en La in terven ción  

y su p o l í t i c a , la  espada norteamericana só lo  desarmó materialmente
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a lo s  numerosos enemigos, españoles y cubanos, que ten ía  la  a sp i

ración  a la  independencia; pero éstos^ fia n tlen en  aún y mantendrán 

^por largo  tiempo todavía la  rencorosa h o s t ilid a d  que es natural de 

lo s  vencidos cuando lo s  vencedores han obtenido la v ic to r ia  por 

ajena cooperación^ .

Otra cosa muy d is t in ta  -  agrega Fígüeras -  hubiera ocu rrid o , de
lo g ra r  loa cubanos e l  ^ tr iu n fo  con su prop io  y e x c lu s iv o  es fu erzo ;

entoncea y ^Bsoa elementos de op os ic ión  no e x is t ir ía n , porque habrían 

^desaparecido envueltos y enterrados en la derrota , y su tr iu n fo  mis

mo, [ e l  de lo s  revolu cion arios indepertí e n t is t a s ] , a más de darles 

la  razón, hubiera acabado por leg it im a r  su derecho a imponer a l  país j

la^forraa de gobi erno de sujb a api raclonea^.

(7CF
aa^ j y  por s e r lo ,  no ha podido 

teñer v irtu d  para so ldar en d e f in it iv a ,  sino  só lo  en ap a rien cia , 

la  base quebrantada de la  v ie ja  sociedad cubana. Mientras que esa 

soldadura no se r e a l ic e ,  todo l o  que sobre e l la  se e d i f ic a r e ,  e s ta 

rá amenazado de ruina y de c o la p s o ^  •—r~ t • t íiiftcrsiic xsi
Desgraciadamente, a s í ha en la  República. La eMPMKfc-

Ocupación
y la  ftepHBMHCK yanquis s irv ie ro n  para sa lvar la vida y lo s  in t e -  

reses_de^los «BMVftgtgg y guerr i l l e r o s  d e l v ie  jo ^ g im e n  ^ o lo n ^ a l, síj-

03 ¿ob er - 4'Hi sus personas n i sus bienes fueron s iqu iera  tocados, 

nantes norteamericanos -  Wood por sobre tod os j/"aBs@s33EBBiaseBs^fe3 

le s  importaba aruv poco e l  b ien  de Cuba, interesados ún ica

mente en mantener orden in a ltera b le  en la I s la  y en d iv id ir  y pros

t i t u i r  a lo s  cubanos, como medios e sen cia les  para e l  d e sa rro llo  de 

sus planes de absorción , dominación y exp lo ta c ión  de esta t ie r ra .



j^ ep u ée  de haber luchado los  cubanos, du
rante tanto* a floa  ̂contra España, por lograr  la Independencia y 

la l ib e r ta d ,  IST^m 1111 necesario  r e in lc la r  la p e lea , fren te  a l 

nuevo a „o ,  f e .  Estados Unidos, sometida I s la ,  e c o  es

taba, a un régimen de Intervención m i l i t a r ,  basado en la finlea 
raeón de la sinrazón de la fuerza .

A.1 es como en Cub» e l  proceso de 1 .  independencia no 

dea envuelve cual U ne» de continuidad que a ,  u  revolución  

conduce .  la repú b lica , aepin se e fectu ó  en 1 . .  e m i B ~

*** M » p .r o .Ber l c « n » . .  Shtre ncaotres ocurre un. bruaca y tra s 

cendental Interrupción : 1.  ) { le p .n o -£ u b .n c „»e r lc .n .  y i .

Intervención de 1.  l e í .  pCr loe  gobernantes de loa Satadoa TJnl- 

doa. No son loa  cubanoa v ic t o r io s o »  loa que dan .1  p a l .  una nue

vo feraa de gobierno. Es un poder « t r a f l o  e l  que 

expulsa a España y e l  que « r a lm m j  se co loca  en su lugar. Y



la s  huestes cubanas, que durante años de épica lucha combatie

ron per ls  lib e rta d  de la  p a t r ia ,  y io s  emigrados que s u fr ie 

ron privaciones sin  cuento, ven, s i ,  unas y o tr o s , que ya da 

El Morro de Ia Habana ha s id o  arriada la bandera gualda y r o ja ; 

pero que en lugar de ésta se h a lla , no la  de la e s tr e l la  s o l i 

ta r ia , s in o  ls  de las barras y la s  e s tr e lla n .

Y entonces lo s  p a tr io ta s , contemplando la transform ación 

que la rea lidad  le s  o fre ce  de l o  que era su id e a l, l lo ra n  en 

lo s  versos del poeta n acion a l, B on ifacio  Byrne, su t r i s t e  suer
t e :

1 Al l le g a r  da d istan te  ribera  
¡o  '

¡O

con e l alma enlutada j  sombría, 

afanoso busqué mi bandera, 

y otra he v is to  además de la raía.

Y en aqu ellos momentos t r is t e s  y solemnes, pensando en las  

luchas y s a c r i f i c i o s  pasados, lanzan desde lo  más profundo de 

sus ad olorid os corazones este canto de anhelo y de esperanzat

Roy que lánguida y t r is t e  trem ola,
/  ;

mi ambición es que e l s o l ,  con su lumbre.
■■■ f ■í'ív 1 la ilumine a e l la  sola  -  Ib e lla  so la t -  

i  en e l  l la n o , en e l mar y en la cumbrel

X

fíl ca lv a r io  de los  p a tr io ta s  cubanos continuó. Y la prepon

derancia y e l  poder supremo y d e f in it iv o  que isa  Estados Uni

dos e je rc ía n  en todos lo s  órdenes sobre Cuba se fué introdu

ciendo en la concien cia  d e l pueblo. Los mismos revo lu cion a rios , 

para no m orirse de hambre, se vieron  obligados a aceptar unos,

m úer& J limosna d e l Gobierno de Estados Unidos, y o tr o s ,
p ú b licos  a la s  órdenes de la s  autoridades de ocupación mi-



Ingerencia extran jera , supervivencia c o lo n ia l, dominio imperia
l is ta ; 4  he aquí las ra íces  d ^ g ^ m a l^ s  y v ic io s  p rin cipa les  que 
en sus primeros cincuenta y afíosJ de vida republicana ha pade
c id o  y padece nuestra p a tria , y que en esta obra presento, estudio 
y c r i t i c o ,  señalando sus causas e indicando lo s  remedios

••• que, a mi ju i c io ,  deben ponerse en p rá ctica  para logra r  la  

con so lid a ción  y e l  engrandecimiento de la  R epública , independiente, 

l ib r e  y soberana, t a l  como Martí la  con cib ió  y por la  que luchó 

vmrfliAimii desde sus años mozos hasta que ofrendó su vida en e l  cam

po de Dos R íos, según lo  he expuesto en mi l ib r o  La República ñe 
M artí.

Siguiendo la  norma por Martí trazada en todas sus campañas M k m k  
lib e rta d o ra s , jamás a ta co , ni s iqu iera  mencionóla persona alguna 

determinada, limitándome a condenar la  funestísim a actuación  

de lo s  p o lit iq u e ro s  y^desgobernantes aBrniaM»iBiapiminBm c r i o l l o s .

De igu a l modo H M « r iM r .e n  lo s  días republicanos esos preclaros
. , , „ \  Manuel

ciudadanos que fueron Enrique JoS^tarona y Mbm h é  Sansuilv

Muy por e l  con tra rio  s e £ a ^  procedido y procede desde e l  e s ta 

blecim iento de la  RepjJteÜca. Las campañas p o l í t ic a s  se han c ircu n s

c r i t o  a l ataque^personalista , despreocupándose delNgstudio de lo s

problemas^líndamentales que « a f r o n t a  nuestra p a t r ia ^ ^ t e b e n  ser
recQJ3<^idos y .analizados * \

para lo g ra r  r e s o lv e r lo s  en bien d e 'la
nación .



momentosEn estosJBWMMMB en que nuestra patria  acaba apenas de atrave
sar la  más aguda c r i s is  de todos los  idea les y p rin cip ios  repu bli
canos emancipadores que ha su frid o  desde su con stitu ción  en nación 
independiente^ jf en estos momentos en que ha sido  de nuevo lib e r ta 
da gracias a un/a gesta tan heroica  y tan g lo r io sa  que nos lle v a  
a saludar con entusiasmo, en los  leg ion arios  de la  S ierra Maestra, 
del Escambray y de todos lo s  fren tes de lucha, en todos lo s  v ic to 
r io sos  combatientes contra la  sangrienta t ira n ía  tan recientemen
te  vencida, a lo s  dignos h ijo s  y continuadores de los  inmortales 
mambises del 68 y del 95» expresamos e l ardiente deseo de que «cate-

person a lista  o p a rtid a rista  ceda a lo s  supremos intereses del 4  
país, y en un cl^ima de serena ju s t ic ia ,  con sin cero  amor a l pueblo 
y amplitud de miras, se p ro p ic ie , no solamente e l retorno a las 
normas de vida con stitu c ion a l y democrática que informaron la  as
p ira ción  suprema de los  eximios for ja d ores  de la  cubanidad, sino

y
lo  que no es menos importante m. necesario , un hondo movimiento de 
renovación que, atacando con energía lo s  males fuadamentales que 
han envenenado las ra íces  de nue3tra vida pública , logre  hacer de 
Cuba la  nación en que se plasme cabalmente la  República de M artí.

Las condiciones actuales son excepcionalmente prop icias m inten
ta r  con éx ito  este  nobilísim o empeño. Esta nueva revolu ción  l ib e r 
tadora -  la  única digna de heredar este nombre de la  epopeya de flB 
lo s  Treinta Años — asume e l poder en s itu a ción  de excepcional in  — 
dependencia^| s in  e l apoyo -  siempre interesado y avieso -  de nin
guna potencia im peria lista  n i de ningún grupo de fu ertes  in tereses 
fin a n cia ros  extranjeros^ $ s in  ataduras n i compromisos con lo s  e le 
mentos p o l í t ic o s  y m ilitares que han llevado varias veces a l desas
tre  a l pa ís, n i con lo s  in tereses económicos y s o c ia le s  que lo s  apo
yaban porque 0  de ell<Ds y de la  s itu a ción  ca ó tica  por e l lo s  crea -  
atas se ben eficiaban . Los je fe s  máximos de esta revolu ción  — que = 
quiera e l Destino que pueda ser la  última -  han declarado e x p líc i  -
tamente que "esta  vez no sucederá como en 1895 y en 1933"; que no 
se fru stra rá  de nuevo e l p ropósito  revo lu cion a rio . Momento es, por



consiguiente, e l más oportuno para con trib u ir  a la  obra renovadora 
y reconstructora  con e l aporte e s p e c íf ic o  que podemoj¿J o fre ce r  lo s  
que hemos consagrado nuestros desvelos a ahondar en nuestra h is to 
r ia  con afán p a tr ió t ic o ; * e l  estudio de los  orígenes y del desarro
l l o  de los  males que hemos padecido y aún padecemos, para que, co
nociendo sus raícesJpuedan arrancarlos por entero los  llamados a 
la  gobernación de país y sus colaboradores, que en esta obr^magna 
que ahora se emprende, tien e  que ser todo e l  p u e b l o , Y  por 
eso es p reciso  d ecir  bien  a lto , en e l umbral de este  l ib r o ,  lo  que 
más adelanté se exp licará  con mayor amplitud?fe de los  males y v i  -  
c io s  que en esta obra se examinan y condenan no es cu lpable, en #  
ningún caso, nuestro m agnífico pueblo cubano. Este podrá tener sus 
d efectos , como lo s  tienen  todos lo s  demás de la  T ierra, $saap pero
posee cualidades extraordinarias de que muy pocos otros pueden m 

„ oprimido*ufanarse. Este pueblo nuestro ha sido  vejado, mantenido
en la  ignorancia, sometido a todos los  ejemplos perversos, a todos
contagios corruptores de lo s  peores elementos del país, que en la  
confusión  de los  primeros pasos republicanos, se han adueñado del 
poder, y de lo s  anquilosados que en a lta s  esferas s o c ia le s  y eco
nómicas han querido continuar, ba jo  la  República, laCOv\°áaJy&e una 
caduca monarquía^ g ha sido engañado por lo s  demagogos, sobornado 
por lo s  p icaros, que a s í se han valido  de su m iseria, que e llo s  
mismos provocaban^ §  ha s id o  tra ic ion ad o, una y otra  vez, en su 
afán, que bien  merece llamarse p a té tico , de honestidad, que lo  ha 
impulsado, invariablemente a través de su h is to r ia , a apoyar en la  
lucha por e l poder a quien enarbolase la  consigna de la  honradez 
en e l manejo de lo s  asuntos p ú b licos . Pero entre todas estas d o lo - 
rosas fru stra cion es , ba jo e l d ilu v io  de ignominias que tantas ve
ces le  ha llegado de lo  a lto ,  amenazando ahogarlo, este pueblo 
nuestro ha mostrado a l mundo entero que era digno de sus más gran
des hombres# fl de Varela, de Luz, de Céspedes, de Agramonte, de Ma
ceo, de Martíj jq u e ,  su fr id o  para las privaciones m ateriales, es 
siempre rebelúe a toda ofensa a su dignidad; jrque en é l se ateso

ran, incólumes^ §  las capacidades, lo s  heroísmos que le  h ic ie ron  l i 
brar, por su in d e^ d en cia , la  lucha más cruenta y tenaz de que pue
de enorgu llecerse pueblo alguno^ 0 y que ahora, a lo s  cincuenta y
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tantos aflos de la  guerra en que la  logro', ha sabido hacer nuevo 
derroche de s a c r i f i c io s  y de proezas para reconqu istar su l ib e r  -  
tad . Con un pueblo como e'ste, s i  ahora sus nuevos d irigen tes saben 
según esperamos, e fe c t iv a m e n t^ d ir ig ir lo  en vez de a tro p e lla r lo  y 
desorien tarlo  como hasta aquí n  ha¿ hecho, con  muy raras e z c e p c ic  
nesj ■  con un pueblo a s í ,  b ien  gobernado, todas las grandes y her
mosas esperanzas pueden hacerse rea lid ad es. Y por eso este' l ib r o , 
recuento de males del pasado y de un presente que duró hasta ayer 
pero a lo s  que es p rec iso  perseguir hasta en sus guaridas desde 
donde podría amenazar la  vida de mañana.'geste l ib r o  de le cc ió n  

o lorosa  y previsora , se c ie r ra  con vibrante nota de esperanza y 
de optimismo.
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>in tiempo para la prepara ciój*\nl espacio  para e l  desarroi; 

de tefea tan/ámplloVvtrascendente y esH&aap¿nte tratado como/ es 

este  de^^eaenvolvÍm«m t*r h is t ó r i c o  s p t lk l  de Cuba, mí

soM ¿lta n  las  dlrec^freVyde Lux. >tfolo me eaSnosible jB¿tlfc<fccer 

[cha petlclónyv-a^edactandíNlalj presentes brevib4sía8 notas.
/

*
Desaparecidos los  ta inos y slboneyes aborígenes apenaa I n i 

ciadas la conqulata y co lo n iz a c ió n ,  y su stitu id os  como traba ja 

dores por lo s  esclavos a fr ica n os  y por lo s  ch inos, esc lavos tam

bién en rea lidad , la composición étn ica  de Cuba ha de ser  en t o 

do momento, durante la c o lo n ia ,  a l  Igual que en la República, e l  

resu ltado d e l  crusamiento de españolea, negros y chinos.

Aventureroa de todas c lases  lo s  primeros, en los  día» de l  des

cubrimiento y la conquista -  soldados de fortuna ansiosos de ha- 

safiBs y de oro , exealeotea y penados, f r a i l e s  no menoa fan áticos  

que ignorantes -  son su stitu id os  paulatinamente a l  co rrer  de lo s  

años por o tros  compatrlotaa, labriegos en su mayor p arte , de de

terminadas provincias de la Península Ib é r ic a ,  buenos, la b o r io 

sos ,  pero rudos, de reaccionaria  id e o lo g ía ,  escasa cultura y 

muy limitadas activ idedea  para e l  tra b a jo .

Negros a fr ica n o s ,  considerados cor^o cosas y peor tratados 

que animales, que e l  productivo comercio de la trata a rro ja  en



asnadas a nuestras playas para s e r v ir  en lo s  campos y las pobla

cion es a la cod ic ia  (''Insatisfecha)  siempre/ d e l  peninsular y del 

c r i o l l o  b la n co ; sometidos a ambos coa o s ie rv o s  sumisos^ por obra 

d e l lá t ig o  y e l cepo, y con quienes e l primero -  co lon izad or s in  

fam ilia  -  no tiene a menos e l m ezclar su sangre, aunque siempre 

guardando las d is ta n cia s  s o c ia le s ,  trayendo s a i  a nuestra pobla

c ión  e l  nuevo fa c to r  d e l m estizo , que a su vez nos d£  en su mez

c la  con e l c r i o l l o  blanco o tro  nuevo elemento é tn ico : e l  cuarte

rón.

lo s  chinos c o o lie s  que a mediados del s ig lo  pasado llegaban 

a m illa res  a Cuba, contratados aparentemente como trabajadores, 

pero en condiciones ta les  de Indefensión y recib ien d o  un tra to  

tan abusivo y explotador que no eran más l ib r e s  n i más f e l i c e s  

que lo s  nebros e sc la v os , a l extremo que nuestro fo lk lo r e  ha re 

cogido como p ro to tip o  d e l engaño la  frase  "engañados como c h i

n os", no se mezclaron sin o  en muy reducidas proporciones y en 

lo s  tiempos fin a le s  de la colon*a con e l  mulata y raras veces
7

con e l blanco o e l  negro, y se dedicaron^ ya l l b r e ^ a l  pequeRo 

com ercio y a l  c u lt iv o  fie fru tos  menores en lo s  suburbios de las 

p ob lacion es.

Así se desenvolvieron lo s  cuatro s ig lo s  de la  co lo n ia .



Pero durante la República n o 'v a r ió  en l o  más mínimo nuestra ^  

composición é tn ica , pues f e »  continua^»arribando a nuestras c o s 

tas lo s  mismos emigrantes de las mismas provincias españolas, 

y para que la semejanza inmigratoria entre^ayer c o lo n ia l  y e l  

hoy republicano se conviertan en identidadf entran
do, como en épocas p re té r ita s ,  por d iversos puertos de la  Repú

b l i c a ,  cargamentos de ehInos^estudjantes /  comprados c a s i ,  y que 

después desalojaban a lo s  obreros cubanos; y s i  desde hace años 

no ex is te  la esc lav itud  negra, la trata negra s i  continuó; con 

la única d ife ren c ia  de que en vez de rea liza rse  con A fr ica  se 

h izo  con Jamaica y E a it í ;  inmigraciones ambas indeseables, no 

por e l  co lo r  sino por i n c iv i l e s ,  analfabetas y por su condición  

de braceros baratos, esclavos mal retr ibu idos  del latlfurdiam o 
ex tran jero .

'-------- p ersisten te
^ eáta iran Ytoaw «áifca composición étn ica , es n ecesario  sumar la 

fa l ta  que hemos padecido de renovación y mejoramiento por la 

^esfcte^^ya que s i  en lo s  tres  primeros años republicanos se 

d ió  l ig e r o  impulso e  la  obra de la enseñanza popular, bien pron

to  fué ésta abandonándose, especialmente en l o  primario, hasta 

l le g a r  a la  aguda y pavorosa c r i s i s  cu ltu ra l o f i c i a l  que desde 
hace años sufre la República.

Unas y otras causas han producido que e l  cubano presente,
O

ayer y hoy, colono »  ciudadano, idén ticos  caracteres f í s i c o s  y 

p s íq u ico s ,  s in  que hayan variado, por lo  ta n to , tampoco, en le  

fundamental, nuestras costumbres privadas y p ú b licas .

X
Sn las costumbres p ú b lica s , apenas constitu ida  la República, 

vimos s a l i r  a la s u p e r f ic ie  lo s  mismos v ic io s  y de fectos  que loe  

hombres que concib ieron  y propulsaron la revo lu ción  emancipadora 

se proponían ex t irp a r :  lo s  odios enegnados; e l  egoísmo; e l afán
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de lucro? la empleomanía; la burla a l derecho, a la lib e r ta d  y 

a la ju s t i c ia ;  ln carencia de respeto a la le y , no obstante ser 

ya le y  cubana; e l abuso y fa lta  de probidad en lo s  que mandaban; 

la com plicidad unas veces , y la to le ra n c ia , pasiv idad , ap a tía , 

desuniSn y desorganización  c o le c t iv a s , o tro s , en lo s  que obede-
4

cían ; e l  personalism o y e l  cau d illism o; e l  m ilita rism o, o m ejor 

d ich o, burocracia  uniformada; la in e fica c ia  de la  J u stic ia  o f i 

c ia l ;  la e s te r ilid a d  leg ls la t5 ,va ; e l  im perio de loa m ediocres.

Si se re leen  lo s  estudios sobre e l régimen co lo n ia l y la s  censu- 
A que, contra é l formularon 

r s a A j n u e s t r o s  p o l í t i c o s ,  so c ió lo g o s  y econom istas, o las

proclamas revo lu cion a rias d e l 68 y d e l 95, o la h is to r ia  de los  

gobiernos de cuchos de los  capitanes genera les, se encontrarán 

señaladas y combatidas costumbres púb licas funestas que la  Repú

b lica  no ha borrado, haciéndonos pensar, con tr is te z a  y d o lo r , 

que e s ta , en e l fondo, cambiadas la bandera y e l  himno, 4m  c o lo 

nia superviva.

Mientras en nuestras costumbres privadas e l  contacto yanqui 
«-producido por la  ocupación m ilita r  de 1899 a 1902, la  interven
c ión  de 1906, la  Bnminda P latt impuesta como apéndice a la  Cons
t itu c ió n  de la  República desde 1902 hasta 1934* y las e s tre ch ís i
mas re la cion es  económicas y p o lít ic a s  ex isten tes entre Cuba y lo s  
Estado Unidos*^ha e je rc id o  una in flu en cia  lenta*y gradual, aunque 
a la  larga sus e fe ctos  hayan sido devastadores, sobre nuestras 
costumbres públicas, en cambio, asumió desde e l primer momento ca
racteres de impacto súbito y bru ta l, manteniendo o agravando to 
dos lo s  males que ya nos aquejaban e introduciendo un nuevo e le 
mento de desm oralización y des organización! a. e l intervencionism o.

" ~ ~~ " A in flu en cia
Esa tmaSBiiiMi'.)'<» desbordante y avasalladora yanqui en nuestra

, A
vida pública desde lo s  días primeros de la  República, ha tenido

Á



*
20

deplorables sobre
lamentable» repercusiones ^ n p t w M i n a  l o »  problemas de l*  

t ie r ra  y la economía, la pérdida lenta y progresiva

de una y o tra , la »  que han Ido paaando^de manos cubaras, a la »  

de las grande» empre»a» la t i fu n d is ta s  y m on opolizado»»  n orte -  /"I

americanas, y  con e l l o  y per e l l o .  M a t a b a M f t  la d e s w íI r lw t^ D
 ̂ . ca s i  , que tocaronclon  gravísima del traba jochaste l o »  l ím ite »  extremos

la »  esclav itudes negra y china de la época c o lo n ia l ,  y e l  mante- 

nlmlentofen la  República, i de una organización  s o c ia l  « base de 

do» ca s ta s í explotadore» y explotado». Estos ú ltim os, cubano» y 

extran jero» traba jadores ; y a q u e llo ^ n o  ya la M etrópoli española, 

sino  e l  cap ita lism o, extran jero  principalmente^o nativo  también^ 

^1 extran jero  unido y de é l  dependiente, Identlflcadoa  y s o l id a 

rizado» ambos para mejor explotar a l  obrero y a l  campesino.

Veamos ahora, rápidamente, e l  cuadro que o f r é c e l a s  masas

trabajadoras de Cuba.fia conquista, que fué minera, empleó a l

: Ind io , exterminándolo en poco tiempo, mediante e l  traba jo  d u r l-

simo y e l  tra to  inhumano de las ene emiendas* La f a c t o r i a l e s 5

agr íco la  e in d u str ia l ,  y echa mano del negro esclavoA  para e l
en “

traba jo  del campo y  e l  s e r v ic io  doméstico 63 la ciudad. Durante

los tres  s ig lo s  de fa c to r ía ,  en que Cuba no fué para Erpaña sino

fo r ta le za  y p r e s id io ,  punto de escala de las  f lo ta s  y 
lucra tiva  A en e l  panorama cubano
:r«ap»«D <3« contrabando, aparecen también^los trabajadores de I*>-
i . ¿"a las labores agrícolas* en este las Canarias que, dedicados preferetífcéüt ñíeJ

a l cu lt iv o  del tabaco, '
constituyen e l  i r  l e l o  del campesinado cubano l ib r e .

Estos vegueros is leñ os  promovieron en 1717-25 e l  primero y

único movimiento revo lu cion a rio  desarrollado en Cube, a través

de todos los  tiempo», de genuino y exclu s ivo  carácter económico.



tanto en sus causas y orígenes como en sus fin a lid a d es  y peripe

cias^ la primera protesta  c r i o l l a ,  y la única de ín dole  revolu 

c ion a r ia , contra e l monopolio abusivo y p e r ju d ic ia l  para nuestro 

pueblo, y singularmente para e l campesinado; y e l  primero y Cíni

co e s ta l l id o  de rebeld ía  -  ahogado bien  pronto en sangre -  con

tra e l  im perialism o económico español en e s ta ^ ís la .

Al ca lor  de la  in flu en cia  que dejaron  se n tir  en la economía 
en la

3̂  sociedad cubanas^ los  trabajadores franceses emigrados de Hai

t í  a f in a le s  d e l s ig lo  XVIII, y del ejemplo de las revolu ciones 

francesa y norteamericana y de las luchas emancipadoras de los

pueblos de Hispanoamérica, se in ic ia n  en Cuba las  ten ta tivas y 
movimientos •— - *  -• • Pr °Y°c^  ^ esp o lea d os , en prlmerísimo

f p ° r e l  despotismo m etropolitano y la  In fructuosidad en las  deman
das por un m ejor tra to  y una mayor J u s t ic ia .

De las  dos rrandes revo lu cion es , la de 1868^ fué encabezada 

por grandes terra ten ien tesJ  movimiento de arriba  hacia aba jo , 

que, sin  embargo, produjo un e fe c t iv o  b e n e f ic io  de c a r íc te r  po

p u la n  la emancipación de los  esclavos negros, concedida en lo s  

campos de Cuba l ib r e ,  prim ero, y más tarde por e l  prop io  gob ier

no español, como consecuencia d e l Pacto d e l Zanjón. Otro resu l

tado fué la d esaparición , por la ruina o la  muerte, d i lo s  te rra 

ten ientes cubanos, transformados, lo s  que su perv iv ieron , en bu
rócratas o en p r o le ta r io s .

En la revolu ción  del 95 , M artí, cuenta, por e l  co n tra r io ,
la d ú y y ^ ta p a r t ic ip a c ió n  personal o e l  apoyo 

con económico de los  trab a ja d ores, tabaque-
/\ establecidos especialmente en e l 

ros en su mayoría, emigradoa^ewal Sur de lo s  Estados Unidos. Y

consta de manera p re c isa , c lara  y re ite ra d a , no só lo  e l carácter

am ericanista y an tlm peria lista  que Martí d ió  a su obra p o l í t ic a
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revo lu c ionarla y aut Im perialista qng Ma"tí d io  a su obra p o l l t i -  

*mi revo lu cion a ria , s ino  también su id e n t i f ic a c ió n  absoluta con 

loa trabajadoras, oon "loa  pobres de la t i e r r a * .  j fc o n  lo ?  o p r i 

midos -  proclama Marti -  habrá que hacer causa común, para a f ia n 

zar e l  sistema opuesto a loa Intereses y hábitos de «ando de loa 

o p r e s o r e s . . .  Mientras haya un pobre, a menos que no sea un pere

zoso o un vlcloso^hay una in ju s t l c la K /Y  s i  Marx in s c r ib ió  ccrno

bandera y programa del p ro le ta r iad o  universal e l  lema: " IP r o le -  

ta r los  de todos loa países u n io s ! " ,  Marti también d i j o :  "U u n ta r -  

se¿ esta es la palabra d e l  mundol"

realizados hasta ahora 
Esos idea les  s o c ia le s  no han s ido  en Cu

ba republicana, porque a im pedirlo han contribu ido  la absorción  

y exp lotación  im peria lista  yanqui, unidas a las d e l  comereic y 

la Industria españoles y c r i o l l o s ;  y e l  egolfamo m ercantil Izad o 

de los  p o l l t I c o s  y gobernantes n ativos , prestos siempre a aho

gar drásticamente cualquier tentativa  de organización o de 11-
CfcuUL. J írf d c ' -

jpstr£(JCL> c?/t/(jeAsO~ZSf AJL~
/Ce, ^ / V

ah esté  cuadro s o m b r ía " " n e c e s a r io  hacer r e sa lta r  hoy estas

notss Importantes y trascendencia le s  de mejoramiento y progresos 
-s oJjihX<̂  duJo

e l  ascenso flej. p ro le ta riado  cubano hacia una unión d e f in i t iv a  y

esta b le , base indispensable para la conquista y aseguramiento
^ e s p e c íf ic o s  j

de sus re iv in d ica c ion es  y derechos^o4#«+HH^p la ex is ten cia  de 

una Juventud consciente del papel que a e l la  está reservada en 

la sociedad moderna como vanguardia de renovación y  progreso ; 

e l  afán de superación de que dem uestras elocuentísim as a d la -

beración de las masas trabajadoras^ ¿? cu
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junto
r io  la  raza de c o lo r ,  resuelta  a ocupaTijflgBBHE&SaSESBÜt a l h er- 

A e l  papel /
mano blanco,^que por derecho le  corresponde en nuestra vida po

l í t i c a  y s o c ia l ;  y la  a c t itu d , no menos destacada, de la raujer, 

que está d iciendo ya su palabra en la vida publica  y ganándose 

por au propio esfu erzo  la e fe c t iv id a d  en e l  d is fru te  de lo s  d e 

rechos e igualdades con e l hombre que le  conceden la

^ on etitu eiS n  y layes a c tu a le s .

Mas, muy por encima de todas e l la s ,  por su vastísim © alcance, por 1

sus c a r a c te r ís t ic a s  m orales, por e l  entusiasmo y la  adhesión que 

su heroísmo ha suscitado en todos lo s  sectores  de la  población  

cubana, se destaca e l  gran movimiento revo lu cion a rio  lib e r ta d o r  

que acaba de tr iu n fa r  en e l p a ís , y que justificadam ente parece 

nuncio de una renovación to ta l  de la s  costumbres p ú b lica s , de que t w

tan urgido está  nuestro pueblo.



Mucho fa l ta  por andar en Cuba en e l  trascendente e in e lu d i-  jjlJ .

ble  problema d e l  R estab lecim iento  7 afiansamiento de la J u sti-
encaminarse s iqu iera  hacia 

cia s o c ia l ,  que para vías de
implantación
■al Kffli ha encontrado habitúa luiente entre nosotros e l  valladar 

infranqueable d e l  egoísmo mercant i l i s t a  desenfrenado de nuestras
c •

llamadas "fuersas vivas” , rea cc lon a sá ^ á »  por temperamento 7
a a y , _______ __

por conveniencia, 7 en la torpeza A  desamor a su país pEasospí*-
f A que tan re itera d a -

(TtdBaâ 5jaa_ aquyirî ra]! de p o l í t i c o s  7 gobernantes jámente se han hecho
cóm plices de agué-

Orden 7 seguridad, entienden unos 7 o tr o s ,  que con st itu 7en lias*

la a c t itu d  a adoptar fren te  a las cuestiones s o c ia le s  7 las de-
/

■tandas de las c la se s  trabajadoras; 7 para imponerlos so lo  saben 

hacer uso de los  procedimientos d rá s t ico s .

Y cada vez que eeitos se u t i l iz a n  en defensa de ese orden 7 

esa seguridad, ocurre siempre un fenómeno interesantís im o: que 

este  c e lo  por conservar e l  orden a toda co s ta ,  produce, necesa

riamente, la perturbación de l orden. Y loa  verdaderos perturba

dores son los  gobernantes, no e l  c a l i f i c a d o  de populacho. no los  j 
obraros*

¿Por qué? Porque en la vida de lo s  Estados e l  orden no ea na

da, o es dañino J¡cuando no va acompañado de ju s t i c i a .  Y es la  ju s -  
7\

t i c f a ,  e l  manteniniónto o e l  restablecim iento de la ju s t i c ia ,  lo  

que deben perseguir los  buenos gobemaíitea; 7 en e l  fondo de todos 

lo s  problemas populares 7 obreros* no hay nás que simples demandas



Durante una muy larga etapa republicana, la  mayoría de núes -  
tros  gobernantes noúuiso o ir  nunca los  verdaderos

clamores populares n i ver tampoco lo  que pasa mmj en todo e l  

mundo, n i f i ja r s e  en la atención  que on o tros  p a íses , grandes, 

v ie jo s  y experimentados, se presta13!  lo s  problemas obreros, n i

estudiar la  forma en que e'stos se ¿iiÉnre 8olv ien dc en las demás
. . necios,*n aciones. Nuestros gobernantes, unos han s ido  Aniñe} o tros  han

, . , figurabanhecho creer  que lo  son ; unes se Atipatasque la  autoridad y e l 

p r e s t ig io  d e l poder se d e b ilita n  o pierden porque se oiga y

atienda la vos d e l pueblo; muchos no se
de .

ebsbbs darse cuenta^que ya en e l  mundo e l  derecho de la fueres
/  A cre ían , o afectaban creer ,

tiene^h que dar paso a la fuerza del derecho. Otro* que s i

e l  obrero pide a lgo  o formula alguna demanda en pro de su mejo

ramiento, rea liza  con e l l o  un a cto  de op os ic ión  a l  gobierno y

quiere ob sta cu liza r  la  adm inistración  p ú b lica . Y cuando e l  obre-
ba uníaro , cansado de ped ir a l  o íd o , levanta la  yo* , s e jü if t y  formulaba

con la  acc ión  conjunta sus demandas, porque ya no r e s i s - /

la

t i r  más

ton ces , ante la menor in d ica ción  de un M lster, o un Don. 4
consigna era c e r r a r  suprimir , .

«•ÉMNNMK cen tros , tfBBHMIlNMP p e r ió d ic o s , encarcela® , expulsa!*”

o elim inad agitadores y rebe ldes . Pero e l problema planteado que-

d&^en p ie ;  le fuerza habrjS/'*vencido, pero no se ha^$rogresad®,

sin o  que, por e l  co n tra r io , se hs^'c^tío un paso a trá s ; y a la
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necesidad m aterial se sumado e l od io producido por la
in ju s t ic ia .  Han a s í  nuestros gobernantes concediendo, ca s i
todos, una marcada e in ju sta  preferencia  a l ca p ita l en sus c o n f l ic 
tos  con e l traba jo , sobre todo cuando aquél era extranjero^ $ so -  
metiéndose a é l ,  y no solamente en lo  que lo s  problemas obreros 
se r e f ie r e ,  sino aun en lo s  de más amplio carácter  e in terés na
c io n a l. Del a lta r  de la  patriase  qu itó  la  figu ra  de la  República 
para poner en su lugar y ren a ir le  adoración y v a sa lla je , e l bece
rro  de oro .



Justo es proclamar que la  Revoluciófa de 1933, aunque frustrada 

primero por toda una conjunción de causas y manchada después por 

la  u lt e r io r  actuación  de muchos de sus p a rtic ip a n te s , marcó un 

avance p o s it iv o , y aun ex tra ord in a rio , en este sentido^ p e s p e c ia l

mente^ en cuanto a brindar un clim a estim ulante para la  mejor o r 

ganización  de la  clase  obrera, y a promulgar b e n e fic io sa s  y pro -  

g res is ta s  leyes  s o c ia le s ,  cuyos p r in c ip io s  fueron incorporados a 

la  C onstitución  del año 1940 —fru to  e l  más trascendental de aquel 

movimiento revo lu c ion a rio— , y que ningún o tro  gobierno p o s te r io r  

se a trev ió  a derogar)* $ y aun hubo etapas en que, demagógicamente 

o no, lo s  organismos o f i c i a l e s —principalm ente e l  M in isterio  del 

tra b a jo , que había s ido  creado por aquella  misma R evo lu ción  

ap licaron  con energía esas le y e s , pronunciándose habitualmente a 

fa v or  de lo s  trab a ja d ores. Pero la  t ira n ía  últim a que padecimos 

desv irtu ó  por completo este  aparato le g a l ,  como todos lo s  demás 

de la  nación . Y e l  t r a b a ja d o r »  v o lv ió  a ser perseguido y maltra

tado CA ûazX
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Fuestra I s la ,  a l romper los  lazos  co lo n ia le s  que la unían a 

España y co n s t itu irse  en República l ib r e  y soberana, no h izo  más 

que dar e l  primer paso -  grande y trascendental, sin  duda -  en la 

senda de la transformación general y completa que con la indepen

dencia perseguían sus h i j o s .

Y es to ,  aunque no fue para nosotros e l cambio de régimen p o l í 

t i c o  un hecho a is la d o ,  f o r t u i t o  o im previsto, por e l  con tra r io ,  

fue la obra len ta , constante y meditada de dos generaciones de pa

t r io t a s  que durante años y años y por medios y procedimientos d is 

t in to s  -  la evolución  y la  lucha armada -  consagraron energía, 

fortuna, va lor ,  in te lig en c ia  y hasta dieron la vida por lograr  e l  

t r iu n fo  de l o  que para e l lo s  no.era^p tan só lo  deslumbrador y ro 

mántico id e a l ,  sino imperiosa e im prescindible necesidad.

La h is to r ia  as í  nos l o  demuestra.

Ya en 1837 p id ieron  oficia lm ente a España reformas y leyes e s 

p e c ia le s  cubanos que como Manuel Acebedo, Juan Montalvo, Francisco 

de Armas y José Antonio saco, ostentaban la representación de la 

tendencia evolucion ista  y tenían e l  carácter  de diputados, s i  bien 

no llegaron  a tomar posesión de sus cargos por haberse opuesto a 

e l l o  las cortes  españolas.

Y, después, e l  Partido Reformista y la famosa Junta de Informa

c ión , laboraron sin tregua en ese sentido , aunque siampre i n ú t i l 

mente .
f t 1868. Sus f in e s  y propósitos

E sta lló  la revolución  de pueden verse

claramente expresados en los  m anifiestos y proclamas de lo s  p r in 

c ip a les  je fe s  de es enmasa iiaifflilBMinn, movimiento armado. Para demos

t r a r lo  basta c i t a r  la a locución  de Carlos Manuel de Céspedes a l 

lanzar e l  g r ito  de independencia o muerte. Solemnemente declara ;
r'"'

Cuba a s p ira -4 3er  una nación grande y c i v i l i z a d a . . .  admiramos e l



1 sufragio universal que asegura la soberanía del pueblo, deseados

emancipación de la  esclavitud, e l  lib re  cambio con las  naciones 

amigas que usen de reciprocidad, la representación nacional para de

cretar las  le y e s .

Terminada la  guerra de losDiez Años y no satisfechas la s  a sp i

raciones de los  cubanos, los  partidarios de la s  dos tendencias -  

autonimlstas y revolucionarios -  continuaron laborando, sin  tregua 

ni descanso, por e l  logro de sus id e a le s .

En 1892 se constituyó e l  Partido Revolucionario Cubano.

Sus propósitos están claramente expresados en la 4a. de sus 

base s í

El Partido Revolucionario Cubano no se propone perpetuar en la  

República Cubana, con formas nuevas o con alteraciones más aparen

tes que esen cia les , e l  e sp ír itu  au toritario  y la  composicion buro

crática de la colonia, sino fundar en el e je r c ic io  franco y cor

dial de la s  capacidades legítim as del hombre, un pueblo nuevo y de 

sincera democracia, capaz de vencer por e l  orden del trabajo real 

/y  e l  e q u ilib r io  de las fuerzas socia les  los  peligros de la l ib e r 

t a d  repentina en una sociedad compuesta para la esc lavitu d .

Y en la base 6a. se manifiesta que: 

r " “ í i  Partido Revolucionario Cubano se establece para fundar la

patria una, xiordial y sagaz, que desde sus trabajos de preparación, 

y en cada uno de e l l o s ,  va^a disponiéndose para salvarse de los  pe

l ig ro s  internos y externos que la amenacen y s u stitu ir  e l  desorden 

económico en que agoniza con un sistema de hacienda pública que 

abra su país inmediatamente a la actividad diversa de sus habi

tan tes .

Y en el famoso Manifiesto de M ontecristi, que e sc r ito  por José 

Martí y firmado por é l ,  como Delegado del Partido Revolucionario^
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y por Máximo Gómez, como General en Jefe del E jército  Libertador, 

lanzaron a l partir  ambos para los  campos de la revolución, se de- 

declara;

77T  no es la  guerra in su fic ie n te  p ru rito  de conquistar a Cuba 

con e l  s a c r i f i c i o  tentador, la independencia p o l í t i c a  que sin  de

recho pediría  a los  cubanos su brazo s i  con e l la  no fuese la e s 

peranza de crear una patria más a la l ib e rta d  del pensamiento, la 

equidad de las  costumbres y la paz del tra b a jo .

Análogos propósitos  y tendencias contienen las  tres co n s t itu 

ciones que se d io  la  República en armas: la de Guáimaro en 1869, 

la de Jimaguayú en 1895 y la de la Yaya en 1897.

Y para que se vea hasta donde llegaba e l  propósito  firme de lo s  

cubanos de asp irar , con la independencia de la m etropoli, no so lo  

a l cambio de régimen p o l í t i c o  sino a la transformación completa 

de la sociedad en todas sus m anifestaciones, ahí tenemos las  l e 

yes que en plenos campos de la revolución , sin  esperar e l  tr iu n fo  

d e f in i t iv o ,  acordaron y promulgaron, para que r ig iera n  en lo s  t e 

r r i t o r io s  ocupados por las fuerzas revo lu ciona rias , lo s  pa tr io ta s  

alzados en armas..
En la va liosa  obra Documentos H is tó r ic o s , publicada en 1912, 

podrá encontrar e l  curioso  l e c t o r  e l  tex to  íntegro de las  p r in c i 

pales Leyes de la Revolución: del Gobierno C iv i l ,  de Hacienda Pú

b l i c a ,  de Organización M ilita r  y de Reclutamiento, Penal, P rocesa l, 

E le c to ra l ,  de Organización C iv i l  y del Matrimonio.

¿Hemos procedido, después de alcanzada la independencia, de 

acuerdo con lo s  p rop ós itos , las  doctrinas y e l  e s p ír i tu  de la 

^ evo lu ción? .

Ciertamente que nó.

Nuestra apatía y abandono han llegado en esto  a ta l  extremo
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que fué preciso esperar, luego de constituida la República, hasta 

¡c a s i  cuarenta añosl para que, a p a rtir  de 1940, contáramos con 

la Constitución moderna y que correspondiese a las  necedidades 

reales del p a ís . ^  aun más tiempo para que, se promulgase un nue

vo código Penal que sustituyese a l anticuadísimo procedente de la  

ér»oca colonial y que, por dolorosa paradoja, había sido ya exten

samente modificado, o más bien, desechado, en la propia España: 

>stro Código de Defensa Social data de 1936. Después, hemos pa-nue¡

decido de suma lentitu d  en cuanto a la redacción y aprobación de 

las leyes complementarias indispensables para la  plena vigencia  

de muchos de lo s  preceptos constitucionales estatuidos en 1940, 

hasta el punto de que muchos de e l lo s  esperan todavía por ese re

q u is ito ,  y son, por consiguiente, le tra  muerta.
en

Con todos estos antecedentes bien podemos afirmar que ^Cuba la

obra de la Revolución está incompleta.

Si nuestros propagandistas, nuestros héroes y nuestros m ártires, 

llevaron a cabo, con e l  s a c r if ic io  de sus haciendas y sus vidas 

la empresa árdua y g lo r io sa , con caracteres de damos, por la 

fuerza de las armas, la SiifalniiriTifaBiápHáuiifaim libertad  p o l í t ic a ,  noso

tros tenemos a nuestro cargo otra misión que rea lizar  no menos 

grande y noble: la de conservar esa patria que e l lo s  nos legaron 

y convertirla en lo que e l lo s  soñaron que fuera, una República 

nueva en sus costumbres y en sus le y e s , abierta a todos I 03 pro

gresos y conquistas de la c iv i l iz a c ió n , grande, próspera y f e l i z .



EL NEFANDO REGIMEN COLONIAL DE ES^AfíA ^N CUBA



EL NEFANDO REGIMEN COLONIAL DE ESPAÑA EN CUBA

La nación cubana no es, como algunas naciones surgidas a 
la terminación de guerras importantes, resultado de las conve
niencias o de las intrigas de grandes potencias, trazada sobre 
el mapa en la mesa de las conferencias internacionales; ni es 
tampoco producto de la aglutinación de regiones antagónicas 
por su heterogeneidad étnica, religiosa o política; ni debe su 
existencia al favor interesado de otro Estado, como requisito 
indispensable para su entrada en la comunidad jurídica inter
nacional.

Muy por el contrario, la nación- cubana es la resultante del 
muy largo proceso evolutivo del pensamiento y la acción de 
os hijos de esta tierra en busca de normas e instituciones polí

ticas que resolvieran, ya de inmediato, ya de un modo perma
nente, los problemas de toda índole que hubo de afrontar 
nuestro pueblo durante los diversos períodos de su vida colonial- 
proceso de germinación y plasmación de la conciencia cubana 
hacia la integración de la nacionalidad.
. Ia colonia> los cubanos trataron siempre de buscar la 
e ci a y e  engrandecimiento de su tierra patria: primero1

S L r  P soberanía española, pero "~nnlMiu ....... ........
JrfitdwirpT-jiin+nmniitr n«n el gobierno metropolitano; luego, mé
tante la implantación de reformas concordantes con las nece
sidades y los progresos de la Isla; más tarde, a través de una 
autonomía política, económica y administrativa, que permitiera 
el libre desenvolvimiento de las actividades de los hijos del país 
sm las cortapisas y explotaciones inherentes al régimen colonial 
absolutq^y que mediante la evolución preparase a Cuba para 
e gobierno propio; o bien, deslumbrados momentáneamente 
por el espejismo de la libertad y el bienestar conquistados por 
las colonias inglesas del Continente después de su independen
cia, aspirando a la incorporación de Cuba, como un Estado más, 
a la Union norteamericanai

gestionando 
reiterad^nen- ' 
te  justas rae- i 
joras que ca
s i  siempre les* 
negó



Y como culminación de este desarrollo de la idea naciona
lista, surge y se propaga el gran movimiento político-revolu
cionario mdependentista, con su precedente en la rebelión en 
pro de la libertad económica que iniciaron los vegueros en 1717 
y reiteraron en 1723. Movimiento libertador que arranca de 
a conspiración inicial de Román de la Luz, Luis F. Basabe y 

Joaqum Infante, descubierta y abortada en 1810, y finaliza en 
1898, con el cese de la soberanía española sobre la Isla, y en
rv, q,fe ,no es P°sible dejar de tener en cuenta las luchas por la 
übertad racial, especialmente la que encabezó en 1812 el esclavo 
José Antonio Aponte. Período de dos siglos, colmado de cons
piraciones, expediciones, levantamientos, con treinta años- de 
ucha amiada generalizada; período regado con la sangre de los 

incontabies mártires de nuestra libertad, en el que vemos unidos 
la lucha por un ideal común a cubanos blancos y negros 

neos y pobres, con africanos, chinos, españoles, centro, sur y 
norteamericanos, que cooperan con los hijos del país. Largo y 

liento movimiento revolucionario independentista que tuvo 
sus dos mas geniales visionarios y orientadores de la conciencia
H T  H m6mt° y esclarecido, propuĝnador, desde 1824, de la senarfmi/vn i„ _i■ ,R pvoÍ,’ • ' • ^Paración de la Metrópoli por la
Revolución como único procedimiento a seguir para la conquista 
y afianzamiento de los ideales nacionalistas de libertad y 

?  civilización; y en José Martí, apóstol, heral
do, paladín y mártir de la independencia cubana, y estadista'
S a t T a í  ^  V * "  -Publicaná/cuTno i
I r i  l senda que conducía a la patria libre y a dar ^
por ella la vida, sino que legó a sus compatriotas un insuperable 
ideario cubano contentivo del más perfecto p ro g ™ p o T tico  
y economico para el desenvolvimiento de la República.



Antes de segu ir  adelante es ind ispensab le  hacer  flfcHMi dos 

a f irm aciones basadas en la  más e s t r i c t a ,  veraz e im parcial  rea

l id a d  h i s t ó r i c a .

Primera: Que España, durante todo e l  tiempo de su dominación

en esta I s l a ,  jamás fué madre natria^ para l o s  cubanos.

Segunda: Que Cuba, en ningún momento mereció  de la Monarquía

C ató l ica  española ,  ni de sus gobernantes e f e c t i v o s  -a» la con s id e -
. * orac ión  «fc e l  t r a to  de prov inc ia  de l  Reino; s ino siempre e l  maltra-

. , .. . , . . Juo ele co lon ia  despóticamente desgobernada, con una excepc ión ,

con firm ator ia  de la regla  general»  l o s  per íodos  de gobierno de Las 

Casas, Someruelos y C ienfuegos,  especialmente ^ ^ D rim ero .
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Y re su lta r ía  in s ó l i t o ,  s i  no proced iese  dé la  España t o t a l i t a r ia  
de Franco, que pu b licase

rite e l  d ia r io  A. B. C ., de Madrid gpnopmtattiafc e l  11 de marzo

de 1954 un traba jo  tendiente a legrar  que se admitiese a España

en la Organización de los  Estados Americanos. En anoyo de este 
hisfo /

alegato  feamna e l  r e fe r id o  p er iod ico  madrileño esta mendaz afirma

c ión :

ja presencia e s p ir i tu a l  de España, en lo  que a nosotros im~ 

porta , es una realidad por encima del hecho f í s i c o .  Están e l lo s  

en presencia y , en potencia e s p ir i tu a l ,  estamos nosotros^ y no pa- 

f ra intervención  p o l í t i c a  n i  para nada que en lo  más mínimo roce
i _

la soberanía que hace muchos años otorgó España a cada una de esas

/ repúblicas hoy .reunidas en Caracas*»
  /  *¡No, y m il veces , nol

Desde e l  i n i c i o  del movimiento independentista de la s  c o lo 

nias españolas de América, con Francisco de Miranda, en Venezue

la ,  e l  año 1806, hasta e l  e s t a l l id o ,  en 1895, de ía revolución  

libertadora  cubana, organizada por José M artí, en ningún caso, n i 

en ningún momento, lo s  monarcas, n i lo s  je fe s  de Estado -  de Car

los  IV a María Cristina -  otorgaron la  soberanía, e independencia 

a los  pueblos hispanoamericanos -  que otorgar es en buen c a s te l la 
no: consen tir , condescender, conceder.

Aestos pueblosMuy por e l  c o n tra r io ,  tuvieronyyaue luchar a sangre y fuego, por 

arrancar y conquistar esa independencia y soberanía.



Porque h is to r ia d o r  cubano soy, examinaré, a grandes rasgos, e l  

caso de Cuba.
iurnnftr n f r -  a lg ias  lucharon lo s  cubanos| por la _ l ib er fe

¿tsSadolde buscar la  fe l ic i f ia d  y e l  engrandecimiento de la pajtfiíj;

y i  bajoNlk soberanía español

reídos, de' 

mas conco.

-da y justamente; 

’dsSates con las ne

Id
ti at iva que permrtiera e l  1

de

n<!

n

c

la ;  ya A través de una au

s Ínsula]'es en esas 6rden;

otacione 

ra que,

> propio , 

.ones de

inherentes\al r 

ted iante  la ev&lu 

creyendo que se 

os procedimient

ccn e l  espejismo de la l ib e  

bieve tiempo por la s /c o l o n i  

alcanzada su independencia, 

ccsio un 3st a do/más, a la Un

na sta a jen4/ c a s i  siempre a 

id  inmei

v i  Sn de que solamente as

a, como co lon os , g a r a n t iz a d o s ^  ampa-j 

ya mediante la im plantaci6n de re for -  

esidades y e l  progrese /logrado  por 

onomía p o l í t i c a ,  eo<5npmica y adminij 

bre desenvolvimiento pe las activii^fef- 

s de cosas, ¿ ín  las dortapisas n i 

sgimen ha^xa entonces/segu ido, de 

3i ó n , / 0uba se preparafee para e l  goJ)i|er- 

vixaban a s i  las traspornadoras cqfnrtfo- 

e v o lu c io n a r io s ; y al, deslumbrados 

rtaa\y e l  b ienestar donquistado e:i 

as inglesas de l Continente despué 

aspiraron a la incorporación  de 

ión Norteamericana, tendencia ane 

Las simpatieta cubanasL pero forzata  e:

mayoría de lo s  c is o s ,  por e l  \eso aplastante de l£

i podría lograrse una- mflo f4plflfi

ion <5e'l* déspotUjiuu iiiü Iriqpn'M t;nno p n pañol ■«-

En todas las ocasiones en que los  c u b a n o s d e m a n d a 

ron de lo s  gobernantes españoles, mejoras, reformas, reconocimien

to  de derechos en igualdad con los  españoles de la Península, ju s

t i c i a ,  l ib e r ta d e s ,  tra to  humano... fueron deso ídos , engañados, bur

lados *
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Precisamente por haberse convencido de la  in u tilidad  absolu -  
ta  del empleo de medios p a c í f ic o s  con e l f i n  de lograr l ib e r ta  -  
des y progresos para Cuba, fue por lo  <̂ ue e l  preclaro habanero 
F élix  Varela, f i l o s o f o  y maestro, gran pensador y gran patriota , 
señaló con decis ión  a sus compatriotas e l  único camino a seguir? •  
la  revolución , que ya habían intentado los  conspiradores de 1816 
y los  protomártires de 1821, y que, asimismo, provocó diversos 
infructuosos intentos emancipadores hasta después de la  mitad 
del s ig lo  XIX.

Forjsda ya una conciencia  revo lu cion aria , e s ta l la ,  e l  10 de oc

tubre de 1868, en La Demajagua, a l conjuro de la palabra y la acción
‘ designado*de Carlos Manuel de oespedes, la gran contienda, que he

mereciendo la aprobación de los  Congresos Nacionales de H is tor ia ,
^con e l  nombre de 

^  Guerra Libertadora Cubana de los  Treinta Años*

que ju s t i f ica b a n  esa sublevación separatista

>,ñ dfl Bfinn rn Guerra-sn su l ib r o  de 1950* -sobre-

Ltapa de esta lucha: Kías p.ausaLfi n j]£ - n yi-nn nt-.W ihnn n i  m i-VI

a la guerra declaró  Céspedes 

te conocidas

en su manifie

España gobernaba /a Cuba con

le  h ie r r o .  L& m etrópoli se arrpgajiflr^ía facu ltad  de impone/t tributaos

j contribuciones í atentaba^etSaitra la seguridad de las  propiedades!
I I \ I

Y privaba a\la Is la ^ á ^ lib ert ia d  c i v i l ,  p o l í t id a  y r e l ig ib s a .  Con

nengua de loj^Cribunales c i v i l e s ,  lo s  cubanos/veianse expulsados

?.e su jja 'triala extraños climas! o ejecutados /sin forma de proceso,

ffltsionbo m ilitar  oo cota al beldas- en pieria p-srz. Hu eadUt í a -f-er-

sto  pejpfectamen**

ensangrentad^ brazo \



! i f i  q l g i m  r ^ p  pj _ e r c i t a r  e l  d e r e r ^  r » p  r í n í l r n - f n ^ c o m c

t a j o  1 ¿ . p ^ - c o U T I T i u l a  üe Jcfco m l -1 4 -t a r o o . T o d a  y e l l c l ó n  Qe remedí i 

< l £  I r i f i  m ñ l P s  j W í  1n H i  r n n »  s ,e  j u a g a b a  .y  p q ^ t i g a b a  c o m o  u n  a c t t  

^  u l & d a  r e b e l d í a *  l * n  v a c o — & e — l a  b — 1 H " I U  " ! " ’i"’* i i i 1~ih tii ~i v i i  ~i i a n î , " ( > l P l p '!ar

wm»- 3in n ^ f l? f l -n n r ief r í f i ^ f' P—fn l in r  y obcd c ier . fr  

- Yénrifl on oajto r prtfírn Mrtrm nftn ^ i r  liaue Hajulru Querrá

t n d e  ■■Qégped°a> y que dlcb jj-lj.latüi‘lador fli’ gg?ñta~"comó~

H realidad  Qiüianct. que, por lo  menos, hasta mek
v o 6 o/

monarcas, gobernantes y p o l í t i c o s  peninsulares se negaron, 

ante las demandas p a c íf ica s  y las tentativas revo lu c ion a r ia s , a 

otorgar la independencia y soberanía a los  cubanos, enviándoles, 

por e l  co n tra r io ,  y manteniéndolos antes y durante la década g lo 

r io s a ,  /  capitanes generales, gobernadores de la I s la ,  tan sangui

n arios , como Vives, Tacón, O'Doíínell, Concha y Va luía se da.

Durante esos d iez  años de durísimo bregar, s o lo s ,  s in  a u x il io  

e fe c t iv o  o f i c i a l  de ninguna de las repúblicas hispanoamericanas, y 

con la enemiga de Norteamérica, Estado, los  cubanos demostraron 

su capacidad para e l  desempeño de las más diversas tareas, aun 

aquellas que como las m i l ita r e s ,  resultaban tan ajenas a las  nor

males activ idades de un pueblo criado en la esc la v itu d , forjando 

guerreros tan extraordinarios como Gómez, Maceo, García, Agrámente 

y otros muchos, maestros que se graduaron en e l  arte  de la  guerra, 

s in  otra escuela que la guerra misma, estrategas que se enfrenta

ron, de igual a igu a l, con los  príncipes de la m i l ic ia  española, 

sin  poder éstos vencerlos . En esa lucha b é l ica  se pusieron a prue

ba, igualmente, virtudes ejemplares del cubano: d es in terés , s a c r i 

f i c i o ,  abnegación, heroísmo. Y se v ió ,  como había de verse después
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-  centuplicado -  en e l  95, que la mujer, e l  anciano y e l  niño, ha

cían causa común con los  -padres, esposos, hermanos, h i jo s  que pe

leaban y morían en la manigua insurrectas la población  c i v i l  o fren 

dó también su bienestar y su vida por la  causa de todos, por Cuba 

Libre, Y, por e l la  y en e l la ,  se funden blancos y negros, desapa

reciendo las fronteras que los  d iv id ía n , acercándolos e i d e n t i f i 

cándolos en un idea l común de independencia.

El poderío b é l i c o  español no pudo vencer a lo s  l ib ertadores  cu

banos, y la Jerarquía optó por pactar con e l l o s .  Pero no les  con

cedió la independencia. Y e l  Zanjón, se c o n v ir t ió  en una tregua,

para seguir peleando. Pero ese pactdtf s i g n i f i c ó  e l  reconocimiento 

de la  Revolución y la emancipación de todos lo s  e sc la vos , los 

que lucharon contra España y los  que permanecieron f i e l e s  a e l l a .

En lo  que se r e f ie r e  a mejoras y reformas, en l ib e r ta d ,  ju s t i 

c ia ,  derechos, e l  Pacto fué una burla más a lo s  in f e l i c e s  colonos
A subsiguientemente 

de la explotada A n t i l la ,  que v iv ieren  constante perturbación revo 

lu c ion a r ia ,  avivada por e l  fuego del descontento y la rebeld ía  pro

ducidos por e l  incumplimiento de lo s  compromisos contra ídos . No hu

bo paz, o como d i jo  en e l  Congreso de Diputados, e l  general Manuel 

Salamanca, fué una "paz m aldita” .

El terreno estaba cada vez más abonado para la reanudación de 

la contienda. Sólo fa ltaba  unir a lo s  veteranos del 68 entre s í  y 

con los  noveles rev o lu c ion a r io s ,  e imprimirle a l  nuevo movimiento 

b é l i c o ,  organización , coordinación  y preparación.

Y todo e l l o  l o  rea lizaron  Marti y su Partido Revolucionario Cu
bano.
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Y con Máximo Gómez de general en j e f e ,  y Antonio Maceo de Lu

garteniente General, e s ta l ló  de nuevo la  lucha independentista, 

la  que ahora contaba con e l  apoyo económico de las emigraciones. 

La tr iu n fa l  campaña de ¡L¡a Invasión, que Gómez y Maceo llevaron  a 

cabo de Oriente a Occidente, h izo  que la  guerra se extendiera a 

todo e l  t e r r i t o r io  nacional y que e l  Ejércitró Libertador contara 

con la cooperación decidida y constante de la mayoría del pueblo 

cubano*

Ante esta s itu a c ión , ¿qué h ic ie ron  lo s  gobiernos de Cánovas y

Sagasta, turnantes en e l  poder? ¿Otorgar la independencia y sobe-
¡De ningún modol 

renía a lo s  cubanos? Lanzar, uno y o tro ,  la p o l í t i c a

guerrerista  de combatir hasta que se agotasen e l  ú lt in o  hombre y

la últin-a peseta . Todo, menos pactar con lo s  cubanos. ¿Soberanía?

¿Independencia? ¡Ni pensarlol
/\ , en cambio, s í  

Pero^hicieron algo  más,mucho más. Enviaron a Cuba a l  general

Valeriano Weyler, por su probada sanguinaria crueldad, y pusieron

bajo  su mandoj^250, 000 hombres!^ e jé r c i t o  muy superior en cuantía

a las fuerzas con que tuvieron que enf ren ta rs^  en conjunto, todos

los  pueblos hispanoamericanos más las  trece  co lon ias  inglesas de
matanza

Norteamérica. Y Weyler desato la de la población  c i v i l

campesina de la I s la ,  como precursor que fué de la barbarie n az i-

fa s c i s t a .  ' A pesar de tan espantosos métodos de guerra, ni aún 
aquel

enorme e jé r c i t o  ĵg( pudo vencer a l  E jé r c ito  L ibertador, ISBIB 
que contó con la  ayuda e ficacís im a <fó-

la mayoría del pueblo y con la coopera

ción  económica de las  emigraciones. •

Y Srey ler  fracasó  estrepitosam ente. Pero los  gobernantes espa

ñoles no otorgaron la independencia y soberanía a los  cubanos, aun
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cuando ten ía  aue hacérseles .evidente  _ Anues‘t I’os l ib erta d ores . 
ts£SB&SB¡¡ssa& que ya e l  año 97 estaca la guerra ganaaa por^SBBB*^

En cambio, s í  ap licaron  la cataplasma tardía e in ú t i l  de la  auto

nomía, que también fracasó  no menos estrepitosam ente.

Se produce entonces la in te rp os ic ión  de los  Estados Unidos en 

la contienda cubanoespañola, y no^para ayudar a lo s  cubanos,Asino

para impedir que éstos consumaran por s í  so los  la derrota de Espa
para hacer de

ña, y esos Norteamérica fa c to r  determinante de la  nueva s ituación

p o l í t i c a  que debía surgir con e l  cese de la  soberanía española.

Los Estados Unidos recaban la ayuda del mayor general Calixto

García, je fe  l ib erta d or  de la región o r ie n ta l .  Y éste la presta

tan magníficamente que es e l  plan de campaña de García e l  que se
Adel gran ca u d illo  cubano

¿Qué conducta adoptaron con los  cubanos los  gobernantes y m i l i 

tares españoles ante esta derrota? ¿ O t o r g a r  la independencia y so 

beranía a los  cubanos? n / .  Pedir a los  norteamericanos que las 

fuerzas cubanas^con su j e f e ,  no partic ipasen  en la cap itu lación  

de Santiago de Cuba, aliándose a los  norteamericanos contra los  

cubanos, y logrando, después, que tampoco se le s  diera asiento  en

las Conferencias de la Pazi celebradas en París de c¿£_̂
a "iO de 1898. •

¿Qué ocurrió  en ésta^ ;
’ s iEs e l  último ep isod io  que nos.queda para comprobar, o no,

España otorgó la independencia y soberanía a lo s  cubanos, porque
Ano e x is t ió  en ningún momento, 

hasta ahora hemos v is to  aue ese otorgamiento» 
que no este a l  tanto

El lectorpgiHSgBjjj^ggggggj- de la  h is to r ia  de Cuba, a l  le e r  « t e a  

las manifestaciones que he tra n scr ito  d e l  d ia r io  madrileño A B C , 

de 11 de marzo pensará que fué este momento de las Confe

rencias de la Paz^ e l  que aprovechó. España para otorgar
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A a Cuba 
f\ la  Independencia y soberanía

P u e s , . . .  s i  e l  d ia r io  A B C ,  que se d is t in gu ió  por su fu ria

anticubana, lo  ha olvidado o quiere o c u lta r lo ,  le  refrescaremos

la memoria.

La España o f i c i a l , representada por
e l  m inistro  de Estado, A l-

/f(P

10

modóvar del Rio, y e l  presidente de la Comisión española de la Paz3 
. in s is t id

Montero R íos, 1.VPBíüPCTla'TOi reiteradamente con los  comisionados nor

teamericanos en que aceptasen que la renuncia que España hacía de
**■

su soberanía sobre Cuba, fuera a favor de los  Estados Unidos, y 
éstos

/\ se anexasen la I s la .  En telegrama de 6 de octubre de 1898, d i r i g i 

do por Almodóvar a Montero R íos , le  d iceiJ^Ya sea en forma de 

^ aflexión. ya de protectorado , es indispensable que l o s Estados Uni

dos sean quienes acepten la renuncia de la soberaní a en su fa v or, 

determinándose con toda claridad  y p rec is ión  en e l  tratado los  mu

tuos derechos y ob ligaciones^  resultantes de la renuncia de sobe

ranía y derechos anejos por parte de España” .

Por no echar sobre ai  todo e l  peso de la enorme deuda c o lo n ia l  

y por no convenir a sus in tereses p o l í t i c o s  y económicos^ esa pro

p os ic ión  española, los  Estados Unidos la rechazaron.

Tenemos, pues, en conclusión , por lo  que a Cuba se r e f i e r e ,  

que España, cuando, como consecuencia de la Guerra Hispan^ubana- 

americana, vió  irremisiblemente perdida su soberanía en Cuba, no 

se la otorgó a los  cubanos, sino pretendió que los  Estados Unidos 

la asumieran, precisamente para que los  cubanos no pudieran gozar

Miente, por tanto, en cuanto a Cuba, e l  d ia r io  madrileño A B C  

a l  afirmar que España otorgó hace años, la  soberanía a cada una de 

las ^ p ú b l ic a s  reunidas en Caracas.
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Pero, ¿no la otorgaría  a los  demás pueblos hispanoamericanos?
refu tar

No vale la pena xsBtieBmtmm esa enormidad h is t ó r i c a .A
pretender borrar con una frase  mentirosamente desfachatada la g lo 

r iosa  e inmortal lucha por la independencia de los  pueblos h ispa

noamericanos, los  cuales tuvieron que conquistar^ a sangre y fu e -  

*S°A SU sol:5eran â » levantada sobre m illares  de m illares  de cadáveres

Y es atrevim iento imperdonable haber pretendido e l  A B C , agra-
a

viar a los  l ib ertad ores  de América, los  fundadores de las  nuevas 

nacionalidades americanas, a los  y mártires dé la l ib e rta d ,

con esa afirm ación mendaz que aparece en la ed ic ión  de 11  de marzo
c*jLz t (7jy :> . _'  ’ y que s ig n i f i c a  e l  desconocimiento o la  negación
de la obra independentista que

■ lú a íomqijíiíod. rea lizaron  para romper las cadenas que esclavizaban 
M__a£uellos “preclaros patriotas y revolucionarios cuya 

sus patrias a l  despotismo c o lo n ia l  de la Monarquía^ e s p a ñ o ia j^ »  me

moria ha de ser venerada siempre par todos los  ameri

canos de Nuestra América; ¡Mirandal#  ¡B clívar l^ , ¡Paezi^ ¡Sucre 

¡San Martín!^, ¡A rtigas l^  ¡O’ H igginsl^  ¡Hidalgol^. ¡Morelost^ ¡Lupe- 

roni ¡Varelal^. ¡Luzl^ ¡A gu ilera !^  ¡Céspedésly ¡Agramontel^

¡M artíl^ ¡Gómezl^ ¡Maceol^ ¡Garcíal
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\  An de la  h is to r ia  de Cuba «—

Por fa l t a  de adecuada enseñanza^# desde la  escuela  prim aria

hasta la  universidad -  H  ln TTf l - H nBlllll» tanto en la s  in s t it u c io .  

nes educativas o f i c i a l e s ,  como mucho más en la s  privadas, y e l  wb in 

cumplimiento, que dispone la  C on stitu ción ,de  la  supervisión  de estas

ú ltim as, la  gran mayoría de lo s  cubanos ignora o conoce fa lseada  y terg

versada la  verdad h is tó r ic a  sobre e l  régimen co lo n ia l español, l o  que 

ha con tribu id o  -  con otras causas que más adelante señalaré -  a difun

d irse  la  mentira h is tó r ic a  de que aquel fué b e n e fic io s o  para Cuba y
1 c a l i f i c a r ,
l o s  cubanos, a l extremo de en la  prensa y en d is 
cursos y con feren cia s , a España: "Madre P a tr ia " .

No quiero ser yo e l que Émaiiiimuf a demuestre esa fa lsed a d , sino

que he de r e cu r r ir  a l  ju i c io  Inapelab le , por su p atriotism o y  sabiduría  
de Enrique José Varona.

ed itado
En e l  l ib r o ,  por é l  jadBttmnta en La Habana, e l  año 1391 -  A rtícu lo s

2 Dl3| 3 ? i ?  íL3:L !^ !!Ura- P 0 lítiC a ' S0Cl° l0 g fa l -  en e l  que reooSe t r e in t i-

* á n d e s d e ' e l a ñ 0 1 8 8 6 a l á 9 0 * e n d i a r l o s y r e v i s - 
ta 3 > contienen rotundos anatemas contra  e l  régimen c o lo 
n ia l español en Cuba.

A sí, en e l  tra b a jo  titu la d o  Lo que la le  un con cepto . condena-j(BHl 
la  co lon iza c ión  española en nuestra p a tr ia :
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I  Los errores in ca lcu l»b le s  de 1» co lon iza c ión  e.p»ftola , «  « .

| p ilca n , cuando se descubre e l concepto que la ha inspirado y la 

| d ir ig e . España descubrió la América por casualidad. Un ex tra n je 

r o  la puso en su canino; y supo in teresa r , en la empresa descono

; cida y temerosa que acom etía, estos d o . sentim ientos preponderan

tes del pueblo cue iba a s e r v ir le  de instrumento; la cod icia  y e l 
fanatism o.

T e r r ito r io s  inmensos de que apoderarse, riqaezas inagotables

íque d is fr u ta r , éste fué el primer cuadro d e l Nuevo Mundo que se

| p in tó  en la imaginación de lo s  españoles. Muchedumbres de id ó la -

j tras que con vertir  § d e s tru ir , ésta la escena que se destacaba en

| «se cuadro. Por «so  e l primer periodo de su co lo n iz a c ió n , aquel

: «n que cobró forma e l  gérmen del organismo fu tu ro , puede resum ir
; ••

se en estos dos p ro p ó s ito s : conquistar y catequ izar.

: Conquistar quería d e c ir  que e l  indígena habla de obedecer a l

español, r e c ib i r  sus le y e s , pagarle tr ib u to  y tra b a ja r  para é l  

■ cojijo esclavo o bestia  de carga. Catequizar quería d e c ir  que*el 

i indígena había de creer lo  que e l  español c r e ía , p ra ct ica r  las 

| mismas ceremonias r e lig io s a s  y adorar lo s  mismos d io s e s . En una 

 ̂ palabra, la sumisión d e l cuerpo y d e l  e s p ír itu . Años y años dura- 

i ron lo s  esfuerzos de la nación europea, d e l pueblo conquistador 

¡7  ca teq u ista , para r e a liz a r  su p rop ós ito ; y , como era natural, 

año tras año fué in filtrá n d o se  en su e s p ír itu  e l  concepto en que 

s in tetiza ba  esa grande asp ira ción  n acion a l, e l  concepto que daba
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forma a au Idea del t a ™ o  trp e r io  que había llega do  a poseer;

Bño tras «rio, hasta «aqu íM r la  dureza y tenacidad de loa p r in c i 

p ios fundamentales, hasta c r is ta liz a r s e  y p e t r i f ic a r s e .  Este con

cepto era e l  de subordinaclón . SI español emperS por creerse  irjnM - 

sámente superior „ i  indígena americano; y encontró ju sto  su predo

m inio. Cuando la población  se aumentó con lo s  h ilo s  de loa pobla

dores y con sus m estizos , e l  español t r a n s f ir ió  naturalmente su 

sentim iento de superioridad de loa primeros a loa segundos, y se 

creyó Inmensamente superior „ lo s  am ericanos, cu a lqu ier, que fu e 
se su origen;jy enoontro Justo su predom inio.

I Este hecho tan s e n c i l lo  alumbra toda la h is to r ia  de la c o lo -  

! n lzación  espaüola en América, y exp lica  la  Inmutable p o l í t ic a  de 

j l a  M etrópoli en estos p a íses . De aquel a quien se oprime, se re 

, c e la . Dominar y r e c e la r ; sato es todo lo  que ha hecho e l  g ob ier 

no m e tro p o llt lc o , durante lo s  largos s ig lo s  de su Imperio am erl- 

cano. Cualquier p os ic ión  que no fuera la d ,  mantenerlo todo f i r 

memente asirto^ le  ha parecido siempre r ie sg o sa . Por eso e l carác

te r  mis v is ib le  de sus In stitu c ion es  ha s ido  la I n m o v il iz a . Cad. 

v e ,  que una tímida p e t ic ió n  de lo s  americanos lograba ab rirse  pa

so hasta e l santuario del Mirado de O ccidente, que re s id ía  en 

Madrid, la respuesta invariab le  d e l orácu lo era ; Estése a la c , . -  

.tumbre. SI instrumento inmediato y p r in cip a l del predominio de la 

M etrópoli han s ido  lo s  españoles res id en tes ; por eso los ha n ir a -  

ao con esp ecia l p re d ile c c ió n , no « e n t a  de r e c e lo .  Los ha mimado 

7 l . s  ha temido. El p r in c ip io  constante, e l  p r in c ip io  axiomático 

<5e sn p o é t i c a  ha s id o  que una colon ia  americana está firmemente 

suJetaA mientras e l  elemento español de su población  esté  s a t is 

fe ch o . las  consecuencias se presentan por s i  mismas; y aqu í, ,n
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Cuba, sería  in ú t i l  sa ca rla s , porque la s  estamos tocando.

Desde e l punto de v ista  general de lo  que s ig n if ic a  y vale  

la  co lo n iza c ió n , como une de las  más impórtente* funciones de la 

vida s o c ie l ,  s i  conviene f i ja r s e  en las consecuencias del concepto 

erróneo que ha guiado a lo s  co lon izadores españoles. C olon ización  

'qu iere d e c ir  expansión; pero ésta requiere l ib e r ta d . Un grupo hu

mano, que he crec id o  bastante para sen tirse  estrecho en e l t e r r i 

t o r io  primitivamente ocupado, envía una parte de sus individuos 

a f i ja r s e  en otro  t e r r i t o r io .  Un cambio de medio requiere una nue

va adaptación . Si s « embaraza con trabas más ámenos poderosas, 

la adaptación tiene que se r  im perfecta ; la expansión, contrariada 

t en su l ib r e  d e s a r ro llo , o no se v e r i f i c a ,  ^ s e  v e r i f ic a  mal. Si 

no se embaraza, e l grupo humano adquiere nuevas cualidades, que 

lo  enriquecen y p erfeccion an . Cada co lon ia  es un ensayo, un expe

rimento f e l i z ,  en que la raza acopia nuevas a d q u is ic ion es . La Me

t r ó p o li  es un centro del que irradian  fuerzas hacia la p e r i fe r ia , 

para que ésta se las devuelva eenfcuplicadas. A si se v e r i f i c ó  en 

e l mundo antiguo la co lo n iz a c ió n  h e lén ica . Y las co lon ia s  jón icas 

fueron los  primeros sayos de esa gran cu ltu ra , que tuvo luego su 

fo co  en Atenas. Así se v e r i f ic a  hoy la co lon iza c ión  in g lesa . Y 

las co lon ia s  de América y  de A ustralia  ensaya» m étodos, sistem as, 

in s t itu c io n e s , de que se aprovecha la M etrópoli. En la actualidad 

un gabinete conservador prepara una le y  de gobierno lo c a l  psra

In g la terra , en que se copian las in s titu c io n e s  v ig en te , hace mu- 
fchos años en el Canadá.

Lo con tra rio  se v e r i f i c ó  en e l im perio c o lo n ia l  de España. En 

\un so lo  molde quiso va e ia r , y , en cuanto fué p o s ib le , vació  las
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sociedades ra£s d is im ile s . Y cad© uno de esos organismos se a tro 

f i é  al nacer. El s ig lo  d iecinueve sorprendió p la  Amlriea Españo

la dormida a la sombra de lo s  c la u stros  d e l d ie c is e is ,  ¿Qué r e c i 

bía Rana fía de su inmenso im perio? ¿Riquezas? Era Ir n «ción  ni a 

pob^e de Euro™*. ¿Fueras? Al primer chooue re c io  cue r e c ib ió  Ib 

nación , todo se desboronó en torne su jo . ¿Ideas? El temor las pp- 

ra liza b a , y e l s i le n c io  respondía r !  s i le n c ie ,  Cuando lo s  diputa

dos americanos llegaron  a Cádiz lo s  r e c ib ió  ls  su sp ica c ia , que 

^  acorre siempre a los extrañ os; y se v o lv ieron  convencidos de que

el océano separaba en realidad  dos mundos. No había habido expan

s ió n , sino segregación ; no hsbía habido unión, s in o  a islam ien to ; 

e l  c o r o la r io  era ; separación . Y íccsa  n otab le ! corro la  separación 

fué la lib e r ta d , la separación  ha dado a l cabo a España lo s  fru 

tos que no le  d ió  su dominación t ir á n ic a . Hoy emigran lo s  españo

lea espontáneamente a Isa repúblicas h ispanoam ericanas, prospe

ran y se «nriqueeen, en mucho mayor proporción  que antea. El c o 

m ercio entre la antigua M etrópoli y las anticua® co lon ia s se ex

tiende y  se a firm a. El cambio de idea s, de productos l i t e r a r io s  y 

de productos a r t ís t i c o s  ha adquirido inusitado vuelo . lo s  se n ti

mientos se han suavizado. Los antiguos rencores se hsn borrado.

A través de los  marea los  descendientes de una misma raza se dan 

la mano, y se aprestan a traba jar en provecho mutuo. Las c ircu n s

ta n c ia . han r e c t i f ic a d o  e l  concepto erróneo. Ya no hay subordina

c ió n , y ha empezado la cooperación . Todo eso es n a tu ra l: como lo  

es que donde no lo  han re c t if ica d © , las mismas causas produzcan 

lo s  mismos e fe c to s , y lo s  errores d e l concepto produzcan lo s  ma

lea  tremendos d^La p rá ct ica .



. . 4 fAl estu d iar la  vida y la  obra de José S ilv e r io  Jorrín-j^BB 

destaláir la  repu lsa  in va riab le  que H M a d ^ M ^ l^ s  hombres su

p eriores  de Cuba por parte del régimen co lo n ia l español:

Hsy un signo c ie r to  para ap recia r  e l grado de la evolu ción  a 

I que ha llega do  un cuerpo s o c ia l .  Coopera® las  d iversas unidades 

a l f in  común de un modo a m ó n ico , dentro de su esfera  de accidn
propia y 11 h r r \^ \ ^~r '̂ 0L/y.
Tsvrya,

jdadsaftfrlnn*ndai^Esté.n meramente subordinadas unas a o tra s , sin  

U tras re la cion es  que las de sumisión o e x c lu s ió n ; se trata  enton- 

| ees de un organismo in fe r io r ,  es una sociedad atrasada. En las 

primaras la#  d iversidad  de ocupaciones, de p r in c ip io s , de creen - 

eiaa , de origen , le jo s  de ser  óbice a l d e sa rro llo  y progreso de 

cada individuo o de cada grupo, se considera acertadamente condi

ción  b en e fic io sa  para la variedad de actos  de que se compone la
T

vida c o le c t iv a ,  elemento de la  sana a ctiv id a d  que impide e l  estan

camiento de las fuerzas s o c ia le s .  En las  segundas áe mira con re - 

e e lo  todo lo  que disuena o* d is ie n te , hay aptitudes sospechosas,

a fic io n e s  vitandas, creencias estigm atizadas, la c la se  y e l  o r i -
*

gen ponen una especie  de s e l lo  in d e le b le .

No es n ecesario  d e c ir  ?  qué grupo corresponde nuestro p a is .

Por poco que se conozca su h is t o r ia ,  se descubre fácilm ente este 

fenomeno constante desde hace muchas décadas, y para noaetros do

lo r o s o : ^os cubanos mas capaces han v iv id o  condenados a la  e s t e r i -  

lidad^ como fa cto res  s o c ia le s ,  ^  a l extrañam iento. Desde luego 

hablamos aquí de la vida normal o aparentemente normal de nuestra 

sociedad , no de los  periodos de convulsiones p o l í t i c a s .  Por mu

i cho que hayan cu ltivad o  sus ap titu d es, refinado sus gustos y 

^probado su ca rá cter , aunque hayan poseído^ c ie n c ia  y e locu en cia ,
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aunque hayan sido modelos de entereza y probidad, aunque se ha

yan sentido a ctivos  y deseosos de la aeeién^ en b e n e f ic io  de sus 

conciudadanos, un muro In v is ib le ,  pero infranqueable, les  ha 

cerrado siempre e l  paso# La Inmensa labor de Sa 30 para a n tic ip a r  

sabiamente la reforma s o c ia l ,  e je  de todo progreso posib le  para 

Cuba, fué I n ú t i l .  Hasta que e l  a rro jo  h ero ico  de unos cuantos cu

banos no romnió violentamente las cadenas del negro, la emancipa

ción no se Impuso a las con c ien c ia s ; y cuando la M etrópoli se r ió  

obligada a sancionarla , ni p id ió  e l  consejo  n i oyó la voz de nin

gún h i j o  de Cuba. ¿Que nos queda de la obra grande y noble de ese 

hombre ejemplar que se Hateó José de la Luz? I ? jos  de conservar 

la enseñanza pfiblica e l  n iv e l  que alcanzó en sus d ía s ,  i f j o s  de 

esparcirse  sus métodos y de f r u c t i f i c a r  eu d octr in a , la in strucción  

popular ha caído inerte  en e l  marasmo de la ru tin a ; y ya en Cuba 

no se cree necesario  preparar siquiera maestros nara las escu e la» . 

Pozos Dulces y Jorrin consagraron buena parte de su activ idad  y 

de su r ica  in te lig en c ia  a exp lica r  y propagar la reforma a g r íc o 

l a ;  y tan lastim oso es hoy como antes e l  estado de nuestra a g r i 

cu ltura ; y hay comarcas rurales en nuestra Isla  que duermen en

cenagadas poco mínos que en la barbarie . ICuántas plumas experta» 

han demostrado lo  anómalo de nuestra vida económica, lo  absurdo 

de encerrar una co lon ia  de productos especia les  en las apretadas 

redes de un arancel fo r ja d o  para el monopolio y la exelusiónl la  

dura ley  de la necesidad ha s ido  la que a l  cabo ha roto  las más 

endebles de sus mallas en provecho de algún emporio m ercantil.

Por eso no hay para nosotros lectura  más m elancólica que la 

vida de los  hombres superiores que ha producido Cuba. A medida



ser bien d ir ig id a s ,  tanta in te lig en c ia  dispuesta á aluaibrar, ten

tó  generoso ardor necesitado de ccT¡unicarse, se nos presenta ccn

mayor tenacidad, para amargar y to rcer  nuestra admiración, le imá-
/

gen del co loso  de la leyenda, capaz de ahogar un leen entre los 

forzudos brazos, y condenado s dar vueltas s i  manubrio de un reo-
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En su e lo g io  de José Manuel Mestre, presenta la  dignísima 

a ct itu d  de lo s  cubanos ante e l  rechazo por la  Junta de Información, 

e l  año 1&37» de l o s  diputados que debían representar l o s  id e a le s  

y asp iraciónes  de nuestro pueblo, empecinados lo s  gobernantes 
españoles en mantener su despotismo en Cuba:

Cuba no se resignó nunca a la m utilación  que le  impusieron
Xlas Cortes españolas del año 37, y cuando e l  rápido aumento de

sus riquezas m ateriales h izo todavía más d i f í c i l  la obra del dea- 
/potismo y menos l leva dero  su pesado yugo, siempre repugnante a l 

'e sp ír itu  p ú b lico ,  se vló c o n st itu irse  espontáneamente un partido 

p o l í t i c o  aue sim bolizó por largo  tiempo las aspiraciones r e fo r 

mistas del p a ís , y l o  d i r ig i ó  en su perseverante campaña contra 

lo s  mantenedores Interesados del régimen odioso que sobre é l  pe- 

| saba. El doctor Mestre se contó entre sus Jefes ; y su pluma y 

j su consejo  se señalaron en b e n e f ic io  de la idea l ib e r a l ,  en esos 

años merorables^ que parecían la aurora de una nueva vida para 

i e l  pueblo cubano, l o s  esfuerzos de los  reform istas culminaron en
I

e l  gran tr iu n fo  e le c t o r a l ,  arrancado en reñida pugna contra los  

Indignos amaños del poder y sus s e rv ile s  secuaces, que les  d ló  

[ la mayoría en la Junta de Información, y que precedió  tan de ce r 

ca a la inicua m ix t i f ic a c ió n  que acabó con les  esperanzas de los  

l ib e ra le s  y con la larga paciencia  de la c o lo n ia .  El fracaso  de 

las reformas fué e l  preludio  de la guerra. El pueblo inerme y
1

pacífico^  que parecía tan resignado con su dura su erte , sacudié 

súbitamente su torpeza , y se lanzó desesperad© a l campo, trocan

do en instrumentos de guerra sus ú t i le s  de tra b a jo . Un viento de 

 ̂ tempestad co rr ió  por todo e l  p a ís ,  conmoviendo y trastornando

cuanto no arrasaba. La bandera de le s  reform istas se habla troca -
/

d© en pendón de guerra, y en torno suyo se encontraron de nuevo
f •

agrupados lo s  más de sus mantenedores.

. f i r  IDj Ifi i
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En ese mismo E logio  encomia la  v a lien te  a ct itu d  de Mestre 

ante l o s  groseros desplantes del capitán general Lersundi,
q u ea l p ed ir le  n a am numerosos vecinos notables de La Habana.

A
oyera a l  p a ís :

En los  días inquietos y t e r r ib le s  oue precedieron en La Ha- 

baña a la época tumultuaria de Dulce, un -ran número de vecinos 

notables se presentó a l  general Lersundi, el funesto gobernante^ 

cuyo nombre resonará siempre como un eco lúgubre en lo s  anales
i

de Cuba, querían ped ir le  que oyera a l  p a is ,  p r in c ip a l  interesado 

| en la tremenda c r i s i s  que asomaba. Ya en su presencia , todos ca- 

’ liaban sobrecogidos ante el ceño adusto y la mal disimulada ira 

de aquel soldado in tratab le  y soberb io ; pero hubo uno que se ade

lantó sereno, para demandarle que diera l ib e rta d  a la prensa, e 

f in  de que la opinión encontrase in té rp re tes ;  que autorizara las 

reuniones de lo s  ciudadanos, para que la verdad y la ju s t ic ia  pu

dieran l le v a r  la convicc ión  a los  ánimos; en una palabra, que se 

d iese voz a Cuba, pues su suerte era e l  p rec io  de l empeño. El que 

se expresó de este modo fué José Manuel Mestre, e l primer cubano 

que ha hablado a un Cspitan General de Cuba en nombre de lo s  de

rechos de sus conciudadanos.



Cuando da cuenta a sus le c to r e s  de la  Revista Cubana de la  

pu b licac ión  de la  última entrega del D icc ion ario  B iográ fico  

Cubano. de Francisco Calcagno, señala e l  número de cubanos 

d ist in gu idos  con que ha contado e l  p a ís ,  perseguidos contumazmen- 

t e o g r  l o s  gobernantes de la  M etrópoli:
x^Tipenas alborea el s i g lo ,  comienza Cuba a dar las  más slngula»

I res muestras del v a lor  s o c ia l  y del m érito ind ividual de sus h i 

jo s .  Desde e l  fomento de su agricu ltura hasta e l  estudie  minucio- 

I so y atinado de las necesidades de au con st itu c ión  y gobierno;

¡ desde la d ifu s ión  de la enseñanza primaria hasta la propaganda 

de la más completa cultura mental; desde la depuración de sus 

costumbres, corroídas por el cáncer de la esc la v itu d , ha3ta lai '
Introducción de los  refinamientos de la vida más c iv i l i z a d a ,  a 

todo acuden hombres eminentes, l len os  de fe rv o r  y patriotism o. 

Casi a l mismo tiempo ilu stran  y benefic ian  e l  P*ís^ p u b lic is ta s  

I como Arangc y Saco, ju r iscon su ltos  como ^scovedo, sabios como 

I Romay, f i l ó s o f o s  como Várela y la Luz, l i t e r a t o s  como Del Monte,

. poetas como Eeredia y P lá c id o , educadores como Sagarra, f l lá n t r o -  

I pos como El Lugareño: y e l  ce lo  y las  luces de las  Sociedades Pa-  

r t r i ó t i c a s  le prometen cosechas abundente de sucesores y continua

dores. Pero e l  abandono de la M etrópoli, s e l í c i t a  só lo  para e l  

re ce lo  y la in ju s t i c ia ,  y la ceguedad y m alic ia  de gobernantes 

execrab les , como Tacón y O 'Donnell, atajaron  estos progresos, y 

cambiaron la faz de nuestra t ie rra  infortunada. A la l ib ertad  re 

la t iva  en que había v iv id o  la co lo n ia ,  cas i  entregada a s í  misma, 

sucede sin  tran sic ión  apreciab le  e l  despotismo desatentado de un

hombre de h ie r r o ,  soberbio % Ignorante, corre ído  ñor e l  od io  al 
de ‘

nombre/americano, símbolo para é l  de oprobio y hum illación ; y su

obra, como r>lanta m aléfica y venenosa, se arraiga y extiende para

. dar fru tos  de odio y sangre a tres generaciones.
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Los sucesores de Tacón siguen sus h u e lla s ; y en pocos años 

queda envuelta Cuba en las mallas de acero de una red in e x tr ica 

b le ,  que la oprime por todas partes , y la obliga a revolverse sin 

tregua con la ira de la desesperación . La t ir a n ía ,  vencida en ca

s i  todos sus reductos, parece reconcentrar aquí sus fuerzas y des

plegar a p lacer  sus h ab itua les , tortuosos procedim ientos; la . 

corrupción para los  esp ír itu s  d é b i le s ,  la persecución contra los 

hombres Integros, llegan  a ser un sistema de gobierno; loa cargos 

j públicos se convierten en pretextos para e l  esp ion a je ; los  censo- 

O | torturan e l pensamiento d e l  e s c r i to r  para descu brir le  s e n t i -  

| do recóndito  y punible, y dan de su in terp retac ión  informes secre 

tos a l Gobierno; en las corporaciones se albergan d e la to res , que 

compran con la infamia impunidad y medros; se autoriza de Real 

Srden la v io la c ió n  de la correspondencia; todo mérito rea l es un 

t i t u l o  para el vejlmen ó e l  ca s t ig o ,  y e l  t e r r o r ,  unas veces en 

la sombra, otras a cara descub ierta , se ceba en un país inerme.

¿Que sentimientos podían germinar en e l alma de un pueblo^ que 9 

apenas veía s o b re sa lir  alguno de sus h i j o s ,  lo  presentía condena

do a la expatriación  S la muerte? ¿Cómo había de r e s i s t i r  a l  con

tag io  del v ic io  consentid© en todas las  capas s o c ia le s ,  y a l es

pectáculo  de la venslldad abyecta enaeñoreada de los  puestos mía 

elevados? Libre pera encenagarse en la corrupción b e s t ia l ,  e s c la 

vo para la más s e n c i l la  m anifestación de su personalidad humana, 

sin  derecho de pensar, de hablar, de e s c r ib i r ,  de tra b a ja r , de 

t r a f i c a r ,  n i aún de trasladarse de un punto a o tro , ¿qué resortes  

habían de quedar in tactos  en su e sp ír itu ?  ¿qué fuerzas habla de 

manifestar para la res is te n c ia ?  Y sin  embargo, las  conservó y
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las  m anifestó. Ni un so lo  paso ha dado aqui e l  despotism o a l  

r e a l iz a r  su obra in icua , sin  encontrar obstácu lo , oposic ión  y 

lucha descubierta . Una y otra vez caído, ha tornado a levantarse 

e l  pueblo cubano para r e s i s t i r  y l i d i a r ;  y de en medio de una ma> 

sa inmensa de s iervos  y de oprimidos, se han v is to  surg ir  una y 

otra vez hombres de temple h e ro ico ,  que han re iv ind icado  su hon- 

(ra y se han s a c r i f ic a d o  por su l ib e rta d .



En la  im posib ilidad  de seguir acotando todos l o s  pronuncia
r e  Varona

mientos^contra m  e l  abominable régimen c o lo n ia l  español, trans

cr ib o  este  resumen de barbarie y maldad de que eran v íctim as, 

en todo tiempo^los cubanos de todas ■  la s  c la se s  s o c ia le s ,  según 

aparece en su traba jo  El Bandolerismo:

/ - ^ A i  estudiar e l  estado de nuestras costumbre», para que nos d i -  

I gan de qué modo pueden fomentar esta t e r r ib le  d o len c ia , se nos po

nen por s i  mismo* de m a nifiesto  dos caracteres genéricos de in 

flu en cia  d e c is iv a ,  la crueldad y la improbidad. I* esc la v itu d  no 

amamanta sino t ira n o s ;  y la peor especie  de t iran ía  es la domésti-
J

ca. En campos y ciudades hemos v iv ido  entre hombres cargados de 

cadenas; hemos presenciado tormentos t e r r i b le s ,  impuestos por cau- 

' sas f ú t i l e s ;  y hemos oid© constantemente r e fe r i r  h is t o r ia s  horren

da» de muertes v io le n ta » ,  que han quedado easi siempre impunes.

' Del desprecio  de la persona humana a l  desprecio  de la vida humana 

1 no hay más que un paso. Y aquí l o  hemos v is t o  sa lvar constantemen-

, t e .  No ha s ido  e l  sudor, sino la sangre de los  hombres l o  que ha

( fecundado nuestros campos. El poder de m altratar a otro  s in  temor 

de ninguna suerte de re s is te n c ia  engendra la peor especie de f e 

rocidad, la ferocidad  a sangre f r í a .  Tres largos s ig lo s  han dura

do los  horrores de la p ira te r ía  en e l  mar, para traernos negro»;

de las batida» con perros de presa en lo s  bosques, para perseguir

a los  cimarrones; de l cepo? la cadena y e l  lá t ig o  en la f in ca  y 

en e l  hogar doméstico, para asegurar la sumisión del e s c la v o .

¿Qué sentimientos han podido engendrarse en la población  h íb r id a , 

ignorante y fan ática  que se formaba en nuestros campos, aumentada 

parte por e l  cruzamiento, parte por la Inmigración de hombres no 

menos duros, cru e les , in cu ltos  y fanatizadas?

I El ansia desapoderada de la r iqueza, del lucra  por lo  minos,

1 que parece ser c a ra c te r ís t ica  de lo s  pueblos nuevo» en nuestro»



ftTempos^ ha reinado entre nosotros s in  contraste , y ha subver- 

i t id o  los p r in c ip io s  fundamentales de la probidad s o c ia l .  Enrique-'l
cerse a toda costa ha s ido  aquí e l  o b je to  p r in c ip a l  de la v ida . Y 

| la fortuna ha pedido c u b r ir lo ,  cohonestarlo , dorarlo  todo . De mo- 

20 de cordel a negrero, de negrero a t i t u l o  de C a s t i l la .  Esta ha 

fs id o  la esca la . Y una vez en lo  a l t o ,  nadie ha mirado hacia aba jo .
i
Las manos podían estar suelas de carbón 1? de sangre, pero con po

nerlas a la espalda, la banda de la gran cruz b r i l la b a  sobre e l  

pecho en su esplendor Inmaculado. De aquí han nacido^como de ma

nantial inagotable , la mala fe  en los  con tra tos , e l  fraude en e l  

comercio, la Informalidad en todas las tran sacc ion es , e l  cohecho^ 

y la venalidad convertidos en in s t itu c io n e s ,  e l  negoclo sustituyen; 

naturalmente, s in  es fu erzo , s in  asombro de nadie , a l  tra b a jo , a la 

indu str ia , a la p e r ic ia ,  a la e ie n e la .  El que no puede negociar 

I en grande, se busca la vida en pequeño; y cuando se estrecha un 

poco e l  c ir c u lo  de esta Actividad de honradez menos que dudosa, 

están a la mano la estafa y e l  g a r it o .  El juego, una de las gran-
k

des plagas de la sociedad esp a ñ o l*^ ^ * , se ha cebado en Cuba, so 

bre todo en e l  presente s i g l o .  Se ha jugado en e l  raneho de l peón de 

ganadoa y en la lu josa  vivienda de l c a fe t a l ;  en la bodega de ex

tramuros y en e l  p a lac io  de l conde, de l marqués y del eapítán ge

neral. Se juega a escondidas en e l  inmundo tabuco del chino, y

con los  balcones a b iertos  en e l  club eon fortable  y lu jo s o ;  se jue- 

1ga en la va lla  y se juega en lo s  terrenos d e l baae b a l l . La única 

In st itu c ión  del gobierno, popular en la Is la  entera , eeeptada y 

sancionada por lo s  habitantes de todas las procedencias, es la 

l o t e r ía .



E#ta Influencia constante y deletérea <3e unes clases s o c ia le s  

sobre o tra s , subiendo y descendiendo, encuentra su foco  de radia» 

ción más poderoso en e l  gobierno, que forma un mecanismo^ cuyas 

ruedas se dejan se n t ir  en todas las m anifestaciones de la vida 

s o c ia l ,  y cuya acc ión  es la mis v i s ib l e ,  la que determina mis fá 

cilmente a l  ejemplo. El gobierno es no só lo  un exponente de l e s -  , 

tado de cada sociedad en cada época; s ino  ua agente de potencia 

I In fin ita  en cada case. lo s  dos caracteres que he a is la d o ,  para e l  

ob je to  de mi demostración, la crueldad y la improbidad, se le  a p l i -  

 ̂ can, como era de esperarse, en toda la p lenitud de su s ig n i f ic a d o .

 ̂ Desde que empezó a v a c ila r  e l  imperio español en América, e l
«

gobierno de la M etrópoli de jó  caer urna mano de hierr© sobre Cuba.

SI patíbu lo  no ha descansado más. P r o s c r ib ir  y desterrar por me

ras sospechas, ha s ido  cosa h ab itu a l; a veces ha bastado la inqui

na de un funcionarlo  *  de un p a rt icu la r  con buenas r e la c io n e s ,  pa

ra consumar la ruina de una fa m ilia ,  a causa de la expatriación  

de su j e f e .  Desde abofetear  en las c a l le s  a un simple deten ido, 

hasba«matar a t i r o s ,  en poblad© ?  despoblado, a los  presos, no 

ha habido v io len c ia  que no se hayan permitido loa agentes de la 

autoridad. El transeúnte ha podido tropezar en la ca l le  con uao 

muerto por ases in os , y luego con otro muerto por la poli®

El pueblo ha ten ido sangre hasta la saciedad. Asi se ha quebranta

do su energía , s in  levantar su moral, y e l  gobierno todo lo  que ha 

conseguido ea sembrar e l  te r r o r  par breves in te rv a lo s ,  *im correg ir  

y sin  m origerar; antes a l  co n tra r io ,  dando e l  más p ern ic ioso  ejem

p lo ,  y alejando cada vez más de s í  a la población  espantada. El 

miedo es un gran d iso lven te  s o c ia l ;  y donde se a f lo ja n  los  lazos 

c iv i le s  es donde son más fa c i l id a d  se forman las a sociac ion es  i r r e -
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fgularea y crÍB3Ínales*tjg8& Y l o  singular es que se quiere coho

nestar esta vuelta a las  costumbres sangrientas de las  edades más 

bárbaras con la d e f ic ie n c ia  de los  jueces y la corrupción del 

I fo r o ,  como s i  la judicatura no fuera una de las ramas del gobier

no, y como s i  e s to  no equ ivaliera  a confesar que e l  Estado ea im

potente hasta para a ta ja r  un mal menor, cual es la venalidad de

los  cu r ia le s .

< En e l  caso e sp e e la l  de l bandolerismo nada ha s ido  tan desmo

ra liza d or  como la acción  de l gobierno. En momentos de arrebato ha 

a trope lla do  por todo , y se ha encarnizado por meras sospechas con 

comarcas enteras; y poco tiempo después se le  ha v is to  pactar con 

lo s  bandidos, o* 1 © que es todavía peor, echar man© de la fe lon ía

y t ra ic ió n  para deshacerse de e l l o s -^ ^ ^ t  Donde no se comprenda

la monstruosidad de que lo s  agentes del Estado, que debe ser la 

representación v is ib le  y permanente de los  sentimientos más depu

rados de moderación, ju s t i c ia  y honor, pongan acechanzas a un 

hombre -  aunque sea e l  último de los  crim ínales - ¿ l e  empeñen una 

palabra solemne, y después l o  maten sobre seguro, no hay que es

perar n i un rudimento de moralidad verdadera en el pueble. Porque 

lo  prop io  y c a r a c te r ís t ic o  del sentimiento moral es que nos obliga 

in te r lo m e n te ,  no por la presión  de las  c ircu n stan cias . Es que e l  

hombre in cu lto  ve que aquel que a sus o jos  lo  puede tod o , e l  go- 

b lerno, comete una tr^ c ión , una v io le n c ia ,  e l  día que l o  arrastre  

su pasión, IT su a p e t it o ,  no la?  remeteré s i  no puede, pero las
i1 -

cometerá s i  puede. Ahora b ien , e l  pretender que e l  Estado con sus 

medios cÛ e represión  se substituya en cada individuo a su concien

c ia ,  es la mayor de las quimeras. Un gobierno que desmoraliza con



au ejemplo, forma e l  mismo los  criminales que habrá de perseguir  
después.

Todo esto  se a p lica  igualmente a la fa l ta  de probidad de los  

administradores de nuestra hacienda. Las fraude» más inauditos, 

lo s  despojos más descubiertos pasan a la v is ta  de todos, se cono-- 

een con sus d e ta l le s ;  y se señala con e l  dedo a lo s  autores. El 

clamor de reprobación es u n iversa l. Desde e l  más modesto eludada-  

no hasta las primeras autoridades de la co lon ia  no hay quien no

' denuncie e l  hecho y no vea las  consecuencias; l o  que no se ve ja 

más es e l  remedio, n i  e l  castigo , Desde que se organizó la

tra ta , comenzó a acompañarla e l  coh«cho desearad© de las primeras 

a u t o r i d a d e s # S e  conoce la t a r i fa  para re p a rt ir se  los  prove

chos desde l o  más ba jo  hasta l o  más alt®  de la estala gjabernatlvaj®> 

A p r in c ip io s  del s ig lo  habla llegado  la desm oralización pública a 

este respecto  a ta l  grado, que la guardia misma robó la te so re 

r ía ,  | D u r a n t e  la guerra se improvisaron fortunas fabulosas y 

escandalosas, por los  manejos entre con tra t is ta s  y adm inistradores, 

mientras que los  soldados españoles carecían de pan y de m edici

nas* ££$&* Después de la paz e l  p i l l a j e ,  organizad© contra la ha

cienda p úb lica , ha tomado proporciones de una verdadera saturnal.

Se han v is to  desaparecer m illones en una sima sin  fondo; y todavía 

nadie sabe a c ien cia  c ie r ta  a cuánto ascienden las  defraudaciones 

co losa les  de üa Junta de la Deuda, ¿Hay quién presuma que

aprenderá a respetar la propiedad un pueblo acostumbrado a l  encu

brim iento, a l  esplendor y a la impunidad de loa ladrones del cau

dal p ú b lico .

En esta atmósfera totalmente viciada vegeta un pueble, compues-
to  de elementos d is im ile s ,  en que se confundes ¿azas sa lv a je s ,  ra -
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zas d e c r é p ita s  y razas grandemente a¡ezeladas, sumid© en la abyec

ción y en la ignorancia. El palé es extern»® y f é r t i l ,  e l  ellma 

tropical sin ser muy riguroso gracias a lo  catre cha de la I s la ,

< húmedo, y por tant© enervante; donde no hay bosques impenetrables

hofflbre por el hombre. Es d €cir , se ha quedado en el prl*er peIda-  

ño de la c iv i l iz a c ió n . Conde las llanuras inmensa® y les pastos 

naturales han fomentado la crianza de ganados, que aproxina poe®

( a les hombres, y les endureee & la fa t ig a ;  donde montañas a lte r o -  

ss® y abruptas han formad© um  población recia y poe© soc ia b le ,  

el rlgimen socíp1 se ha modificado, mejorando las condiciones mo

rales que dan tono s i  grupo co le ctiv o ; s i  la cultura ha sido de
A ■ZÁ' <L<?tA/5̂ e ^ v  /fva /  S^r^C ¿nx^cucLo / fjzA J )

ficiente,^donde se estrecha la I s la ,  y la población, atraída por

las aglomeraciones urbanas, se ha hecho mis densa, las razas y 

las clases han pesado sin  contraste unas sobre otras , confundien

do en igual servidumbre a cuantos estaban debajo. El guajiro y e l  

is leño han sido tan esclavos como el negro. El veguero es un s ie r 

vo adscrlt© a ls  gleba. Traba ja sin remisión ni esperanza para e l  

bodeguero que lo  estafa y par® el marquista que 1© explota.

es más l is o n je ra  la sitúaciSn  de los  pequeños cu lt iv a d ores ,

con pocos mercados, males cerninas o f l e t e s  excesivos. Viven del

fiad© como e l veguer®, y son siervos de su deuda permanente. Ia

transformación actual para e l  cultivo de la caña, n© se ha ln i -
A

ciado con mejores au sp ic ios . |_©s colonos n© prosperan; empiezan 

por tropezar con la mala fe  del hacendado, hecho a poner a l hom

bre a l  n ivel del buey del caballo , del propietario que lo  ata 

con uh contrato leonino, y luego le  merma e l  pes© del fr u to . El



9

negr® campesino, que vive con ®uy paco, se va retirando lentamcn- - 

te de las fin esa , para formar una gran ansa de población  in erte , 

que consumir! estrictamente lo  que produzca. Y a l hacendado que 

necesita  a toda costa Jornaleros baratasjvs a buscarles n l©a 

p r«3 id ió s í  Parece que no ha llagado todavía a comprender* todo lo  

que le  importa la reo ra lidad de sus obreros.

Sn ninguna de sus formas se revela e l  órden s o c ia l  a nuestra

población  campesina cano p ro tecc ión , sin© eonao fuente de exa cc io 

nes perennes. La ig le s ia  ni la educa, n i is aa®raliza; le  cobra

por cada uno que ne ce y por cada uno que muere, y apenas s i  se

cuida de nada más. Todo lo  que ve d e l  Estado es e l  se cre ta r io  del 

,juzgado Municipal, de quien re ca la ,  e l  e je cu tor  de apremios, que 

aborrece , y e l  guardia c i v i l ,  ante quien tiembla.
i1 ^

£>stas cond iciones , na modificadas aún, mantienen en nuestros 

camoos una in s t itu c ió n  sancionada por la ley  de la necesidad, al 

caciquistas. Porque el cacique, que es un t ira n o , es también a . 

veces ua p ro te c to r .  Ant « a era el cacique un h ij®  del p a ís ,  hoy 

casi siempre es un español; as e l  único cambio. Pera tanta gente 

desvalida T  ignorante se aproxima, como es natural, a l cue un día 

puede detener a l  agente de l f i s e o ,  a l otr® sacar de un anura. y 

cuando V  ega e l  caso ,suavizar a un juez exigente % r igu roso . De 

aquí resulta  que no se establecen  re laciones  d irecta s  entre e l  

pueblo y la le y ,  s ia c  re lacion es  in d irecta s  por medio de esos 

hombres influyentes que pueden a voluntad lanzar e l  rayo ® deteser - 

l o .  La m iser ia , la ignorancia , e l  temt>eramento njoral heredad®, y 

la sumisión a la voluntad ajena, he aquí lo  que constituye a 

nuestra pablacU n campesina en semiller® de bandidos. Un desalma

d o  audaz arrastra/unos cuantos. Impone a muchos, busca conexiones
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y e n c u e n t r a /p r .t e c t o r e » .  las con d ic ion e . esternas fa v .r e .e n ,  
las condiciones morale. no pueden . « r  a i ,  p r .p i c i a . ,  y « j  rSg l.  
man so c ia l conspira de la mejor manera.

Per su p .r t e  , 1  gobierna, cuando «1 mal « b r a  creeea, y i „  

p a r t id ,  que rap . i 6 por t r e .  llaga a « i n t e ,  ensaya ,1  te rro r ;  

empieza a ver c a l l e e ,  por toda, partea, *u lU pli< ,a  las  p r i s i o 

nes, l o ,  v e n e n e s ,  i „  « . i , ,  tratam ientos, l a .  . je .u e io n e s .  y ,1  

n ive l reoral baja un grade tafia, Al temor a l  cacique y a l miedo a l  

íaragide  se une e l  terror  a l gobierno. 31 que t iene  algún e s p í r i 

tu o algunas recursos .a lg ra  a otra coaarca « e , 0.  c a s t ig a d . ;  

e l  mayor numero, t i  innenso n (Suerosas pone a esperar e l  mal que

per algún ls d »  h. de sob rev en ir le .  abyecto , incapaz de prevenir
lo  y ajenos de r e s i s t i r l o .
 . /•



No escapará a l  l e c t o r  e l  hecho de que absolutamente todos estos 

enérgicos pronunciamientos de aquel i lu s t r e  cubano que fue Enrique fli¡ 

José Varona sobre la  s itu ación  que d escr ib iera  con tan enérgicas 

como veraces pinceladas son a p l ica b le s ,  en toda su extensión al 

tenebroso panorama que ha presentado Cuba durante l o s  dos períodos 

de t ira n ía  que ha tenido la  desdicha de s u fr ir le *  s i  bien e l  último 

que acaba de cerrarse merced a l  tr iu n fo  de la  nueva revo lu ción , r e 

v i s t i ó  ta le s  caracteres de horror, que ante esa realidad seudore -  

publicana l le g ó  hasta pali<jeGer la  sombría pintura de la  v ie ja  
rea lidad  c o lo n ia l .

i
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/^de]l a  lucha de la  co lo n ia ,  tiran izada  y explotadaf de l  modo y form,

que e l  l e c t o r  ha podido comprobar en ese veraz, ju s to  y certero
Varona,

p l ie g o  de cargos que formula Enrique José lftnwHqp como m aravillosa 

c a t i l in a r ia ,  desde la s  páginas ttamcbauMMÉatia de su R evista  Cubana, . 

e l  año ldá£jf*comienza desde que España no presta  atención  a la s  

p I  p a c í f i c a s  demandas cubanas por tra to  humano, por mejoras -̂pgaartfliimoE 

y tra ta  de a fianzar su despótico  dominio.

Surge entonces l a  corr ien te  re form ista , que se d esa rro lla  en tre s  

etapas: la  primera,



en n e ' i~  colonial !sno nacido er. hasta r r - Vmi o +- o y*

18205 1® s e g u n d a ,  cíe 1 0 3 0  a 1G 37, c o n  «José ^ n t j . i . ^  ¿acoMWí como 

su  e x p r e s i ó n  u ¿s a l t a j  7 ...la . t e r c e r a , de 1 8 6 0  a IGG-% cu o  e n c a 

b e z a  J o s é  M o ra le s*

. Lemus, y que se caracteriza porque los hombres,que la integran 
no tienen ya la preocupación dé subrayar su hispanidad, reve
lando sí, en cambio, su cubanidad cada vez más marcada. Tam
bién la posición ante la esclavitud va evolucionando: se la 
acepta al principio todavía, pero se combate la trata, y des
pués se reclama su desaparición, aun cuando sea gradual y 
mediante indemnización.

Ya para entonces el régimen absolutista ha caído en pavo
roso descrédito. La desorganización y abandono de todos los 
servicios públicos y la agudísima corrupción administrativa han 
provocado el descontento y la repulsa general en el país.

Una serie de medidas injustas y arbitrarias, desde la expul
sión de los diputados cubanos de las Cortes españolas en 1837 
hasta la disolución, en 1867, de la Junta de Información con
vocada para que cubanos ilustres, electos por el pueblo, expu
sieran a la Metrópoli las verdaderas necesidades de la colonia, 
fueron demostrando de modo reiterado, y cada vez más grave
mente, la inutilidad de todo esfuerzo pacífico encaminado a 
lograr bajo el dominio español mejoras y reformas, y, muchí
simo menos, derechos y libertades.

Fracasa, pues, el reformismo, y con su fracaso se revela 
que Cuba está perdida para España. Ya no volverá a ser jamás 
“ Cuba española” , aunque esgriman ese lema, mucho más tarde, 
los autonomistas.

Jebemos retrocederán tanto en 
el orden cronológico para destacar la trascendencia histórica  ̂ , '
de la sublevación de los vegueros en el siglo XVIII. Estriba— 
en que es el único movimiento revolucionario de genuino y //n£S'c¿oaJ[i3 
exclusivo carácter económico desarrollado en Cuba en todos \
los tiempos, tanto en sus orígenes como en sus finalidades .  ̂,, 
súg'peripecias: la primera protesta, y la única de índole revo-- 
lucionajia, contra un monopolio abusivo y perjudicial para  ̂
nutestro pueblo, y singularmente, para el campesinado, y el 
primero y único estallido de rebeldía armada contra el impe
rialismo económico español en esta Isla.

Provocada por el establecimiento del monopolio del tabaco 
en 1817, en la sublevación de los vegueros contra el estanco 
no aparecen ni la democracia, ni la patria, ni siquiera la bandera
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de las reformas: sólo hay en ella la simple reacción del instinto 
de conservación económica; las primeras dudas sobre la fideli
dad debida al monarca lejano, cuyo representante es expulsado 
sin y ifl liimmrrltHwn-TTlflmTm In pnhlnnión '
en elftiga/guo.'.c» afflgl memun^) -aa .ointia»wi
am w n iidr Y, por sobre todo ello, un anhelo impreciso, mas 
no por eso menos elocuente, de libertad, de amplitud vital.

Las sublevaciones de esclavos — entre las que se destaca en 
primer término la de José Antonio Aponte, ejecutado con sus 
compañeros en 1812, y en la que se unieron en una misma viril 
y justa protesta los esclavos de las distintas razas africanas, así 
como los esclavos con los negros libres, los negros con los mulár ' 
tos, y los hombres de color de los más diversos oficios — tienen, 
en el proceso evolutivo de la nacionalidad cubana, la significa
ción singular de que, sin perseguir fines políticos determinados, 
colocaron, al fin, a toda la poblaeión de color de Cuba frente 
a España, y que las bárbaras represiones, especialmente la que 
se desató con motivo de la llamada Conspiración de la Escalera, 
ahondaron más y más las divisiones entre españoles y cubanos, 
y prepararos, para la hora del gran movimiento revolucionario 
separatista, la unión de blancos y negros, hijos de esta tierraf, 
en un común empeño libertador.

Los primeros movimientos revolucionarios en pro de la inde
pendencia se vieron huérfanos de efectivo respaldo popular, y 
ni siquiera contaron con el apoyo colectivo de ninguna de las 
clases en que entonces se dividía nuestra sociedad, ya que nd 
Había plasmado todavía una conciencia revolucionaria indepetí* 
dentista. Son casos aislados, producto de grupos muy reducidos; 
pero que sí revelan la existencia de una repulsa, que se va' 
generalizando, contra el despotismo español, y la búsqueda de 
caminos que condujeran^ un clima de libertad, justicia y civi
lización. Algunos de aquellos movimientos revolucionarios se 
producen a impulsos del exterior y encuentran escaso eco en la 
Isla; contra ellos se pronuncia, con formidable lógica, Félix 
Varela, desde su revista El Habanero, predicando la necesidad 
de que la Revolución se haga con elementos del país, y con la 
debida preparación, organización e indispensable unión de los 
dispersos, y a veces antagónicos, factores revolucionarios.

Pero no obstante estos factores negativos, aquellos movi-
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mientos independentistas — que ya, por ejemplo, en 1851, al
canzan cierta extensión y coordinación a través de la Isla — son 
escalones que conducen a la meta de la Guerra Libertadora 
Cubana de los Treinta Años. Y los factores económicos y 
políticos, conjuntamente con los culturales, entre los que se 
destacan, primero, la inflamada poesía de José María Heredia, 
y luego, la reforma filosófica, que es rebeldía ideológica de les» 
sacerdotes Caballero^ y /Vareja, y al fin la actuación más que 
educadora, evangelizadora, del gran José de la Luz y CaballeróT 
van gestando, con el ansia de independencia, la eclosión de la 
nacionalidad.

La primera etapa de la gran lucha armada independentista, 
o Guerra de los Diez Años, que empieza el 10 'de octubre de 
186ü_con el alzamiento^^ La Demajaguajy termina en 1878 
con el llamado Pacto del Zanjón, fué encabezada por los gran
des terratenientes cubanos, quienes no obstante perseguir el 
beneficio material de conservar la preeminencia de que gozaban 
como hacendados y ganaderos, destruyendo al efecto las trabas 
de todas clases que al libre disfrute de la riqueza nacional 
encontraban en el régimen colonial imperante, ofrecieron la 
peculiarísima y enaltecedora contradicción de mantener, junto 
con un muy definido ideal de independencia, ideas y principios 
liberales, igualitarios y progresistas, que los llevaron, junto con 
las necesidades de la propia lucha armada, a decretar y hacer 
efectiva la abolición de la esclavitud, incorporando al ejército 
de la Revolución, en plano de igualdad, a los hombres de color, 
algunos de los cuales llegaron a alcanzar puestos prominentes 
en los organismos políticos y militares revolucionarios.

La Revolución de 1868 es el crisol en que se funden los dos 
grandes elementos étnicos que han de integrar la nacionalidad 
cubana. En ella, por primera vez, se borran, o más bien, se 
traspasan, las fronteras que dividían y antagonizaban a cubanos 
blancos -y cubanos negros, identificados desde aquel momento 
en el común ideal de independencia.

Cuando la Revolución se detuvo en el Zanjón, al frente de 
ella se encontraban hombres de extracción social bien distinta 
de aquéllos que la iniciaron. A medida que la guerra avanzaba 
se había ido borrando la hegemonía de los sectores ricos. ' 
Hombres del pueblo ganaban grados en los campos de batalla.
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Y en 1878 ya el papel dirigente no corresponde en su totalidad 
a la gran burguesía cubana. La Revolución marcha en hombros 
de los Máximo Gómez, los Calixto García y los Antonio Maceo, 
de hombres cuya extracción social es muy distinta de la de 
Agrámente, Aguilera y Céspedes. Y con el mulato Maceo viene 
a parlamentar el Capitán General español Arsenio Martínez 
Campos, mulato también.

En la Revolución de 1868 se ponen al descubierto defectos 
y vicios del carácter y las costumbres cubanas y las desastrosas 
consecuencias del corrompido y disociador sistema colonial: 
divisiones y antagonismos, personalismos y localismos. Y allí 
comienzan a plasmarse, también, los requisitos ineludibles para 
el triunfo del empeño libertador: la unión, la disciplina, el cor
dial entendimiento, la unidad de mando, la clara concepción 
nacionalista de la contienda, que han de cuajar en el 95.

La Revolución del 68 demuestrajla cápacidad^cubajñia para 
el desempeño de todas las grandes tareas colectivas, aun de 
aquéllas tan ajenas como las militares a las normales actividades 
de un pueblo criado en la esclavitud: de ella saldrán guerreros 
tan excepcionales como Gómez, Maceo, García, Agramonte y 
otros muchos, que aprendieron el arte de la guerra en la guerra
misma, y que se enfrentaron de igual a igual con los príncipes^v y , .
de la milicia española y hasta los superaron. ]|jpresa lucha se /  ^

'hjL.

pusieron, igualmente^ a prueba^que resultó'victoriosa, virtudes 
ejemplares del cubano: desinterés, sacrificio, abnegación, he
roísmo. Y se vió, como habría de verse luego en el 95, que la 
mujer, el anciano y el niño hacían causa común con sus padres, 
esposos, hermanos e hijos que peleaban y morían en la manigua 
insurrecta. Y que la población civil ofrendó también su bien
estar ysu vida por la causa de todos: Cuba Libre.

H ® om o contraste, conoció el cubano blanco, como ya lo 
había sufrido tfi cubano negro, hasta qué límites extremos de 
inhumanidad podía llegar el despotismo del régimen colonial 
español.

La Guerra de los Diez Años dió también a Cuba su primera 
Constitución republicana, proclamada en Guáimaro el 10 de 
abril de 1869, y gran paso de avance en la afirmación de nues
tra nacionalidad. A la vez que se designaba Presidente de la

—

República al primer rebelde, Carlos Manuel de Céspedes se



creaba, además del Ejecutivo, un Poder Legislativo y un Poder 
Judicial, robusteciéndose el carácter civilista y democrático de 
la Revolución y la oposición al caudillismo. Así, la Guerra de 
los Diez Afíos proclamó ante el Mundo, no solamente la rebeldía 
de Cuba, como colonia, contra España, sino algo mucho más 
trascendental: la realidad de una voluntad nacional cubana, la 
existencia de Cuba como nación. (

El movimiento anexionista fué solamente una forzada tran
sigencia de los cubanos, ansiosos de sacudir el yugo tiránico 
de la Metrópoli, frente a la inseguridad del triunfo revolucio
nario; nunca aspiración suprema ni ideal definitivo, pues éstos 
no eran sino la conquista de la independencia absoluta. Lo 
impulsaron dos motivos principales: la prisa por liquidar el 
intolerable despotismo español, y el ansia de justicia y 
libertad que les negaba la Metrópoli, y que esperaban lograr 
al incorporarse Cuba, como Estado, a la Unión; nunca, por 
supuesto^ como colonia, pues tal idea habría sido totalmente 
inadmisible para el patriotismo y el progreso que ya habían 
alcanzado los cubanos. También influía en la tendencia anexio
nista una cierta flaqueza cívica, una apatía que inclinaba a la 
anexión como medio rápido, fácil, incruento de librarse de la 
tiranía española. El anexionismo fué, para los cubanos que lo 
mantuvieron y trataron de propiciarlo, un cálculo, hijo de 
móviles más o menos justificables; jpero nunca un sentimiento.

Como doctrina política encaminada a la inclusión de Cuba 
en la federación norteamericana, surgió primero en los Estados 
Unidos que entre nosotros; pero nada tuvo que ver la tendencia 
anexionista americana, puramente interesada y egoísta, con la 
tendencia cubana. Una y otra marchaban por vías distintas.

Aunque no se vieron libres de pasajeras tendencias anexio
nistas Carlos Manuel de Céspedes y los demás conspicuos jefes 
de la Revolución del 68, al sentirse desalentados en su empeño 
libertador por la escasa cooperación que les prestara en los días 
iniciales el pueblo de Cuba, y por las divisiones, rencillas y 
antagonismos surgidos entre los propios dirigentes revoluciona
rios, no puede estimarse aquella inclinación anexionista como 
movimiento antipatriótico, dada la época en que se produjo. 
Y los pati iotas revolucionarios del 68, al comprobar que los 
gobernantes norteamericanos no apreciaban su actitud en toda
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su nobleza, ni acudían tampoco en auxilio del Ejército Liber
tador, ni lo favorecían con el reconocimiento de la beligerancia, 
abandonaron por completo sus proyectos de anexión y redo
blaron sus esfuerzos en la contienda armada por la libertad 
de Cuba.

En este sentido, el movimiento anexionista no es .sino una 
prueba más, y formidable, del propósito decidido de los cubanos 
de alcanzar, con el cese de la dominación española, los ideales 
de justicia y de libertad; de su propósito dé no seguir siendo 
españoles, ya que España les negaba estos bienes esenciales.

No faltaron, claro está, entre los anexionistas, algunos que 
perseguían, no ideales patrióticos, sino intereses personales o 
sobre todo, de clase: aquella parte de la burguesía cubana de 
la época que anhelaba la continuidad en el disfrute y el acre
centamiento de su acomodada posición económica, basada en 
la esclavitud y amenazada por las propagandas y actividades 
abolicionistas inglesas y por la prédica de los cubanos más 
progresistas, frente a todo lo cual Norteamérica era áncora 
posible de salvación. Pero no arraigó nunca entre nosotros el 
anexionismo, por ser contrario al verdadero sentimiento cubano. 
Tuvo, como era de esperarse, un resurgimiento — después de 
haber sido avasálladoramente desplazado por la arrolladora 
corriente independentista que se desarrolla de 1868 a 1898 — 
durante la ocupación militar norteamericana, de 1899 a 1902, y 
hasta, infortunadamente, después de esa época, durante los pri
meros tiempos de la República; pero como aspiración aislada y 
egoísta de algunos individuos o de grupos de muy escasa 
magnitud. i

En la Guerra de los Diez Años, no obstante la superioridad 
numérica de las fuerzas regulares enviadas de la Península y 
de las milicias de voluntarios y guerrilleros reclutados en la Isla, 
y de los abundantes pertrechos de que disponían los españoles; 
a pesar del no reconocimiento de la beligerancia del Ejército 
Libertador por los sucesivos gobiernos norteamericanos, del de
caimiento final padecido por los revolucionarios, y de los localis
mos que impidieron extender la guerra a todo el territorio de la 
Isla, España no pudo vencer a la Revolución por la fuerza de las 
armas. Tuvo que pactar. En el Zanjón no fué aniquilado el 
ideal de independencia, sino, por el contrario, vencido el régi-
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men absolutista establecido el año 1837. España reconoció la 
personalidad de Cuba al negociar con el Comité Revolucionario 
del Centro. La beligerancia que en vano reclamaran los revo
lucionarios de los Estados Unidos y de muchas repúblicas de 
Hispanoamérica durante la contienda, España sí la reconoció 
el 10 de febrero de 1878, al tratar y obligarse con el pueblo de 
Cuba en armas. Fué el poder de la Revolución, a pesar de 
parecer moribunda, el que le impuso a España las obligaciones 
que ésta aceptó en el Zanjón. •

Pero España no cumplió casi ninguno de los compromisos
contraídos en el Pacto, logrando solamente los cubanos, además 
del reconocimiento de la personalidad de la Revolución liber
tadora, la emancipación de los esclavos, proclamada desde 1868 
en los campos de Cuba Libre: España, al comprometerse a dar, 
según expresaba el Pacto, “libertad a los colonos asiáticos y 
esclavos que se hallen hoy en las filas insurrectas” , se ató irre
misiblemente al compromiso de abolir por completo la esclavitud, 
pues era un contrasentido que gozaran de libertad los negros y 
chinos rebeldes y continuaran esclavos los leales a España. 
Y ésta tuvo que decretar, el 13 de febrero de 1880, la abolición 
total de la esclavitud en Cuba. A los libertadores cubanos, a 
la Revolución del 68 debieron, pues, en Guáimaro y en el Zan
jón, los hombres de color de Cuba su libertad y su igualdad
ante la ley con la población blanca.

El incumplimiento del Pacto del Zanjón por parte de Es
paña hizo ver, además, a los cubanos la necesidad de organizar 
nuevamente sus fuerzas, dentro del campo de la legalidad, para 
reclamar de la Metrópoli todas las libertades y derechos com
patibles con el mantenimiento de la soberanía española sobre 
la Isla.

Para ello, los viejos reformistas, unidos a muchos libertadores 
de la Guerra Grande, fundaron el Partido Liberal, que en 1881 
se convierte en Partido Autonomista, al que no puede dejar 
de considerarse como el partido de los cubanos, frente a los tres 
partidos francamente españoles. Durante "Li " "  prrln nciî Th""" 
mado S i “período heroico” , que abarca desde su fundación hasta 
que se reanuda la lucha libertadora en 1895, prestó beneficio 
iijdudable a la causa de la emancipación cubana, avivando con 
su propaganda, en periódicos y mítines, en folletos y libros,



SACETAfl'"Dli LA V1'IJA Lltl <JTJUA üEPUJjLlUA'NA

el fuego patrio contra los errores, explotaciones e injusticias 
del régimen colonial español.

Nulas resultaron, en cambio, sus campañas en la Isla du
rante dieciocho años, asi como los alegatos de sus miembros 
más prominentes ante las Cortes españolas, a fin de lograr me
joras para Cuba por medios legales y pacíficos. Pero, aunque 
no se lo propusieron, los autonomistas, con su prédica, y con 
el propio fracaso de su intento, resultaron factor poderoso de la 
Revolución.

Al reanudarse la lucha libertadora el 24 de febrero de 1895, 
comienza el “período pusilánime” del autonomismo. Como pro
clamó el Segundo Congreso Nacional de Historia,

sólo puede encontrarse explicación a la errónea postura, 
junto a España, adoptada por los autonomistas cubanos 
en 1895 — y mucho más en 1897 y en abril de 1898, 
después del fracaso de Martínez Campos y de Weyler, y 
de haber probado sus hermanos, los revolucionarios, capa
cidad y fuerzas militares extraordinarias — , en el agudo 

r. I sentido reaccionario y en el conservadorismo político de 
aquellos hombres; . . .y en su posición económica de bur- 

J gueses acomodados, hombres de estudio y gabinete, egoís
tas, y pusilánimes, incapaces de arrostrar en beneficio de 
la colectividad la posible pérdida de su propio bienestar 

i material y el de sus familias.

Los autonomistas llegaron al límite de la ya inconcebible 
adhesión a España y de la ceguera política, al aceptar la im
plantación de una tardía e ineficaz autonomía para Cuba, en 
enero de 1898, cuando ya el país enardecido por la larga lucha 
no podía aceptar otra solución que la independencia.

No hubo .paz verdadera, como ya dijimos, después del Zan
jón, sino una tregua tan sólo, en que, paralelamente al esfuerzo 
autonomista, siguió, no sólo alentando, sino cobrando cada vez 
fuerzas mayores, el ideal y el propósito de independencia.

Desde 1869 surge el estallido fugaz pero revelador de la 
llamada Guerra Chiquita en que es figura prominente el mayor 
general Calixto García; en 1884, Antonio Maceo y Máximo 
Gómez intentan preparar, en Nueva York, expediciones sepa
ratistas; los numerosísimos 'grupos de cubanos emigrados a los 
Estados Unidos durante y después de la Guerra de los Diez 
Años son otros tantos focos potenciales de revolución, y enar-
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decidos por la prédica ardorosa e incesante del gran Apóstol 
. de nuestras libertades, José Martí, se juntan para formar, en 

1892, el Partido Revolucionario Cubano que, bajo la dirección 
del propio Martí, inicia el 24 de febrero de 1895 la llamada 
Guerra de Independencia, reanudándose así la lucha armada 
interrumpida en 1878, ahora bajo la jefatura suprema, al frente 
del Ejército Libertador, del general Máximo Gómez, y con la 
colaboración de innumerables viejos mambises del 68.

Pero entretanto se ha producido un hecho de trascendencia 
extraordinaria para la suerte futura de la Isla: el desplaza
miento de España por los Estados Unidos como metrópoli eco
nómica de Cuba; hecho debido, no sólo a las circunstancias 
fatales de nuestra situación geográfica, vecindad al territorio 
de la Unión y riqueza de nuestro suelo, sino al expansionismo 
imperialista de Norteamérica, ya en marcha en aquellos tiem
pos, y a los errores y torpezas de los gobiernos españoles.

Al terminar la Revolución de 1868 las condiciones econó
micas de Cuba eran éstas, según un peninsular, señor Ortega, 
citado por Luis Estévez Romero en su obra Desde el Zanjón 
hasta Baire:

En lo económico el desconcierto en todas las rentas; sin 
plan, sin método alguno; sin sujeción a ninguna de las pres
cripciones que la ciencia aconseja. Una tributación defec
tuosa y abrumadora por carecer de estadística y catastro 
en qué basarla, y llevando al contribuyente a la desespe
ración, pues ya pasaba del 33% de la renta. La riqueza ¿ 
con esta exacción, amenazada de muerte. El país des
truido en casi su mitad, y sus habitantes viviendo del ca- 

, pital; porque el promedio de la utilidad anual por habi- 
| tante después de deducir los impuestos era de $30, según 

7 , la Estadística oficial acabada de publicar en 1877. Un
arancel que por sí sólo era germen de muerte para la 
riqueza pública, arancel de guerra, atroz, proteccionista 
sin piedad, pues imponía derechos de entrada y de salida 
a un pueblo como Cuba que carece de todos los elementos 
para la vida. Una deuda enormísima: de más de 159 mi
llones de pesos, que correspondía a $100 por habitante, 
y que había comenzado del modo más injusto echando 
sobre Cuba $8.138,167 de la guerra de Santo Domin
go y de la invasión de México. La moneda fiduciaria con 

I un enorme descuento y entrañando un problema graví- 
, simo lleno de grandes peligros. Los productos de Cuba
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sin consumo en la Métrópoli, y el azúcar casi prohibido:
; de 360,000 bocoyes importados el año 1864 se había ba
jado a 33,000; y, en cambio, la Metrópoli teniendo en el 
mercado de Cuba una segura salida a sus productos que 
le reportaba pingües ganancias. La exportación pagando 

, , un 10% de derechos. La mejor renta, la de Aduanas, 
‘ hipotecada al Banco Hispano-Colonial que llegó a llevar

se para el exterior hasta $33,000 diarios. Y por último, 
el Presupuesto alcanzando la estupenda cifra de $46.500,000 
o sea $31 por cabeza, superior en proporción al de todas 
las naciones del Mundo.

Tal era el cuadro desastroso que ofrecía Cuba, en lo econó
mico, el año 1878. Por las diversas causas antes señaladas, el 
mercado de España había ido desapareciendo poco a poco para 
Cuba, así como también los de otras naciones europeas, susti
tuidos por los Estados Unidos.

En 1886, y en un informe oficial, el cónsul general de los 
Estados Unidos en La Habana, Mr. Williams, llegaba a estas 
conclusiones: JfQue excepto un pequeño mercado en la Penín- 

/ sula, Cuba tenía cerrados todos los mercados europeos para su 
i azúcar, habiendo dejado de consumirla por completo Inglaterra, 
\ Francia, Alemania, Austria, Hungría, Italia, Rusia, Bélgica, 
(  Holanda, Dinamarca, Suecia y Noruega*,'¡según lo probaba con 

abundante estadística; y

I que prácticamente, la Isla depende por completo del mer- 
i cado de los Estados Unidos para vender su producción de 
■ azúcar de caña. Y también que la existencia de los inge- 
, nios, la de los ferrocarriles que transportan los frutos a 
, los diferentes puertos donde deben ser embarcados; la del 

comercio de exportación e importación, la de multitud de 
industrias menores, la de las ocupaciones todas represen- 

I tadas por los trabajos agrícolas y mecánicos, los almacenes 
; de depósitos, los muelles, las lanchas, los estibadores, los 

comerciantes, los banqueros, los corredores, los dependien- 
i1 tes, los propietarios de fincas, las tiendas y establecimien

tos de todas clases. . . dependen directamente del mercado 
de los Estados Unidos, a donde se dirige el 94% de los 
productos cubanos. El restante 6%, de que España con
sume la mayor parte, es el que se distribuye entre los 
demás países.

Y ya desde 1881 otro informe consular decía: “ Comercial
mente Cuba se ha convertido en una dependencia de los Es-
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tados Unidos, aunque políticamente continúa dependiendo de 
España.”  .

^diputado Perojo dijo en 1887 ante el Congreso español:
ala situación mercantil de Cuba, la subyugación ma- 

QUe,e,sita ^metida, que en realidad existe en esa 
d«S Hn J  ra tirama comercial, ejercida por los Esta

’ ? er°, no por culpa de ellos> sino Por culpa $ /' nuestra, que les hemos señalado antes el camino. . .  La
, situación actual no puede durar, si no se quiere queTen"-

un momento determinado, en veinticuatro horas puedan 
I a Cuha^nn11 Estados Unidos, arruinar por completo 
[arancel & modlflcación en los artículos de su

Este gravísimo problema así planteado, sólo mereció, por par
te del gobierno español, una advertencia del Presidente de la 
Camara de Diputados al señor Perojo para que concluyera, 
porque había hablado demasiado.

nnRe0SJí!ír ffiÜy ~aincix Presenuax un estado comparativo, año por
niVi°Vj u78 a 1895, de* comercio de Cuba con los Estados Uni-

/  r\ ? ° s í  cm  España, pues si bien
i ®. estadísticas norteamericanas

están al alcance de todos, en cam- 
Dio, las españolas no se llevaban 
con regularidad y método y sólo 
pueden encontrarse datos aisla- 

¿  dos e incompletos, después de
, * larga busqueda en nuestros ar-
' ¿  ,c„hlv°s, bibliotecas públicos y enAw los boletines de la Camara de Co

mercio de La Habana 
P resen taré», pues, el fruto de 

nuestras investigaciones persona
les sobre el particular. En 1882 
España compra a Cuba 23.532.000 
pesetas, contra $70.450.652 a que 
ascienden las compras hechas 
por los Estados Unidos. En 1892 
exporta Cuba a España 49.587.000 
pesetas, y en ese mismo año ex- 
pcirta a Estados Unidos 77.931 671 
dolares Todas estas cifras las 
ne»w» tomado del Boletín de la ' 
Camara de Comercio de La Habana, de 1895.



En 1890, Rafael Montoro decía, en su estudio mkm Necesi
dad de una reforma arancelaria, ponderando los daños que a 
Cuba ocasionaba el sistema de monopolio que España mantenía 
en su comercio con la Isla:

f ió lo  recibía la Metrópoli exportaciones nuestras por valor 
lf¡ de 35.980,080 pesetas, o sean $7.196,016, mientras impor-
' tábamos artículos procedentes de la Península (merced a

¿ los artificios arancelarios) por valgr de 65.096,778 pesetas,
Q o sean $13.019,345. Resulta, pues, en este pequeño co

mercio, un saldo contra nosotros ascendente a 29.116,648 
t pesetas, es decir, $5.823,329.

Y agrega que, como “amplísimos consuelos” a esta desastrosa 
situación, están las siguientes cifras del comercio con “nuestro 
mercado natural” , los Estados Unidos:

i mientras la Península nos hacía comprarle artículos que 
, podríamos obtener harto más módicamente en otros mer- 
. cados, por valor de $13.019,345, y sólo nos compraba en 

equivalencia géneros de nuestra producción por valor de 
I $7.196,016, los Estados Unidos, el mismo año de 1888, a 

pesar de los bajos precios de varios de nuestros artículos 
exportables, nos compraban por valor de $49.514,434 de 

t efectos, a pesar de que nuestro régimen arancelario sólo 
les permitía vendernos en cambio sus productos por el 
modestísimo total de $10.546,411.
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En 1890, durante la administración del presidente Harrison, 
el Congreso de los Estados Unidos aprobó la “ tarifa proteccio
nista de McKinley, protectora de los productos y manufactu
ras norteamericanos contra los competidores extranjeros; pero, 
por la enmienda del senador Aldrich, se autorizó al Presidente 
para concertar “ tratados de reciprocidad” con otros países.
Aquella situación y la ley McKinley produjeron el llamado 

Movimiento. Económico”  tendiente a lograr un fácil acceso 
del azúcar cubano al mercado americano, mediante el oportuno 
tratado de comercio. Después de graves dificultades de coordi- 
nacion por el antagonismo existente entre los diversos elemen
tos políticos y comerciales de la Isla, españoles y cubanos con
servadores se pusieron de acuerdo para realizar esa campaña, A  
publicando, en julio de 1891, el famoso documento conocido n „
por Manifiesto Económico, C° mi t ( ?  G e n tr a
situación económica de Cuba en todos los órdenes y se sugerían 
os remedios; manifiesto y campaña que, como siempre, sólo 

merecieron de los gobernantes españoles burla, indiferencia 
esprecio y ataques a sus autores y directores. Gracias a esa

Í S r ’ f g° ’ 86 l0grÓ el ai're^ °  entre los Estados
Unidos y España, de 31 de julio de 1891, que estuvo vigente
h^ta 1= de agosto de 1894/e n  que,

A dríchnt  í r°ga,da k  ^  McKÍnley y con elIa la enmienda Aldrich, favorable a los azúcares cubanos.
Como consecuencia de este nuevo trato comercial -  o me-

iue en 18^ rat° ~  Sobrevino en C^ a  aguda crisis,que en 1895 se agravo extraordinariamente con la baja del
azúcar, cotizada ese año en Londres a 2 centavos la libra el 
mas bajo precio del siglo. Según afirma José Ignacio Rodríguez 
se vio entonces claramente que el bienestar de Cuba dependía 

de la voluntad de los Estados Unidos de América” . En manos 
“ “ P i c a ñ o s  estaba ya aduefiarse del

de Propaganda 
Económica, que 
apareció en 11 
País» de esta ca - 
P ^ a i ,  en los  nú
meros de 25, 26 
y 28 de dicho mes 
y afio : en é l

poderío político, único que_ aun conservaba España sobre la Isla 

convin“ r ^ !nt° Y ^  f° rma ^  9 IoS intereses de ^  Unión

estallido ¡T i  QUu,a agr6gar qUe en 1894’ eI añ0 anterior al
de los^reinta Afi ^  í  k  d a d o r a  Cubana

, Í  í  ?S’ y S6gUn el lectorio de La Habana y Guía 
omercial de Cuoa, la Isla importaba do España $30.620,210



a

24̂ —— “̂ QBBCTüftĵ íS'rótaioA c5

en dólares, y de los Estados Unidos, en dólares también, 
$32.948,200. Pero si ya en estas cifras se ve la merma que Es
paña ha empezado a sufrir como mercado de Cuba, y el paso 
de avance dado por los Estados Unidos para suplantarla, la 
transformación radical se ha realizado ya por completo en lo 
que se refiere al desalojo de España como metrópoli comercial 
de Cuba y su sustitución por los Estados Unidos, hasta el punto 
de depender la Isla por completo de Norteamérica para la venta 
de sus productos. En ese año de 1894, Cuba exporta a España 
por valor de $8.381,661, en dólares, contra $93.410,411, que 
vende a los Estados Unidos. Como dijimos, al estallar la revo
lución de 1895, Cuba es colonia comercial de Norteamérica.

El hecho de haber proclamado la Asamblea Revolucionaria 
de Jimaguayú, el 16 de septiembre de 1895, que la guerra co
menzada el 24 de febrero de dicho año era continuadora de la 
que se iniciara el 10 de octubre de 1868, y el no menos cierto 
de haberse mantenido el pueblo cubano de la Isla y de las emi
graciones, durante el período comprendido entre una y otra, en 
latente estado revolucionario contra la Metrópoli, exteriorizado 
reiteradamente en forma de levantamientos y conspiraciones, 
permiten calificar con toda justeza a esa larga etapa de unidad 
y continuidad en la acción revolucionaria independentista con 
el nombre de Guerra Libertadora Cubana de los Treinta Años.

Al igual que lo hicieran los revolucionarios de 1868, tu
vieron especial empeño los de 1895 en demostrar que su movi
miento no era mera insurrección sino empeño creador de una 
nación, y dieron organización civil al gobierno revolucionario, 
estableciendo en la manigua una República en armas, mediante 
las constituciones aprobadas en las Asambleas de Jimaguayú 
en el mismo año de 1895 y de La Yaya en 1897, la designación 
de un Presidente y de un Consejo de Gobierno, y una serie de 
leyes complementarias que garantizaban los derechos individua
les y el buen ordenamiento social; todo ello dentro de un puro 
sentido democrático^ opuesto a todo caudillismo o dictadura.

Ya veremos cómo, en la era republicana, yeces han sido

olvidades esto3 p r in c ip io s ,  normas y p racticas  l ib e r a le s ,  democrá

t i c o s  y p rog res is ta s , entronizándose por p o lit iq u eros  y desgo

bernantes la v io la c lo n  y hasta la supresión de la Constitución 

y e !  entronizamiento dej^regímenes d ic t a t o r ia le s ,  ' Y h j u " m 
n i m  i T i n  11 i' c nflri a convertirse  en sanguinarias t iran ías^  —



&

^23 Mas no debe o lv idarse  tampoco que, de esas t ir a n ía s ,  una, la  p r i  -  

mera, fue embozadamente apoyada por e l  d icta dor  de entonces hasta 

que la  c r i s i s  económica y l o s  intentos de in d u str ia liza c ió n  del 

país con «at aquél pretendía encubrir en algo sus fech or ía s

y la t r o c in io s  h ic ie ron  m anifiesto a lo s  Estados Unidos que perju 

dicaba a sus in tereses  la  permanencia en e l  poder del hombre y la  

cam arilla  que oprimían a CubaJ | | en cuanto a la  segunda, i l e 

gítima desde su comienzo mismo, r e c ib ió  inmediatamente e l  e s p a ld a r
CLuego

razo aprobador del gobierno norteamericano, y}su apoyo constante
ensangrentar

y la s  armas necesarias para

a l p a í s ^  en su empeño de dominar por la  fuerza y la  crueldad a 

la  ciudadanía, tan justamente indignada por sus crímenes.

La guerra libertadora  cubana de 1895-98 fué obra de una ma

yoría popular, pues m ov ilizó  a extensísimos núcleos de la pobla

ción  cubana, sin  que esto quiera d e c ir  que esa mayoría empuñara 

las armas y se lanzara a lo s  campos de lucha, Dero



sí que, además de las fuerzas combatientes del Ejército Liber
tador, la Revolución contó con el apoyo dél pueblo de Cuba 
que a ella se sumó cooperando con aquéllas en incontables y 
eficacísimos servicios auxiliares, y sin que faltara el apoyo valio
sísimo de los cubanos emigrados al extranjero, especialmente 
de los que se hallaban en los Estados Unidos.

La Revolución, alcanzó, además, proyección íntegram e n t e s  
nacional, extendiéndose a todo el territorio de la Isla, puesfTIegó 

~lp¡tolcaroe en las seis provincias después de realizada la triunfal 
campaña de La Invasión. Hasta en las cercanías de la propia 
capital, la ciudad de La Habana, residencia de las autoridades 
superiores españolas, las fuerzas libertadoras tuvieron en jaque 
a las fuerzas contrarias, así a las regulares como a las de volun
tarios y guerrilleros. A pesar de la muerte de Martí en 1895 
y de la de Antonio Maceo en 1896, siendo este último Lugar
teniente General del Ejército Libertador — cargo en que lo 
sustituyó Calixto. García —, la Revolución continuó ininterrum
pidamente su marcha triunfal. Después de La Invasión, el 
poder de España en Cuba estaba herido de muerte, habiendo 
perdido aquélla toda posibilidad de derrotar al Ejército Liber
tador y pacificar la Isla.

Prueba contundente del carácter mayoritario de la Revolu
ción del 95 es la reconcentración del campesinado criollo en 
ciudades y poblados, implantada, de acuerdo con el presidente 
del Consejo de Ministros Antonio Cánovas del Castillo, por el 
capitán general Valeriano Weyler al hacerse cargo del gobierno 
de la Isla; ya que demuestra que consideraron ellos indispen
sable, para el intento de abatir la Revolución libertadora, pri
varla, con tal medida, del auxilio poderosísimo que en toda 
forma le prestaban hombres y mujeres, ancianos y niños, desde 
sus bohíos, en el monte y la sabana, y que persiguieron, además, 
exterminar en masa, mediante el hambre y las enfermedades, 
secuela de la reconcentración, a extensísima cantidad de la 
población cubana, simpatizante de la Revolución. No se habría 
tomado medida tan cruel e impopular frente a una insurrección 
de minorías.

Factorés determinantes de la pujanza mantenida por el 
Ejército Libertador desde que se realizó La Invasión fueron 
los siguientes: la estrategia y táctica peculiarísimas que des-



arrolló, inspirado en las lecciones de la Guerra del 68; la natu
raleza y el clima tropicales, favorables al combatiente cubano 
y adversos al español; la fe patriótica de los revolucionarios, 
que les hizo realizar prodigios de abnegación, valor y heroísmo; 
la continua y valiosa cooperación de la población civil, y la 
resolución adoptada por el general en jefe, Máximo Gómez, 
y puesto en práctica en toda la campaña, de aniquilar por com
pleto las fuentes de producción y riqueza, la vida agrícola, in
dustrial y comercial de la Isla, y especialmente la producción 
azucarera. La paralización de la vida económica de la Isla 
convirtió en adversarios de los métodos de gobierno mantenidos 
por España en Cuba a los hombres de negocios, de dinero y 
de influencia, e hizo patente a todos la fuerza de la Revolución 
y la impotencia de España para derrotarla y aun para garan
tizar vidas y haciendas.

Paso a paso fué España convenciéndose de su fracaso, a 
pesar de que los dos grandes partidos políticos españoles, en
cabezados por Cánovas y Sagasta, habían tomado por lema el 
esfuerzo máximo, sintetizado en la famosa frase “ el último hom
bre y la última peseta” , antes que entregar la Isla a sus hijos.
Tal convicción va manifestándose en la sustitución del capitán 
general Calleja por Martínez Campos, de éste por Weyler y 
de Weyler por Blanco; en el abandono, resuelto por Cánovas, 
ae la política guerrerista en favor de los métodos conciliadores, 
y la implantación por Sagasta de la autonomía, rechazada liñér- 
gicamente por la Revolución. Ni la fingida contemporización, 
ni la crueldad extrema, ni la superioridad en hombres y arma
mentos, ni la concesión de un régimen que muchos cubanos 
habían solicitado de la Metrópoli durante largos años, podían 
ya detener a la Revolución en marcha. Y nada que no fuese 
el cese total de la dominación española y la independencia 
absoluta podía ya satisfacer al pueblo cubano.

Cuba estaba, pues, perdida para España de modo irremi
sible, en 1898, cuando acontecimientos aparentemente impre
vistos, pero resultado de una política iniciada largos años atrás, 
vinieron a torcer el rumbo de su historia.

Ya hema dicho cómo Cuba había llegado a convertirse en 
colonia económica de los Estados Unidos. Además, su posición 
geográfica hacía de ella posición estratégica indispensable y>OUxff̂



los planes políticos de dominio que ya empezaban a perfilarse 
en a mente de los estadistas norteamericanos. Desde 1805 pro- 

-^ ga^ ilosjam ericanos apoderarse de Cuba, y desde entonces 
asta 1898, a pesar de las nobles simpatía!; demostradas en favor 

de Cuba por algunos políticos y por grandes sectores de la 
población de los Estados Unidos, la política yanqui había sido 
. mpre la de propender a la continuación del dominio de Es- 

pana sobre la Isla, para evitar que ésta se hiciera independiente 
o que cayese en manos de otra potencia más fuerte, antes de 
que llegara el momento en que los Estados Unidos pudiesen 
apoderarse de ella. Así, todavía en 1896, los Estados Unidos
rfe T T \ Pana SUS buenos oficios Para ^grar la pacificación
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IA CATASTROFICA INTERPOSICION DE ESTADOS UNIDOS EN 

IA CONTIENDA CUBANO-ESPANOIA

Doloroso ca lva rlo  su fr ie ron , desde Narciso López hasta C alix 

to García, todos cuantos revolucionarlos  nuestros acometieron la 

empresa p a tr ió t ica  de Independizar e Cuba de España, encontrándo

se siempre, como valladar cas i  Infranqueable en todos sus empe

ños libertadores^ con la enemiga del Estado norteamericano, mante

nedor interesado de la soberanía española en C n ba  ̂ m 1111 itm̂

hasta e l  punto de o fre ce r  a Espsña sus fuerzas de mar y 

t ie rra  para conservar la Is la  o reconquistarla  s i  la perdiera? de 

contrarrestar y anular lo s  a u x il io s  que a la causa cubana presta

ron Bolívar en e l  Congreso de Panamá, México y Colombia, p o s te r io r 

mente, y la ayuda también, noble y desinteresada, de numerosos 

ciudadanos de Norteamérica, colaboradores y soldados de Narciso 

López y de las  revoluciones de 1868 y 1895.

Esa fue la actitu d  in a lte ra b le ,  a través de todos sus gobier

nos, d e l  Estado norteamericano contra Cuba l i b r e ,  siguiendo en 

e l l o  la p o l í t i c a  enunciada en 1823 por John Quincy Adama, secre 

ta r io  de Estado del presidente Monroe, y su sucesor después en la 

presidencia ; p o l í t i c a  consistente  en no perturbar e l  statua c o lo 

n ia l  de Cuba y oponerse a todos los planes libertad ores  o de tra s 

paso a alguna nación hispanoamericana o europea, Inglaterra sobre 

todo, mientras no llegara  e l  momento oportuno, favorable  a lo s  in 

terese»  canos, de que Cuba cayese en manos de la Unión. Es
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esa la que he ca l i? ira d o  de " p o l í t i c a  de 1*» f^uta madura", porgue 

se basaba en no p rs c ip ita r  lo s  amortecimientos, s ino en la espera 

v ig i la n te  de que ®1 caos 7  la anarquía en la Is la  o e l  hecho f o r 

tu i t o ,  lesionadcr de l r s  intereses yanquis, Indicara el momento 

p rec iso  para actuar decididamente en e l  nroblema cubano, en e l  

sentido y con la f in a lid ad  arriba Indicados. ^ T t J

En 1898, ante le s itu ación  desesperada de España fr e n te / le  Re

vo lución  Libertadora Cubana, consideraron Estados Unidos l legado  

e l  momento en que les  circunstancias y e l acrecentamiento de su 

propio poderío le s  permitían l le v a r  a le p ráctica  e l  apoderemiento 

de Cube., proyectado desde casi un s ig lo  antes.

Dos acontecimientos f o r t u i to s  y excepcionales prop iciaron  le 

re a l iz a c ió n  del plañí una carta del M inistro español en Washington, 

que contenía groseros in su ltos  contra e l  Presidente de lo s  Estados 

UnidosJ y la voladura d e l  acorazado norteamericano MsIne, en la 

bahía de La Habana, e l  15 de febrero  de 1808, suceso m ister ioso  

que costó  la vida a 266 marinos norteamericanos, suscitaron  en e l  

pueblo de los  Estados Unidos vivísima indignación que, unida a 

sus sentimientos de simpatía por lo s  combatientes cubanos, serla  

u t i l iza d a  por sus d ir igen tes  $n^fe£±esB- para lanzarlo  a la guerra 

con muy d iversos f in e s  de los  que manifiestamente se proclamaban.

Ya en la propia Resolución Conjunfca  ̂aprobada e l  18 de a b r i l  

por e l  Congres o famelr^a no, en la que se reconocía  que "e l  nueblo 

de Cuba es y de derecho debe ser l ib r e  e independiente", desapa

r e c ía ,  en cambio^ la frase  s ig u ien te , que dos días antes había s i 

do aprobada por e l  Senado: "y que e l  Gobierno de los  Estados Uni

dos reconoce a la República de Cuba como e l  gobierno lega l y ver

dadero de aquella i s l a " .
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I n t e r v in ie r o n ,  p u es , lo a  E stados U nidos como p a r te  en la  v i e ja
¡

con tien d a  e n tre  Cuba y  España, no a / f a v o r  de l o s  cu ba n os , -  según
i

demandaron la  o p in ió n  p ú b lica  am erican a , numerosos p o l í t i c o s  y  

c o n g r e s is ta s  y  tmerts e l  Senado de la  Unión -  s in o  en v ir t u d  de esa 

n e ce s id a d  de e j e r c e r  dom inio sob re  jla  I s l a ,  expresada p or prim era

v e z  en 1805 por  e l  p r e s id e n te  Thornas J e f f e r s o n ,  y  en con tra  de E s-
• ¡(
paña y  de l o s  cubanos. ¿ S i  con tra  de lo s  cubanos tam bién? S I ,  tam

b ié n  en con tra  de l o s  cu ban os. A sí h p b rla  de m a n ife s ta r lo  con  toda  

c la r id a d  e l  senador Morgan en memorándum que e n tre g ó  personalm ente
' i

en la s h in g to n  a la  C om isión de la  Asamblea de R epresentantea  de la
I

R e v o lu c ió n  que a f in e s  de 1898 fu é  a ,e n t r e v is t a r s e  con  lo s  g o b e r -  

nantea n o rte a m e rica n o s . En ese  memorándum expresa  Mr. Morgan, c o 

mo o p in ió n  o f i c i a l  d e l  g o b ie rn o , l o  s ig u ie n t e ,  por  d e s g r a c ia  muy 

p oco  c o n o c id o  de l o s  cubanos de h oy lt

{—  i '
i 1? El C ongreso expresam ente! rehusó r e c o n o c e r  la  

'e x i s t e n c ia  d e l  g o b ie rn o  a lg p a o  en Cuba, e x c e p to  e l

de la  Monarquía e s p a ñ o la . Sata r e p u lsa  in c lu y ó  la
■i

R ep ú b lica  Cubana y  e l  G ob iern o  a u ton om ista . 2 ?  El 

C ongreso d e c la r ó  la  gu erra  con tra  España para ven

gar la  d e s t r u c c ió n  d e l  M alné. y  por l o s  a g r a v io s  

hechos a n u e stro  p u eb lo  y  el¡ in s u lt o  a n u estra  ban

d e r a , m ien tra s  se encontraba  en la  bah ia  de la  Ha

bana p or  in v i t a c ió n .  3?  En es ta  d e c la r a c ió n  h a b la  

un u ltim átum , que s i  se  h u b iera  a c e p ta d o , h u b iera  

e v ita d o  h o s t i l id a d e s  a c t i v a s . i Eata c o n d ic ió n  fu é  

que España se r e t i r a r a  de Cuba y  abandonara su p re 

te n s ió n  de so b e ra n ía  so b re  la [ I s la  de Cuba. 4?  E s-

4 d

ñ



(paña rehusó, 7  se agravié de esta condición  y 

declaró  que e x is t ia  un estado de guerra. 5? Sata 

s itu ac ión  h izo  a t oda la población  de España.

’ incluyendo a s i  la de España como la de Cuba, ene

miga de lo s  Estados Unidos. So se h izo  excepción 

por e l  Congreso en favor  de los  sostenedores de

la República. Bato se rehusó por votación  en con»
otra de una enmienda presentada a l  e f e c t o . 6 . Pero 

e l  Congreso denunció e l  tratamiento de lo s  cuba

nos en armas por e l  e j é r c i t o  y Gobierno españoles 

| como inhumano y con trario  a las  leyes de las  na

c ion es . 7? El Congreso rehusó hacer e fe c t iv a s  las  

resoluciones del Senado que declaraban los  dere

chos de be ligerante  de la  República cubana, de

jando a sus sostenedores en la a ct itu d  de in su rrec

tos contra la  autoridad de la Corona. Esta era la

situ ación  rea l y lep a l  cuando comenzó y cuando t e r 

minó la  guerra. 8? Pero e l  Congreso en su declara - 

clón  de guerra declaró  que e l  pueblo de Cuba era y 

de derecho debía ser  l ib r e  e independiente. 9? Es

ta declarac ión  es v á lid a , y moralmente obliga a 

lo s  Estados Unidos, pero no es un compromiso con 

nadie, n i  es un decreto  ni una le y .  Corresponde a 

lo s  Estados Unidos e jecu tar la  de la  manera y en e l  

tiempo en que lo  determinen las  autoridades compe

. Y a s i  será ejecutada.
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Comenzaba  ̂omi un nuevo aspecto  de la tragedia del pueblo cuba

no en lucha por su independencia: la introm isión de lo s  Estados 

Unidos en la contienda cubano-española, no en ayuda de nuestro 

E jé r c i to  L ibertador, s ino con la aviesa f in a lid a d  de impedir que 

lo s  cubanos consumasen por s i  so los  la derrota f in a l  de lea fu er 

zas de su m etrópo li,  y de convertirse  en fa c to res  determinantes 

de la nueva s itu a c ión  p o l í t i c a  que necesariamente habría de pro

ducirse a l  te m in a r  la soberanía de España en Cuba.

Declarada, en e fe c t o ,  la guerra por lo s  Estados Unidos a Es

paña e l 20 de a b r i l  de 1898, la escuadra norteamericana bloqueó 

la I s la ,  especialmente lo s  puertos de La Habana, Matanzas y San

t ia go  de Cuba, desembarcó su e j é r c i t o  en Oriente, y después de 

las  ba ta llas  de El Caney y de San Juan e l  1? de J u lio ,  y de la 

destrucción  de la escuadra española fren te  a Santiago e l  dia 3 , 

hubo de rendirse la ca p ita l  de Oriente, y España se v ió  obligada 

a pedir la paz. para esta campaña m il ita r  lo s  Estados Unidos so

l i c i t a r o n  e l  a u x i l io  del E jé r c ito  Libertador (^ubano, que le s  fué 

prestado con ta l  e f i c a c ia ,  que lo s  propios m ilita res  e h is t o r ia 

dores norteamericanos han declarado que s in  la p a r t ic ip a c ió n  d e c i 

siva de aquél no habría podido lograrse  semejante tr iu n fo  contra 

España. El reconocimiento de esta verdad h is tó r ic a  ha hecho que, 

por acuerdo d e l  Segundo Congreso Nacional de H istor ia , a in i c i a 

tiva  mía, se de a esa contienda, o fic ia lm en te , e l  nombre de Guerra 

Hispano-cubanoamericana, en vea d e l  de Guerra Hispanoamericana, 

que injustamente lleva b a , y que sea considerada como última etapa 

de la Guerra Libertadora Cubana de lo s  Treinta Años.

Pero, obedeciendo a la aviesa p o l í t i c a  de su gobierno, los  

Jefes m ilita res  y navales norteamericanos desconocieron esa r e a l l »
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dad, impidiendo a lo s  je feé  cúbenos in terven ir  en le s  negocia 

ciones del a rm ist ic io  y en la ca p itu la c ión  de Santiago; i n c a l i 

f i c a b le  desprec io , inspirado en mirea anex ion istas , que fué s o l i 

c itad o  por los españolea, y produjo le e lim inación  de Cuba de las  

Conferencias de lo paz en Paria, donde la Monarquía C atólica  es

pañola v o lcó  su odio a lo s  cubanos, demandando, aunque s in  lo g r a r 

l o ,  que los  Estados Unidos asumieran definitivam ente la soberanía 
de Cuba.

Tal parecía que, después de haber luchado lo s  cubanos durante^ 

tantos años contra España por lograr  la independencia y la l i b e r 

tad, era necesario  r e ln ic ia r  la pelea fre n te  a l  nuevo amo, lo s  Es

tados Unidos, ya que se encontraba sometida la I s la ,  desde «1 1? 

de enero de 1899, a un régimen de Intervención m i l i t a r ,  basado en 

la única razón de la sinrazón de la  fuerza*

Asi es cono en Cuba e l  proceso de la independencia no se desen

vuelve como lin ea  de continuidad que de la Revolución conduce a 

la República, según se e fectu ó  en las demás repúblicas hispanoame

ricanas. Entre nosotros ocurre una brusca y trascendental in 

terrupción : la  Querrá Hispano-cubanoamericana y la ocupación de la 

Is la  por los  Estados Unidos. No son lo s  cubanos v ic to r io s o s  lo s  

que dan a l  país una nueva fojnaa de gobierno. Es un poder extraño 

e l  que aparentemente expulsa a España y e l  que realmente se c o lo 

ca en su lugar. Y las  huestes cubanas, que durante años de épica 

lucha combatieron por la l ib e rta d  de la p a tr ia ,  y loa  emigrados 

que su fr ieron  privaciones s in  cuento, ven, s í ,  que ya de El Morro 

de La Habana ha sido  arriada la  bandera gualda y r o ja ;  pero que 

en lugar de ésta ondea, no la de la e s t r e l la  s o l i t a r ia ,  s ino la  

de las barras y las e s t r e l la s .
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Continuó, pues, e l  cP lvario  de loe  patrio tas  cubanos. Y e l  po

der absoluto que les  Estados Unidos e je rc ía n  sobre Cuba en todos 

lo s  órdenes in fluyó  poderosamente sobre la vida y la conciencia 

del pueblo. la  introm isión  de lo s  Estados Unidos impidió la l i q u i 

dación to ta l  de l régimen c o lo n ia l  español. Y la España caduca se 

a s ió  desesperadamente a esa áncora de s a l a c i ó n  que le  tendía la 

intervención  m il ita r  ñorteainericana en Cuba, e h izo  causa común 

con gobernantes y negociantes yanquis, sumándose a todas la s  mani

festa c ion es  anexionistas desarrolladas en Cuba a l  cesar la sobera

nía española y tergiversando dolosamente e l  sentido co rd ia l  y ju s 

to de la fra se  de Martí “ con todos y p8ra e l  bien de tod os" ,  a f in  

de escudarse en su torcida  in terpretac ión  para mantener entre no

sotros  la  supervivencia de le  co lon ia .

Durante e l  primer eñe del gobierno m i l i t a r  in terventor , o sea 

e l  de la  administración del general John R. Brooke, puede afirmar

se que, no obstante lo s  honrados propósitos  que alentaba ésta de 

cumplir los compromisos y pronunciamientos de la Resolución Con

junta y ayudar a lo s  cubanos a c o n st itu irse  en Estado independien

te ,  se empezó a te je r  la trama urdida por e l  presidente de los  Es

tados UnidosJlíoKinley (y por lo s  intereses que l o  d ir ig ía n ,  en fa 
vor de le anexión.

Numerosas fueron entonces las pruebas que tuvieron lo s  cubanos 

de ese estado de opinión anexionista de gobernantes, p o l í t i c o s  y 

negociantes yanquis; aunque, no fa lta ro n ,  desde luego, en los  Es

taros Unidos vocee contrarias a la implantación de medidas c o e r c i 

tivas contra lo s  cubanos, las  que juzgaban como v io la c ió n  de la 

voluntad popular norteamericana, aun en la expresión mutilada de
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esa asp iración  que habla llegado  a plaamer en la Resolución Con

junta. Mucho más intensa y re i  tere clámente, como es natural, se 

manifestaron plumas y voces cubanas contra esos propósitos  opues

tos a la soberanía de Cuba. JSh las  páginas de los  p er iód icos  de 

la época, principalmente de La Discusión y El Mundo, pueden ha

l la r s e  numerosos traba jos  consagrados a defender la integridad de 

la independencia y soberanía de la  futura República de Cuba. Se 

celebraron mítines de repulsa contra la sospechada tendencia ane

x io n is ta .  Y e l  primer homenaje púb lico  a Martí en La Habana; la 

entrada del general en je fe  del E jé r c ito  L ibertador, Máximo dómez, 

a l  fren te  de sus tropas, en nuestra c a p ita l ;  e l  en tie rro  de l mayor 

general C a lixto  «Sarcia, f a l l e c id o  en lo s  Estados Unidos, a donde 

había ido a defender lo s  intereses cubanos; la rememoración de 

efemérides p a tr ió t ica s  y lo s  homenajes a grandes f igu ras  re v o lu c io 

narias* fueron otras tantas oportunidades que é l  pueblo u t i l i z ó  

para e x te r io r is a r  elocuentemente su voluntad de ser  l ib r e ,  inten

s if icá n d ose  estas manifestaciones a medida que la  actuación  del 

segundo gobernador m il ita r  norteamericano, sucesor de Brooke, e l  

general Leonard ft'ood, confirmaba las  sospechas que sobre los  pro

pós itos  del gobierno de loa  Estados Unidos abrigaban lo s  cubanos. 

Dice Rafael Martínez Ortiz en su l ib r o  Cuba, Los primeros años de 

independencia respecto  a este c r i t e r i o  unánime sobre e l  futuro na
c ion a l t

p  La soberanía de la  nueva República se deseaba 

i completa. La prensa ponía e l  g r i to  en e l  c ie l o  en 

I cuanto se insinuaba alguna idea que tendiese a l i -  

£) :m itarla en cualquier fcra a , o a prolongar e l  s i s 

tema de tu te la  esta b lec id o  por los  Estados Unidos,



I Todo csirbie en éste se teñí* por sospeches», 

cuando «en es , y no se aceptaba aun cuando 

jO apareciese favorable a l  p a ís .

f í e

A i f i n ,  e l  p r e s id e n te  M cK ln ley , en m ensaje a l  C ongreso de 5 

de d ic ie m b re  de 1899, d e s c u b r ió  sus tu r b io s  p r o p ó s it o s  sob re  Cubas

¡orgánicos o convencionales, es lo  c ie r t o  que los
Qm '̂ < futuros destines de Cube, en c ie r ta  forma y « a -
i ü ít I ñera leg it im es , están irrevocablemente unidos a 

lo »  nuestros, pero só lo  ss dedo a l  porvenir e l  

determinar hasta dónde, y en v is ta  de les  acato- 

| te c lm ien tcs . . .  Nuestra misión, para cuyo cumplí* 

j bjlento le  declaramos la guerra a España, no se 

cumple soltando una comunidad débilmente o r¿a a i-  

| z«da para que le  haga fren te  a las  v ic is itu d e s

| consiguientes a la s  potencias d é b i le s .
“

S stas y o tra s  f r a s e s  e q u ív o c a s , b a jo  la s  cu a le^ s  se v is lu m b ra 

ba la  in te n c ió n  de c o a r ta r  y l im it a r  1? so b e ra n ía  de la  nueva na

c io n a l id a d ,  h i c i e r o n  que la  lu ch a  de l o s  cubanos por la  in depen 

d e n cia  y la  l i b e r t a d  co b ra se  nuevos b r í o s ,  c o n v ir t ié n d o s e  en am

p l ia  e in te n s ís im a  campaña c í v i c a ,  con e l  f i n  de que lo s  E stad os 

U nidos cum plieran  lo s  solem nes pron u n ciam ien tos  de la  R e s o lu c ió n

í La nueva Cuba que lia de su rg ir  de la s  cenizas

Idel pasado tiene que estar necesariamente ligada 
* .■ • ■ 
a nosotros por v ín cu los  especia les  de intimidad

jy fuerza, s i  es que se ha de asegurar su perdura

*ble b ien estar . Bien hayan de ser estos v ínculos
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Conjunta de 1898* “ e l  pueblo de Cuba es y de derecho debe ser  l i 

bre e independiente". Aunque no fa lta ro n ,  por desgra cia , cubanos 

carentes de fe  o p rost itu id os  por e l  in terés  personal, que l e  h i 

cieran e l  Juego a los  anexionistas/am ericanos, se impuso la  volun

tad de ser l i b r e ,  alma de la inmensa mayoría de nuestro pueblo, 

pudiendo asegurarse que la firmeza con que fué mantenida anuló 

loa malévolos planes anexionistas fraguados por McXinley y su se 

c re ta r io  de Estado, fillhu Root, y desenvueltos en la Isla  por e l  
gobernador Wood.

Merecen señalarse como m anifestaciones relevantes de l fe rv o ro 

so anhelo de la rápida con st itu c ión  de la  República, a l  mismo tiem-/ 

po que demostraciones ir r e b a t ib le s  de la  capacidad cubana para e l  

gobierno propio -  Junto con lo s  pronunciamientos independentistas 

de nuestras más destacadas personalidades - ,  la  admirable actúa -
i

c lon  de lo s  a ltos  funcionarios cubanos en los  d is t in to s  departa

mentos adm inistrativos y Judic ia les  de la I s la ,  Incluso e l  recién  

creado Tribunal Supremo y las Secretarlas del Despacho del Gobier

no Interventor; en la organización de la  educación primarla, se 

cundaria y u n iv e rs ita r ia ;  en las  obras p ú b lica s , en la  sanidad, 

luego de la  confirmación t o t a l  de la teor ía  del cubano Carlos J. 

Pinlay sobre e l  agente trasmisor de la f ie b r e  am arilla ; en la f o r 

mación de la Guardia Rural y la organización de la p o l i c ía  urba
na, e t c .

Desechada por e l  gobierno de Wáshington la anexión, en virtud 

de la repulsa enérgica del pueblo cubano, se echó mano de un aus- 

t l t u t iv o  de aqu élla , ya apuntado por McKinley en su c itado  mensa

j e ,  y que tomó forma en la llamada Enmienda P la t t ,  con su secuela 

de derecho de Intervención y establecim iento de estaciones  navales



en t ie rra s  y aguas cubanas: instrumento de dominio p o l í t i c o  que 

habría de completarse con e l  despojo económico de Cuba a manos de 

in vers ion istas  y negociantes yanquis, y con la a, ventajas de un 

tratado de llamada *rec lproc id ad ,,/'que se impondría a la República 

fu tu ra•

Habíase convocado y e leg ido  por e l  pueblo una Convención Cons

tituyente que votó y firm ó, e l  21 de feb rero  de 1901, la C onstltu - 

c ión  de la República de Cuba, que M a *  r e g l r 'a l  futuro Estado. 

Al dar a conocer e l  general Wood a la  comisión de la Convención 

Constituyente encargada de dictaminar sobre laa re la c ion es  entre 

loa Estados Unidos y Cuba -  asunto que figuraba en la convocato

r ia  de aqu élla , firmada por e l  Gobernador - ,  los  propósitos  de l 

gobierno de McKlnley de e x ig ir  a lo s  cubanos determinadas condi

ciones para la  entrega d e f in i t iv a  de la  I s la  y la con st itu c ión  del 

gobierno n acion a l, y especialmente la concesion del derecho de In

terven ir  p o l í t i c a  y militarmente en la  naoión para asegurar e l  o r 

den, la  p rotecc ión  de vidas y haciendas y e l  buen estado sa n ita r io ,  

se I n i c i ó  la oposic ión  contra ta les  exigencias que restr in g ían  la 

soberanía de la futura República; y se desató lucha desesperada, y 

no menos patrióticam ente heroica  que la librada en lo s  campos de 

b a ta lla  de la Revolución, por conquistar la l ib e r ta d  y la indepen

dencia e fe c t iv a s  de la nueva nacionalidad. Lucha que se i n t e n s i f i 

có a l ser conocido e l  texto  de la  citada Enmienda, presentada por 

e l  senador P la tt ,  y mucho más después de aprobada €sta por e l  Con

greso norteamericano, produciéndose en toda la  Is la  intenso movi

miento de protesta en unos, de desalien^JcT en o tro s ,  de sorpresa en 

lo s  más, aunque se m anifestó , s i  bien en muy reducidas p rop orc io 

nes, la embozada s a t is fa c ió n  de lo s  elementos más rea cc ion a r lo s ,
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que só lo  pensaban en lograr  l o  que le s  pareciera mejor garantía 

para sus in te reses .

En general ,1 no se explicaba nuestro pueblo, Ignorante de las 

v ie ja s  miras de los  p o l í t i c o s  norteamericanos, lo  que suponía cam

b io  de actitu d  de los  ¿¡atados Unidos hacia Cuba: quienes, a l  pare

cer , tan desinteresada y noblemente hablan ayudado a l ib e r ta r la  de 

España, declarando siempre que no le s  movía deseo alguno de e je r 

cer dominio o soberanía sobre la I s la ,  s ino que ésta fuese goberna

da libremente por sus h i j o s ,  ahora trataban de imponerle, con la 

Ley P la t t ,  y como condición  para que la República se constituyese , 

l im itaciones  a la  soberanía, cesión  de t ie r ra s  y trabas y co r ta p i

sas a l  e j e r c i c i o  del gobierno prop io . Como d ice  Antonio Bravo 

Correoso:

El país entró en un período de ag ita c ión  ex tra ord i

naria . la s  manifestaciones se sucedían unas a otras 

 ̂ ¿(ó } en fcodos los  pueblos, en son de p ro testa , que reper-

¿ -k/  í cu t ió  en Wáshington, contra la imposición de lo s  Es-
n í^ tadoa Unidos. Abierta la vá lvu la , e l patriotism o se 

exhibió tan ampliamente, que nudo crear c o n f l i c t o s  

 ̂ de orden público  y de muy lamentables consecuencias
t personales y hasta s o c ia le s .

Los constituyentes lucharon con denuedo contra la Enmienda P la t t :  

contraproposiciones a l  gobierno de McKinley, largos debates, acu

c iosos  estu d ios , sobresaliendo entre e l lo s  la notabilísim a ponen

cia  de Juan Gualberto Gómez. Pero las  terminantes declaraciones 

que en nombre de su gobierno h izo  e l  general Wood dieron a conqater
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a ls  Asamblea que, o se incorporaba la Enmienda F la t t  coa?o apén

d ice  a la Constitución, o no habría República. <̂ 1 f i n ,  la Conven

ción  Constituyente ced ió  a la im posio ion .d e l  gobernador yanqui, y 

aceptó , e l  25 de mayo, la Enmienda, Loa Estados Unidos habían triun' 

fado. Pero iqué t r i s t e  v i c t o r ia l  Ls votación  se ¿p.nó por un so lo  

voto de mayoría -  15 contra 14 y con la nulidad de origen que 

implicaba la fueraa e je rc id a  por la grande y poderosa TTnión norte 

americana contra la pequeña y d é b i l  Cuba, y en momentos en que 

tenia ocupada Militarmente 3u t e r r i t o r i o  tras de una guerra que 

había dejado a l  pala desangrado y en ru inas. Para e v ita r  que (Con

tinuara indefinidamente la ocupación m il ita r  extran jera,|los cons

tituyentes ced ieron ; pero, revelando su repugnancia y la im posibi

lidad en que se hallaban de actuar librem ente, votaron la  Enmienda 

con aclaracion es  a sus a r t í c u lo s ,  cada una de las  cuales tenía e l  

valor y la  s ig n i f i c a c ió n  de una p ro testa : r e s is te n c ia  desesperada 

y do lorosa , y a la p ostre , in ú t i l .

Porque e l  gobierno de McKinley no aceptó ni s iqu iera  este acuer

do de la Convención Constituyente cubana, sino que, con carácter 

de ultimátum, impuso t  eminentemente la aprobación de la Enmienda 

P la t t ,  s in  agregarle ni qu ita r le  una le tra  ni una corna a l  texto  

votado por e l  Congreso americano, como condición  in e lud ib le  para 

r e t ir a r  de Cuba las  fuerza» de ocupación m il i ta r  y entregar la I s 

la a l  gobierno que, de acuerdo con la Constitución ya aprobada, 

pero adicionada con la Enmienda, e l ig ie s e n  los  cubanos. Ante tan 

doloroaa a lte rn a tiva  y tan grave responsabilidad como le  imponían, 

con e l  derecho de la fuerza , los  Estados Unidos, la Asamblea Cons

titu yen te , s in  debate alguno, puso a votación  nominal la Enmienda, 

e l  12 de ju n io , siendo aprobada por 16 votos contra 11. Al exp licar
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au voto a firm ativo -  porque creían  necesario  a c larar  su a ctitu d  

a l  pueblo cubano -  lo s  constituyentes se expresaron en términos 

casi id é n t ic o s :  hablan admitido la Enmienda P la tt  porque aceptaban 

como buenas -  lúltimo reducto de la dignidad p a t r lé t l c a l  -  las  ex

p lica c ion es  de McKinley, Root y P latt acerca de que no mermaba 

aquélla en absoluto la soberanía de Cuba, ni s ig n if ica b a  introm i

sión en loa asuntos in te r io re s  del p a ís ,  s ino que era mero cumpli

miento de lo s  compromisos solemnes contraídos por lo s  Estados Uni

dos ante e l  Mundo en su Hesoluclón Conjunta de a b r i l  de 1898, y 

porque su aprobación era la  única fórmula que haría posib le  la e x i s 

tencia de la  República, según las  terminantes declaraciones  d e l  Go

bierno norteamericano.

La p o l í t i c a  seguida invariablemente por los  Estados Unidos a 

través de casi un s ig lo  había dado a l  f in  lo s  fru to s  anhelados:

Cuba no era ya co lon ia  española; pero era co lon ia  económica de Nor

teamérica, y lo s  Estados Unidos conservaban sobre e l la  e l poder 

p o l í t i c o  necesario  a la defensa y fomento de sus in tereses  en con

tra de las  a lta s  conveniencias nacionales de l p a ís .

Aceptada la Enmienda P la t t ,  todo pareció  ya marchar sobre rue

das. El gobernador Wood convocó a e lecc ion es  presiden cia les  que se 

celebraron e l  31 de diciembre de 1901. Eran candidatos a la P res i

dencia de la futura República, por e l  Partido Nacional, Tomás Es

trada Palma, presidente de la República en Armas durante la Querrá 

de lo s  Diez Años y sucesor de Martí a l  fren te  de la Junta Revolu

c ionaria  Cubana en Nueva York durante la Guerra de 1895; y ,  por e l  

Partido Republicano, e l general Bartolomé Masó, también combatiente 

de la contienda del 68 y Presidente de la República en Armas en la



Guerra del 95. Ambos patr io ta s  intachables y hombres de a l t o  pres

t i g i o  personal. Perc Bartolomé Masó se había s ig n i f ic a d o  por su 

ardorosa protesta  contra la im posición de la Enmienda P la t t ,  y To

más Estrada Palma, por sus largos años de residencia  en lo s  Estado» 

Unidos, se habla id e n t i f ica d o  con e l  pueblo norteamericano, cuyas 

virtudes admiraba sinceramente. Ls in flu en cia  del gobernador Wood 

no parece haber s ido  ajena a l  tr iu n fo  que l le v ó  a la Presidencia s 

Estrada Palma.

Al f i n ,  e l  20 de «ayo de 1902 se inauguró solemnemente la Repú

b l ic a  de Cuba; en e l  v ie jo  p a lac io  de lo s  capitanes generales es

pañoles, e l  gobernador m i l i t a r  Wood entregó e l  gobierno de la Is la  

a l  presidente cubano, Tomás Estrada Palma; se h izo  rea lidad  e l  sue

ño de lo s  mamblses a través de tre in ta  años, a l  izarse  en e l  c a s t i 

l l o  de El Morro, símbolo de l poder español, la  bandera de la e s tr e 

l la  s o l i t a r ia .  Pero trabas, y sombras, y p e lig ros  cercaban a la 

nueva repú b lica . Y a s í  terminó, con un tr iu n fo  a medias, la largpi,

cruenta y heroica  lucha mantenida por lo s  cubanos desde los  comien

zos de l s ig lo  XIX por con vertir  a la  colon ia  en que habla /nacido , 

en nación l i b r e ,  independiente y soberana.

?ara  que lo s  cubanos de hoy, no muy enterados del proceso h is 

t ó r ic o  de nuestra p a tr ia ,  conozcan hasta que grado de ba jeza  l le g ó  

e l  desprecio que el gobernador m il i ta r  Leonardo Wood, mmk sentía  

por Cuba y  por su pueblo , voy a tra n s c r ib ir  v a r io s  pronunciamien

tos  de este gringo im peria lista»  alcahuete del presidente  ütTillioíu 
McKinley,

Antes de ser nombrado gobernador m i l ita r  de Cuba:
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fin carts a Theodore Rooaevelt, V icepresidente de lo s  Estados 

Unidos, de 12 de Julio de 1899:*

(R efiriéndose  § cubanos tan eminente® como González Lanuza, 

Méndez Capote, Desvernine y o tros ,  que formaban parte d e l  Gabine

te  del Gobernador M il ita r ,  eneral John R. Brooke•)

' ^  estos  slnvercüencltaa que han provocado toda es 

ta m olestia se hallarán , o creen que se h a llarán , en 

p os ic ión  ta l  que e l  ¿oblerno les  será entregado y que

darán virtualmente dueños de la  s itu a c ión . En otras pa

labras : e l  sistema de ¿o b le m o  c i v i l  que se está I n i 

ciando aquí t iene  que ser  a l  f in  arrancado de r a íz  y 

suprimido por completo, y cada día que pasa se hace más 

^ d i f í c i l  h acerlo  sin mis o menos d i f i c u l t a d , "

The fheodore Boosevelt Papera, documentos deposi

tados en la B ib lio teca  d e l  Congreso, Washington,

D. C., "F i le s  Wo-Wy".

En carta a T* Rooaevelt, de 3 de agosto de 1839 s

^  . e l  llamado Gabinete cubano . . .  está laborando sen

cillam ente por producir f r i c c i ó n  entre lo s  americanos y 

ls  gran masa del pueblo cubano*

^Enfurece ver a nuestros representantes en manos de tan



í evidentes sínvergüeneitas, l levados a caer en trampas 

f tue hasta un niño podría a d v e r t i r á
Roosevelt Papera, ya c ita d o s .

(Esto formaba parte de las in tr igas  de Wood para s u s t i tu ir  a 

Brooke en e l  gobierno de Cuba*}

•Después de ser nombrado goberndor m il i ta r  de Cuba: *

» Asuntos generales#

Kn carta a Elihu Root, S ecre ta r io  de la Guerra, de enero de 

1900 ;
(Sobre e l  educador norteamericano A lex is  E. Frye, reorganiza

dor de la escuela cubana.)

. es un hombre p e lig ro s o  su in flu en cia  sobre

(Se r e fe r ía  a l  empeño de Prye de formar ciudadanos y de desa

r r o l la r  en los  niños una conc ien cia«n a cion a l* )

Leonard lo o d , por Hermann Hagedorn, Sueva 

York, 1931, v o l .  I ,  p. 276.

/ 0  los  maestros y los  niños se e je r ce  en d ire cc ió n  a l  -  

intenso radicalism o en cuanto a la s  futuras re -  

jlones entre Cuba y los  Sstados Unidos.

Un carta a Elihu Root, de 16 de feb rero  de 1900 i 

(Después de consultar con españoles y o tros  ex tran jeros , pero 

no con cubanos, sobre la duración de la in te rv en c ión .)



b  n ° hsy en e l  país un so lo  hombre re sonable que -  

\ crea que pode os s a l i r  de aquí en la rgo  tiempo ;

/d  tiempo que no ha de contarse por meses, sino por 

años, y unos cuantos, por l o  menos • ••*

Kagedorn, Ob. c i t . , v o l .  I ,  p . 278*

/ Ó

f e

fin carta a T* R oosevelt , de 20 de a b r i l  de 1900 t

/fF elta  mucho tiempo para que este  pueblo esté prepara

ndo para e l  ¿obierno prop io . Qrien, conociendo las  c i r 

cunstancias hoy e x is te n te s ,  l o  recomendase ahora, serla  

un cobarde, reo del mayor crimen de estos  últimos años. 

Irnos debemos, cuando l legu e  e l  momento, s i  e l l o s  qu ie

ren que nos vayamos j pero h acerlo  ahora no tendría n i  

razón ni J u s t i f i c a c ió n ,  y darla por resultado un repre

so en las  más penosas condiciones •

Roosevelt Papera, ya c i ta d o s ,  "Expediente 

Wood".

Sobre la  Asamblea Constituyente, la  Constitución  Cubana 
y l a  Enmienda ?lat-t .

En carta a Root, de Ju lio  de 1900 :

(o

/€)

. . .  estoy trabajando en la preparación de una 

Constitución  para la I s la ,  análoga a la  nuestra, y 

en in tegrar  en dicha carta orgánica c ie r ta s  r e la c i o 

nes y acuerdos e s p e c í f i c o s  entre lo s  Estados Unidos 
y Cuba, üste proyecto  . . .  habrá de ser  sometido a la 
más cuidados© consideración  antes de presentarlo  a la

^Asamblea como modelo para su adopción . . . »
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nuevo gobierno deberá estar a 033 et id o a un r e s i -  

I dente norteamericano con facultad de veto y de mando 

/ sobre el e j é r c i t o .*  •

Hagedorn, ob* c i t . ,  vol* I ,  p . 299*300.

En conversación con e l  comandante Luden Young, ripresentante 

de la Secretaría  de Marina de lo s  Estados Unidos en la  I s la ,  quien 

d ió  de e l la  testim onio o f i c i a l  :

• • 1* convocatoria  para las  e le cc ion es  a la Constl- 

tuyente tenia e l  doble ob je to  de e s ta b le cer  e l  gob ier 

no cubano y a l  mismo tierapo tomarle e l  pulso a sus cora- 

ponentes en cuanto a la anexión •.

L iberty , the s tory  o f  Cuba, por Boratio  S. 

Rubens, Nueva ío r k ,  1932, p* 428.

Sobre lo s  delegados a la Asamblea Constituyente opuestos a

la anexión y a l  protectorado s

•• los  peores agitadores y sinvergüenzas p o l í t i c o s  
de Cuba.**

Hagedorn, ob* n i t . ,  v o l .  I ,  p. 322.

&n carta a E. Root, de 8 de feb rero  de 1901 2

r*E1  pueblo de Cuba es p a rt id a r io  de que continúen los  
Estados Unidos en la I s la ,  y creo  que no está prepa
rado para la  vida republicana, por l o  que sobrevendrá 

e l  caos s i  no conservamos e l  con tro l  sobre Cuba... Má
ximo üómez me ha d icho que sesenta días después de



jp  í inaugurada la República habrá lucha y se derramará san- 

i^ re en ^u )̂a Por cuestiones p o l í t i c a s . *
Hagedorn, ob* c i t . ,  v o l .  I ,  p* 347*

(Esta calumnia fué inmediata y enérgicamente desmentida por e l  

generalísim o Máximo Gómez*)

Sn carta a S* Root, de 28 de febrero  de 1901 :

(Sobre la op os ic ión  de lo s  miembros de la  Asamblea Constituyen

te a l p rotectorado , la anexión o 1 * merme de la soberanía n sc ’ o n a l .)

¡O  ("'^Cebemos mostrar e l  fu erte  brazo de la autoridad a

/esa partida de ingratos p o l í t i c o s  cubanos*^

Hagedora, ob* c i t . ,  v o l .  I ,  p* 359*

¡O
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tín carta a T. R oosevelt , de 2 de a b r i l  de 1901 í

£  p r in c ip a l  ahora es e s ta b le cer  e l  ¿obierno cubano. 

Nadie l o  ansia más que yo , siempre que l o  sea de modo 

que resu lte  duradero y seguro hasta e l  memento en que 

e l  pueblo de Cuba desee esta b lecer  re la c ion es  más in»

| t í a s s con lo s  Estados Unidos**

R oosevelt Papera, Ya c ita d o s ,  *Expediente 

Wood*.

8n carta a T* R oosevelt , de 12 de a b r i l  de 1901 s

Hay anos ochos de lo s  tre inta  y un miembros de la
/ q Convención que están en contra de la aceptación  de

la Emienda* Son los  degenerados (# ) de ls  Conven»
c ión  , d ir ig id o s  por un n eg r ito  de nombre Juan Gual- 

j^berto Gómez, hombre de hedionda reputación a s í  en lo



fO:

moral como en l o  p o l í t i c o . "

Roosevelt Papera, ya c ita d o s ,  "Expediente 

lo o d " .

(# ) Wood tachó después esta palabra, sustituyéndola por la  de 

"a g ita d o re s " .

Jé

En carta a £ .  Root, de 18 de «ayo  de 1901 :

/'"'^Crece aquí por todas partes un fuerte  sentimiento en 

/pro de la anexión ."

Ragedorn, ob. e l t . , v o l .  I ,  p. 564.

Después de la  im posición de la  Enmienda P la tt  a l a  Asam
b le a  Constituyente cubana.

isn carta a T. Roosevelt, de 7 de octubre de 1901 s

^-*No hay que ocu lta r  que ex is te  aquí nucha ansiedad 

( respecto  s i  nuevo gobierno, y que e l  hablar de ane

xión crece  aceleradamente. Sin embargo, siempre le  

d igo  a las gentes que deben hablar de anexión a t r a 

vés de su prop io  gobierno, una vez formado é s t e . *

R oosevelt Papera, ya c ita d o s ,  ^Expediente 

Wood**.

/a
0í̂ V

fo

Si carta a E. Root, de 22 de octubre de 1901 :

/'""'•'Todos lo s  americanos y todos lo s  cubanos que miran
a l porvenir saben que la Is la  va a formar parte de -
lo s  Estados Unidos, y que es de tentó Interés para -
nosotros como para e l lo s  darle  una p os ic ión  s ó l id a ."

Ellhu Root, por P h il ip  C. Jessup, Hueva 
York, 1938, v o l .  I ,  p. 323.
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En carta a T. R oosevelt, de 28 de octubre de 1901 í

.^Queda, per- supuesto, muy poilfe o ninguna independencia

/<?

Qtt.

í o

rea l a Cuba ta jo  la Enmienda Piafet. tos más sensato» de 

le s  cubano» lo  reconocen a s í ,  y creen que lo  fínico conse

cuente que hacer ahora es buscar la anexión. Bato, s in  

embarco, tomará algún tiempo . . .  creo  que ningún gobierno , 

europeo considera que Cuba sea otra cosa que una depen

dencia de lo s  Sotados Unidos . . .

^Con e l  deminio que teñen os sobre Cuba, dominio que muy 

pronto se con vertirá , s in  duda,en posesión , domina retaos 

prácticamente e l  comercio azucarero de l mundo, o , por lo  

menos, gran parte de é l  ••• Creo que Cuba es una ad qu is i

c ión  sumamente deseable para lo s  Estados Unidos. Vele 

bien por dos de cualesquiera de lo s  Estados d e l Sur, pro

bablemente hasta por t r e s ,  ccn exclusión  de Texas . . .  y 

la I s la ,  con e l  ímpetu de nuevos ca p ita les  y en eró les , no 

solamente se d esa rro l la rá ,  s ino  que gradualmente se irá 

americanizando, y tendremos, a su tiempo, una de le s  po

sesiones más r ica s  y deseables del mundo •.

Roosevelt Papera, ya c itado» "Expediente 

lood**.

- Mota* - ■ - - . • - -  -

. Además de la s  obras ya c ita d a s ,  puede con su ltarse , entre 
o tra s , para d e ta i1es de las Inmoralidades y arb itrar iedades  de 
Wood, de su enemiga a Cuba y de su Intromisión Interesada y par
c ia l  en la s  e le cc ion es  m unicipales, a la  Constituyente y a la 
Presidencia de la  República de Cuba, la obra d e l  p u b lic is ta  ame
ricano A lbert J. Robinson, Cuba and the In terven tlon . Nueva York, 
1905, especialmente interesante por tratarse  de un residente  en Cu
ba en aquella época.
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Acabamos de ver cómo, después de haber sostenido durante l a r 

gos años la soberanía de España en Cuba y obsta cu l iz a  do o anula

do los esfuerzos revo lu cion arios  en favor  de la independencia de 

la I s la ,  e l  Estado norteamericano, cuando sus in tereses  y n e ce s i 

dades l o  demandaron, in terv ino  en la  contienda y puso e l  poder y 

la  fuerza de sus armas, no a favor de la  causa cubana, sino con

tra España "para vengar la destrucción  del Maine", y  cómo, ya ob

tenida la v i c t o r ia ,  ocupó la I s la ,  desconociendo por completo lo s  

idea les  y propósitos  que llevaron  a lo s  cubanos a insurreccionarse 

contra la m etrópoli hispana.

Los f in es  de l a 1 ocupación m il ita r  de l año 99 fueron p r in c ip a l

mente de p a c i f i c a c ió n ,  cuando no de preparación de s in ie s tro s  p la 

nes contra la futura independencia de £uba. Nada importaban, n i se 

tuvieron en cuenta, loa idea les  revo lu cion a rlos . Solamente orden y 

paz se perseguían.

No pudieron, por ta nto , lo s  cubanos en esos años d ec is iv os  in 

mediatamente p oster iores  a l  cese de la  dominación española^ aco

meter las  Indispensables medidas de saneamiento nacion al. Ni go

bernaban, n i  lo s  gobernantes yanquis le s  hubieran to lerado  acto  

alguno de drástica  extirpación  de v ic i o s  p o l í t i c o s  o s o c ia le s  co

lo n ia le s ,  n i medidas rad ica les  contra in s t itu c io n e s  y hombres, e s 

pañoles y cubanos, del antiguo régimen.
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Tóle transformaclonen m eterlales r e e l ia ó  en la  le la  e l Gobier

no de ocupación m il i ta r  yanqui -  sanidad y obres públicas -  y sque- 

l l e e  otraa mejoras, inherentes a todo pueblo c iv i l i z a d o ,  como le  

enseñanza prim eria, e l  reconocimiento de derechos individuales y 

p o l í t i c o s ,  e l  Habess Corpus, e t c . ,  de que carecía  Cuba, sumid» en 

plena 2¡éad Media por el despotismo y  le  t i r a n í»  propios de les  

facu ltades omnímoda s/Ade que ¿ozab^ft lo s  capitanes ceáeralea espa- ' 

ñ o les , gobernando tode la  Is la  c^ io  pieza s i t ia d a .

Se su stituyó  la soberanía española por la norteamericana. A 

unos gobernantes « 1 1 1 tarea sucedieron o tr o s ,  quedando exclu idos de 

la  d ire cc ió n  y or ien tación  de lo s  asuntos púb licos  loe cubanos

d ire cto re s  y orientadores de la revo lu ción .

Esa in te rp o s ic ió n  yanqui en nuestro problema emancipador t r a jo  

a la arena pública  a hombree « in s t itu c io n e s ,  cubanos y españoles, 

d e l  v ie jo  régimen c o lo n ia l ,  imbuidos del e sp ír itu  de la c o lo n ia ,  

que no amaban la  Píe pública  y a lo s  que só lo  inspire ba e l  deseo de 

exp lotarla  y aprovecharse de e l la  como l o  habían hecho durante la 

época c o lo n ia l .

Come d ice  Francisco Figueras en La intervención  y  au p o l í t i c a  

(1 9 0 6 )p la  espada norteamericana só lo  d e s a m ó  m ateria lm en te  a lo s  

numerosos enemigos, españoles y cubano», que tenia la  asp iración  

a la  independencia, pero éstos

m antienen aún j  m antendrán p o r  la r g o  tiem po 

to d a v ía  la  ren corosa  h o s t i l i d a d ,  que e s  na

t u r a l  de l o s  v e n c id o s , cuando l e s  v en ced ores

han o b te n id o  la  v i c t o r i a  p or  a jen a  co o p e ra c ió n *
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Otra cosa auy d is t in ta  -  agrega Piguerao -  hubiera ocurrido 

de lograr lo s  cubanos e l  tr iu n fo  por su propio y exclu s ivo  es

fuerzo ; entonces

{ 0

• «os  e le v e n to s  de o p o s ic ió n  no e x i s t i r í a n ,  porque 

h a brían  d e s a p a re c id o  e n v u e lto s  y  e n te rra d o s  en la  

d e r r o ta , y  su t r iu n fo  m ismo, a más de d a r le s  la  

ra z ó n , h u b iera  acabado p o r  le g it im a r  su d e re ch o  a 

im poner a l  p a ís  la  form a de G ob iern o  de sus a s p i 

r a c io n e s  .

Te m ina Pigueraas

P ero  la v i c t o r i a  ha s id o  am erican a , y  p o r  s e r 

l o ,  no ha p o d id o  te n e r  v ir tu d  para s o ld a r  en de

f i n i t i v a ,  s in o  s ó l o  en a p a r ie n c ia ,  la  base que

brantada de la  v i e ja  s o c ie d a d  cubana. M ientras 

que esa so lda d u ra  no se r e a l i c e ,  to d o  l o  que s o 

b re  e l l a  se  e d i f i c a r e  e s ta rá  amenazado de ru in a  y  

de c o la p s o .

40
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Desgraciadamente, a s í  ha ocurrido en la República. La ingeren

c ia  y ocupación yanquis del año 18S9 s irv ie ro n  para sa lvar la v i 

da y lo s  in tereses  de lo s  españole^! y  g u e r r i l le r o s /d e l  v ie j o  r é 

gimen c o lo n ia l .  NI sus personas n i sua bienes fueron s lq u ie r a ^ t o - ^  

cados. Hasta la I g l e s i a m o n a r q u í a  borbónica 

b* 1 cíteme,es ■frltlMMMntft if a obtuvo jugosa remunera

ción  por aquellos bienes que usufructuaba y de lo s  que e l Estado 

se incautó, conservando libremente lo s  demás templos, conventos, 

etc*



Por estas y otras cauaa3 , la  República no fu l sino colon ia  su

perviva, s in  más cambio n i transformación osten sib les  que e l  himno, 

la bandera y «1 escudo. Las condiciones h is t é r i c a s ,  s o c ia le s  y 

económicas en que Cuba ae habla desenvuelto durante la época c o lo 

n ia l ,  su bsistieron  y hasta se agravaren a l  advenir e l  régimen r e 

publicano.

Si e sp ír itu  republicano, presen tido , evocado, palp itante ya en 

algunos aspectos de la  lar¿a  y heroica  lucha independentista, no 

su rg ió , s in  embargo, a la vida a l  advenir la  República. Ni nació 

con la  República aquel "pueblo nuevo de sincera democracia", oca 

formas y hembras nuevos, que M artí, poco antea de desatar la ú l t i -

etapa de la guerra l ib er ta d ora ,  anunciaba en su programa del 

Partido Revolucionario Cubano. Al i r  a l  poder, en 1902, loa hombres 

de la Revolución, tuvieron que ocuparla en obligado concubinato 

con lo s  de l v ie jo  régimen -  g u e r r i l le r o s ,  voluntarios y autonomis

ta 3 - ;  y apareció como ai gobernaran, no como consecuencia de su 

labor separatista  y emancipadora, sino por merced de l yanqui ocu

pante, perdiendo, por e l l o  autoridad y p r e s t ig io  ante la masa po

pular. Y e l  poder que en tan adversas condiciones obtuvieron ara, 

por lo  demás, poder p reca r io ,  pues n i s iqu iera  poseían los  axcom

ba t ien te  3 e l  dominio de la t ie r r a  y la economía cubanas, sino que 

una y otra estaban en manoa extranjeras a l  terminar e l  período de 

ocupación norteamericana. Ya desde antes d e l  95, en e l  periodo que 

transcurre desde la  tregua de l Zanjón hasta la reanudación de la 

lucha amada contra España, Cuba había dejado de ser co lon ia  eco 

nómica española, s in  dejar aún de s e r lo  p o l í t i c a ,  para transformar

se en co lon ia  económica de l imperialismo yanqui. Y también, por 

consecuencia de las ©ierras d e l  68 y  d e l  95, la  burguesía cubana,
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del 66
poseedora antes £*-*jtgra de t ie rra  y economía, I r a hnbia ne^dido,

esnaflola, Tos ñocos terraten ientes cubanos y l o s  terraten ientes* 9 ■*

españoles fueron entregando en crec ien te  y ca ta s tr ó f ica  p r o c e 

sión aus propiedades a l  capita lism o yanqui, s in  que de nad*? s i r 

viera la ve3 p ro fé t ic a  de Manuel Sanguily, levantada en e l  Senado,

parr *i“  *

s lder  « / íS  tr ia  de poco iu£s o raenos, y se Juzg$/parla^ en su propio 

paia , dedicándose, unos, loa gobernante a, a aprovecharas de las  

posic ion es  ocupadas, para hacer fortuna rápida y  cuantiosa, y pre

surosos^ o tro s ,  loa te rra ten ien tes , en con vertir  en dólares sus 

propiedades, anticipándose asf a la  absorción  to t a l  por e l  extran

je r o ,  que consideraban in e v ita b le .

La forree precaria  en que Cuba se constituye en República, por 

obra y . . .d e s g r a c ia  de un poder extraño que «nula , obstacu liza  y 

retarda, primero, y desconoce, después, lo s  esfuerzos y lo s  Idea

les  de loe  naturales del p a ís ,  e Impone a la nueva nacionalidad 

trabas y deberes en b e n e f ic io  de l poderoso vecino p ro te c to r ,  ha 

producido michos de lo s  malea que la ne-rjdblica ha su fr id o  y su fre ,  

^  entre o tros ,  la  fa l ta  de d is c ip l in a  en e l  pueblo y de autoridad 

en lo s  gobernantes, debido a que a l  pueblo se le  h izo  ver como ver*

daderos creadores de la nacionalidad , no Jefes revolucionarios^  

ftw myi i a sino por sobre e l l o s ,  a l Gobierno de Tfeshln.^ton, instaura-  

dor e fe c t iv o  de la República y í r b i t r o  absoluto  de sus destinos . A 

ese anorwal proceso republicano se debe también la fa l ta  de f e  y

rasando 3 •manos esnafSolss. Y ni ocu rr ir  e l  cese de la dominación * *

en e l la .  la  coa-
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^por tantos años ha padecido 
con íiaa ia  sr. e l  esfuerzo propio qu<Aa á l  nuestro pueble, su pe- , 

de que solamente ahora comienza a l ib era rse , 
s ia ia s o ^ s u  Impulsividad 2 impaciencia sn la so lu c ión  de loa pro

blem a p ú b licos . '

 ̂ ¿>i per obra y d e s h a c ía  de la in¿erencia  yanqui en nuestra

contienda con España, no pudo liqu idarse  la co lon ia , análogo des

graciado fenómeno ha ocurrida durante la  República cea nuestros 

malos regímenes p o l í t i c o s ,  debido a esa mi ama ingerencia extraña.

C o lo n ia -fa c to r ía ,  sn la República, de l  imperialismo yanqui, y 

nación asedia tizada, durante más da tres decen ios, a v irtud ds la 

le s iv a  in terp re ta c ión  y a p l ica c ió n  ¿ e l  intervencionismo cread© 

por s i  a r t ic u lo  I I I  de la Enmienda P la t t ,  Cuba n o^ iia ^ oú id^ en ’ 

su era republicana reso lver  por a i  misma y totalmente sus prable - 

mas y d i f i c u l ta d e s ,  s ino que siempre an e l lo s  se ha interpuesto , 

aucüaa veces después de haberlos creado y mantenido, e l  ¿atado 

norteamericano, para darle3 e l  curso y la so lu c ión  que mejor con

venía en cada .sánente a sus in tereses  i& p er ia lia ta s .

•ül intervencionism o, co&o x a l  congénito de la República, no 

só lo  produjo aquellas introm isiones extrañas en nuestros asuntos 

in tern os , aino también e l  daño inconmensurable -  que ya he apunta

do - de la  pérdida, por los  cubanos, de la  fe  y la confianza en e l  

esfuerzo prop io , y la lucias de la mayoría de loa que han ocupado 

e l poder o deseado a s a l ta r lo ,  -  partidos y grupos, gobernantes y 

op os ic ion is ta s  - ,  por ver quien captaba a is  rápida y eficazmente, 

las simpatías, la p rotecc ión  y e l apoyo del flashin¿¡;ton, s in  escrú

pulo a lb ino  de entregar a l  ex tran jero , la t ie rra  y la eeonoada na
cionales  .

Desde los  días in i c ia le s  de la República, buscando su apoyo
S 6e le c to re r o  para ocupar e l  poder o para mantener en é l  a espaldas
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de la ¿jenuina voluntad popular, l o s  p o l i t iq u e ro s  j  *ea robería ntea
han adulado con servilism o, y se han. entregada traidoramente . frrnrrlíinünruri i¿kimm"miu r n 1»ÉM¿ niiifim■ttTOfiM M l  9 * op sentan
te 3 de Waah'nston^Madrld ttsatikcifc££te@SK| y persiguiendo só lo  e l

han t t t t T  a liado, „ .
propio lu cro ,  a a anidnieqp» e 1 contra de Cuba, a Isa fuerzas erono®l~

cas extranjeras.

Y, y a' ,  ha aal vivido jgsnsáHtat la  República, amo nave a l  ja re 

te ,  llevada y traída a loa impulsos de la fu ria  de esas olas de- 

vastadoraa que son: la supervivencia co lo n ia l  españolizante y 

rea cc ion a r ia , la absorción  y exp lotación  im peria lista  yanqui y la 

introm isión y dominación c l e r i c a l ;  tres antlestados dentro del l?s-
1

tado cubano, que deben ser considerados ccasc lo s  tres  enemigos má

ximes de la República dé Martí, a liados los  trea en su obra nefan

da de dominar y sx p oü a r  a l  pueblo cubano, contando, además, papa 
»

e l l o  cor  la  to leran cia  y c^aplicidad de p o lit iq u eros  y des£3b«r- . 

nantea y con e l  apoyo 7 propaganda de aquellas empresas p e r io d ís 

t ica s  cuyo único progransa es tener siempre colmada Ib caja de la 

adm inistración, _ : ~ ~  — -
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A Act-
Tan perturbadora^ la  I n f lu e n c ia ,  en n u estra  vl(?a r e p u b lic a n a , 

d e l  in te rv e n c ió n is ia o  n o rte a m e rica n o , que la t e  ha s e r v id o  siem pre 

de p ied ra  de toque para aquilata** a lo s  buenos y  a a lo a  p o l í t i c o s  

y g o b e rn a n te s , pudiendo a f ir m a r s e , s in  tem or a e q u iv o c a c ió n , que 

cada v es  que uno de n u e s tro s  p o l í t i c o s  o gobern antes 

in te r v e n c ió n , b u s c a /e l°a p o y o  de W ashington o p r o c la m a s i f  In con 

d i c i o n a l  a d h es ión  a N orteam érica , ea porque « i  a r e a l i z a r  o  e s t XÁ^i 

re * U s a n d o  a lg o  p e r ju d i c ia l  a la  R e p ú b lica , ya en e l  orden  p o l í 

t i c o ,  ya en e l  a d m in is t r a t iv o ,  ya en e l  econ óm ico .

En a q u e llo s  p a ís e s  que no c o n s t itu y e n  c o lo n ia s  I n t e g r a le s ,  

como en la s  R ep ú b lica s  H ispanoam ericanas com prendidas d e n tro  de 

la  zona de in f lu e n c ia  de N orteam érica -  Cuba e sp e c ia lm e n te  e l  

In te rv e n c io n ism o  yanqui a b sorb en te  y  e x p lo ta d o r  para m e jo r  desen 

v o lv e r s e  y  e s t a b i l i z a r s e  n e c e s it a  la  a lia n e a  con l o s  p o l í t i c o s  y  

* gobern antes n a t iv o s ;  y ,  como ea n a tu r a l ,  e l i g e  a l o s  m alos p o l í t i 

c o s  y  gobern an tes -  a l o s  p o l i t iq u e r o s  y  d esg ob ern a n tes  y  lo s  

p ro te g e  y  l l e v a  a l  pod er o m antiene en é l ,  puea la s  d ic ta d u ra s  y  

la s  t i r a n ía s  -  d esca ra d a s  o s o la p a d a s , m i l i t a r e s  o c i v i l e s  -  son 

in d is p e n s a b le s  a l  in te rv e n c io n is m o  y a n q u i, y  a q u é lla  y  é s te  se  

com p leta n , s ie n d o  im p o s ib le  que é s ta s  p ro sp e re n  s in  la s  d ic ta d u 

ra s  y  que la s  d ic ta d u ra s  s u b s is ta n  s in  a q u é l .  *

A s i ,  con  toda j u s t i c i a  podemos s e ñ a la r  como una de la s  g r a v í s i 

mas co n se cu e n c ia s  de la  in g e re n c ia  yanqu i en n u e s tro s  problem as 

p o l í t i c o s  durante la  época c o l o n i a l  y  en la  r e p u b lic a n a , la  la p o -  

s l b i l l d a d  q u e , por obra y  d e s g r a c ia  de esa  in g e r e n c ia  e x tra fia , h e -  

moa s u fr íd o ^ lo a  c u b a n o s ^ e ^ iq u id a r  a q u e l lo s  m alos regím enes p o l í 

t i c o s  co n tra  l o s  c u a le s  se ha p ron u n ciad o  la  o p in ió n  p ú b l ic a ,  ya



en fo rn a  de p r o te s ta  p a c í f i c a ,  ya m ediante m ovim ientos a m a d os  

r e v o lu c io n a r io s ,  tra yen d o  todo e l l o  eo"?o s e cu e la  I n e v it a b le  la  su 

p e r v iv e n c ia  de hombrea e in s t i t u c io n e s  7  de c o n d ic io n e s  h i s t é r i c a s ,
era

s o c i a l e s  y económ icas cuya e lim in a c ió n  o tra n s fo rm a ció n  dn teañ ei» 

Im p re sc in d ib le  ^  f in a l id a d  de toda lucha c í v i c a

La h i s t o r i a  nos enseña que fc-eéo#^ a a l o o s  

T~-ĵ TTrtrrrrrrr1 ffT m  p a d e c id o s  durante l o s  c in cu e n ta  y  me*® años de Re

p ú b lic a  han s id o  au pad os, r e c o n o c id o s  y  Mantenidos p or e l  i * n e r ia -
A¿JL?Uvu>^ ga-v JjLcUehxS 

llam o y a n q u i. Por e l l o  r e s u lt a  In c o n c e b ib le  queden, ca s  os 
<3<a-^T̂ A pretendiera

•« lTOi?rinniHTrrrtriili n i  I r  de « w '.r g B ftw w w i u t i l i z a n d o  la  m ed ia ción

d e l  g o b ie rn o  e x t r a n je r o  que lo a  c r e ó  y  u t i l i z ó ,  p r e s to  sienspre, 

desde lu e g o , a e l im in a r lo s  cuando, a l  p r o d u c ir s e ,  por obra y  d es 

g ra c ia  de lo s  m lsatce, aguda c r i s i s  económ ica en e l  p a ís ,  c o n s t i t u 

yen  o b s tá c u lo s  p od erosos  * le  c o n t in u a c ió n  de lo s  p la n es  e x p lo ta 

d ores  im p e r ia l is t a s  de a q u e l g o b ie rn o .

Pero nos f a l t e  aún p or  d en u n cia r  l o  más agudo de e s te  a g u d ís i 

mo problem a.

A l p u b l ic a r  e s te  l i b r e ,  puedo d e c la r a r ,  como E nrique José V aro

na en su memorable d is c u r s o  de 1915,
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no c r e o  que n a d ie  pueda pensar que voy  a preva lerm e 

de e s te  a c t o . . .  {jara enzarzarm e en la s  e sp in a s  de 

l o s  r e p ro ch e s  c o t id ia n o s  de l o s  p a r t id o s .  M iro a nás 

jjr  a n h e lo  l l e g a r  más hon do.

M iro -  como Varona -  a la p a t r ia .  Y elevándom e p o r  sob re  «1  

fa n g o  de la  fa r s a  de la  p o l i t iq u e r ía  y  e l  d e s g o b ie r n o , e s t o y  p r e 

sen tan do a l  e n ju ic ia m ie n to  de l o s  s a le s  y  v i c i o s  de



Cuba r e p u b lic a n a , qu e , s i  se e s p i r a ,  de buena f e ,  a su e x t ir p a c ió n  

r a d i c a l ,  no pueden s e r  e s tu d ia d o s  s u p e r f ic ia lm e n te  en f o r o s  a i s l a 

d a , s in o  que es im p r e s c in d ib le  ahondar h a sta  d e s c u b r ir  sus r a l c e s / 2,

a n a l iz a r  sus causas fundam entales* *
_ „ . _ A en e l  pasado
Con en foque s im p lis ta  i n c o r r e g ib l e ,  cada v ez  que^ n u estra  p a tr ia

ha s u fr id o  alguna c r i s i s  profundam ente aguda, se  ha t ra ta d o  de ha

c e r  v er  a l  p u e b lo , por l o s  c o n t r a r io s  a l  g o b ie rn o  de tu rn o , que 

la s  s o lu c io n e s  se  en con traba n  únicam ente en la  s u s t i t u c ió n  de unos 

hombres p o r  o t r o s ,  o en m o d if ic a c io n e s  o r e s ta u r a c io n e s  c o n s t i t u 

c io n a le s ,  m ien tra s  qu e , a su ves* lo s  d e te n ta d o re s  d e l  poder p r o 

clamaban que e l l o s  eran  l o s  s a lv a d o re s  de l s  n a c ió n ; c o n v ir t ié n d o ,  

a s i ,  unos y  o t r o s ,  la  d o lo r o s a  y  com p le ja  r e a lid a d  rep u b lica n a  de 

Cuba en un q u ít a t e  tú  para ponerme y o ,  aunque la  e x p e r ie n c ia  nos 

ha enseñado re itera d a m en te  que de p o l i t iq u e r o s  s ó l o  pueden esp e 

ra r s e  m e n tira s , y  que en sus l a b i o s ,  r e v o lu c ió n ,  d em ocra c ia , j u s t i 

c i a ,  ig u a ld a d , d e r e c h o s , no son más que fa ls e d a d e s  para embaucar 

y e x p lo ta r  a l  pu eblo*

T od os , to d o s  s q u e l lo s  qu e , desde e l  g o b ie rn o  o la  o p o s ic ió n ,
presentaban ,

se  co rea d os  p o r  sus b ota  fume i r  os ,)como l o s  ham

b re s  d e l  d e s t in o  de la  R e p ú b lica , tod os  fr u s t r a r o n  la  co n fia n z a  y  

la  esperan za  que en e l l o s  puso e l  p u e b lo , m ayorltarlot^ o  m in o r ita 

r iam en te .

Y t o d o s , s a lv o  en a q u e lla s  c u e s t io n e s  que la  co n v e n ie n c ia  p e r 
' ajustaron ,

s o n a l o p a r t id a r is t a  l o  recom endaba, jtaaim fiiiji.iwt'iisiim su l in e a  p o l í t i 

ca a d e s t r u ir  l o  bueno que h iz o  su a n te c e s o r ,  e im ita r  l o  m alo, em

pren d ien d o  nuevas o b r a s , creando nuevas i n s t i t u c i o n e s ,  que s i  cada 

uno no la s  term ina o c o n s o l id a ,  su s u c e s o r  l s s  d e ja rá  in com p le ta s



preocuparon^

o las abandonará hasta que desaparezcan. Y todos ae 

prlmordlalmente, de ocupar o l  poder o de mantenerse en é l  con la 

única f in a lid ad  de d is fru ta r  de sus bienandanzas económicas, ata 

cados todos de esa insaciab le  cod ic ia  que, oomo tara congénita, 

nos trasm itió  e l  conquistador y co lon izador hispano, y que mantuvo 

y gravó la  desaforada exp lotación  del nuevo amo im p eria lis ta .

Y e l  Imperialismo yanqui ha s ido  mantenedor entre nosotros de 

malos gobiernos, de dictaduras y t ir a n ía s ,  porque eran los  que 

mejor serían sus in te reses ,  goaando aquel de vis» l ib r e  en toda 

c lase de concesiones, p r iv i l e g io s ,  monopolios y exr>lotaciones. T i

p leo  en la América Hispana es e l  do loroso  con sorcio  de dictaduras 

e imperialismo, y conocida, por repet id a , la imperiosa necesidad 

que e l  imperialismo t ien e ,  para mejor desenvolverse en nuestras 

t ie r r a s ,  del ca u d il lo  d ic ta d or ,  a s í  como éste requiere e l  apunta

lamiento constante del Imperialismo para no ser  barrido por las 

fuerzas op os ic ion is ta s  revo lu cion a rias .

Más de una vez se  ha dado en tre  n o s o tro s  e l  c a s o  de haber s i -  

ahogados p or  e l  G obierno n orteam erican o  m ovim ientos c í v i c o s  con 

tra  m alos p o l í t i c o s  y  gob ern a n tes , p on ien d o  en to n ce »  toda  bu fu e r 

za a q u e l G obierno en fa v o r  de regím enes im populares y  h asta  c a l i 

f ic á n d o s e  de enem igos de l o s  E stados U nidos a l o s  enem igos de esos  

reg ím en es , lo a  que p or  e se  d e c i s iv o  apoyo han lo g r a d o  s o s te n e rs e

i l e g a l  e In co a s t itu c io n a lm e n te  en e l  p o d e r . en pa£s _
/\ -  con la  ünica .y  f e l i c í s im a  .ex ce^ lón  acaba de producirseYj/j s iem pre que a lgú n  m ovim iento c í v i c o  ha ijeg a cro  s a d q u ir ir

e n tre  n o s o tr o s  im p orta n cia  y  fu erza  ca p a ces  de p ro v o ca r  e l  d e r r o 

cam iento de a lgú n  mal g o b ie rn o  o d ic ta d u r a ,  in v a r ia b lem en te  l o s  

E stados i U nidos han t e r c ia d o  en la  con tien d a  para en cau zarla  por  

l o s  d e r r o te r o s  y  d a r le  la s  s o lu c io n e s  que a sus I n te r e s e s  co n v e -



« i a ,  ya poniéndote, coa o d ijim os a n«es, de párta l e í  aa l gobierno 

impopular, ya ana meciendo in c lin a rse  d e l lado ¿le l o »  o p o s ic io n is 

ta s ,  pero en e l  fonda para d sa n r ir lo s ,  d i v i d i r l o » ,  descubrir  y 

da.8t-ru.tr su» plan*?» revoluciona r io » ,  sobornar dolosamente o a tr »e r  

de buena fe a 3ua ca u d il lo »  y d ir e c to re s ,  y aparecer* e l lo s  ante e l  

pueblo carao loa  verdaderos y d e f in i t iv o s  salvadores de l p a ís ,  impo

niendo la  a so lucione» y loa  a rreg los ,  y gozando, por tanto , en 1 »

nueva s itu a c ión  surgida por au intervención  o mediación, de toda
han u t i l iza d o

clase  de preetaineneiwa y p r iv i l e g io s ,  que hábilmente *aáríüfcáyKiei «o  

favor da sue in terese» imperial.latas, s in  que loa  nuevos gobernan-
pudieran Aeran también, aunque en parte,

tea c r i o l l o s  x&eá&e» orotestap  de esas ex igencias porqueAaax hecbu-
'  veían

ra de Washington y Wall S tre e t ,  algunos, y otros se M t  atados por 

I r deuda de gratitud  <'$aané&&Mfe contraída con e l  ra«diador-inter

v e n to ra  rre^ lador .
¿§n todas estas introm isiones yanqui a ee baaaeÍÉks im p os ib il ita 

da le op os ic ión , convertida ya en Gobierno, de l iq u id a r  e l  r é g i -
impuso

men pasad© bochornoso, porque e l yanqui WiriMjflMtarirg la  c o n d ic io 

nal óa orden, paz y co rd ia lid a d , impidiendo la  a p l ica c ió n  de las  

necesaria» sancione» a le »  culpablas de lo ?  males Que se trataba

de remediar. Come en la  Colonia, también en la República, la in -
. s irv id  ,

gerencia yanqui en nuestros movimientos c ív i c o »  f̂cxflfiHIiUnitirpsra 

salvar la vida y 1*3 in terese»  de loa malos p o l í t i c o s  y gobernan

tes contra lo s  cuales se habla pronunciado e l  pueblo demandando 

su elim inación  y su c a s t ig o .  Y esto»  w alow pol!ticos  y '•obernen-

tea , coro ayer loa españolee y ,'gu err il le ro» ,  en
conservaron ocuparon

la nueva s itu ación  y «a0Hi®aa3Stsu« p os ic ion es  otras

análoga», con e l  natural y gravísimo p e r ju i c i o  pare e l  pa ís .



El rem edio y  !* •  s o lu c io n e »  par* l o s  m ale» de Cuba, c o lo n ia le s  

y  r e p u b lic a n o » ,  no es p o s ib le  e n c o n tr a r lo »  Bolamente en e l  cam bio 

de hombres e in s t i t u c i o n e s ,  s in o  en la  e lim in a c ió n  de la s  c o n d i c i o 

nes h i s t ó r i c a » ,  econ óm ica» y  a o c ia le »  en que Cuba se  habla  d esen 

v u e lto  durante la  dom inación  e sp a ñ o la , m antenidas y  agravadas en 

l o s  tiem pos r e p u b lic a n o s .

Entre esas c o n d ic io n e s  t ip l e a s  de n u ea tro  d e »e n v o lv im ie n to  h i s 

t ó r i c o ,  económ ico  y  s o c i a l ,  están * la  dependencia  económ ica de Cu

ba a l  im p e r ia lism o  y a n q u i; e l  régim en p or  é s t e  c re a d o  en n u estra

I s la  de c o l o n i a - f a c t o r ía  gobernanta a d i s t a n c ia ,  como ay er  l o  era
«

de España, con sus co n se cu e n c ia s  de la  d e s v a lo r iz a c ió n  d e l  tra b a 

j o  en b e n e f i c i o  de l o s  la t i fu n d is t a s  y e x p lo ta d o r e s  e x t r a n je r o s  o 

• n a t iv o s  y  a lo s  e x t r a n je r o »  u n id o» y  de a q u e l lo »  d e p e n d ie n te » j e l  . 

nuevo fa c t o r  de d e s m o ra liz a c ió n  y  d i s o c ia c i ó n  d e l  in t e r v e n c io n is 

mo n a c id o  y  d e s a r r o l la d o  a l  c a lo r  d e l  a r t i c u l o  te rce r©  de la  En

mienda P l a t t . . .

Pues b ie n ,  la  in g e re n c ia  yanqu i en nue8t r o s  problem as r e p u b l i 

c a n o s , además de im p o s ib i l i t a r  la  l iq u id a c ió n  de m alos regím enes 

p o l í t i c o s ,  de d ic ta d u ra s  y  t i r a n ía s ,  es p or  su misma e s e n c ia  y  p o 

te n c ia  o b s tá c u lo  in fra n q u ea b le  para e l  cam bio r a d i c a l  de la a  co n 

d ic io n e s  h i s t ó r i c a s ,  s o c i a l e s  y  económ icas que ha p a d e c id o  e l  pue

b lo  de Cuba y  cuya e lim in a c ió n  debe s e r  e l  prim er punto y  e l  más 

e s e n c ia l  y  t r a s c e n d e n ta l ,  de to d o  programa de m ejora s  y  reform a» 

n a c io n a le s .

I



f t o ,

Si algo puede infundirnos esperanza de que, de ahora en lo  
adelante, pueda Cuba avanzar por lo  menos un buen trecho por e l  
camino de la  renovación que tan urgentemente necesita , es e l  he
cho de que la  revolución  que acaba de ganar e l  poder se h a l la ^ *  
por la  fuerza incontrastable que l le g ó  a alcanzar y por la  madurez
p o l í t i c a  que nuestro pueblo ha adquirido, paso a paso, en sus tfl- 
t i r n o s ; a ñ o s  de luchas y a l t ib a jo s  y t ira n ía s  y rebeld ías , 

^vein tic inco  #
l ib r e  de tan funestas ataduras. Ha triunfado s in  e l  apoyo yanqui
y sus d irigentes no muéstrala empeño alguno en ganarse favores del
co loso  vecino. Este es, positivamente, e l  primer paso para que
la  República pueda l ib ra rse  de sus males congénitos y cumplir e l  
g lo r io s o  destino que para e l la  soñaron los  hacedores de la  nacio
nalidad.

Pero habrá que v iv ir  muy a lerta , porque, aunque enorme, éste 
es só lo  un primer paso, y e l  p e lig ro  só lo  se ha evitado en una 
coyuntura importantísima, mas no dejará de amenazar, ¿fi mil ÉRH 
8SSe£ isf>rogreso rea l y la  transformación profunda del p a ís .



EN LA REPUBLICA COMO EN LA COLONIA, 

CUBA, TIERRA DE PRIVILEGIOS.
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SN LA REPUBLICA GOMO EN LA COLONIA, 
CUBA» H U a e a i  TIERPiA DE PRIVILEGIOS

El desconocimiento y la v io la c ió n  permanente de las  leyes , e l  

estrago en las costumbres, la parcia lidad  de la ju s t i c i a ,  la 

corrupción adm inistrativa, lo s  a tro p e l lo s  y las explotaciones 

produjeron fatalmente en Cuba, y muy pronto, la casta de los  p r i 

v i le g ia d o s ,  no integrada exclusivamente -  aunque hayan figurado 

como sus personajes más sa lien tes  -  por desgobernantes co lo n ia 

le s  o republicanos, por p o lit iq u e ro s  y fuerzas castrenses , sino 

además per la c le r e c ía  y , sobre todo por los  magnates, la t i fu n 

d istas  a g r íco la s  primero y siempre, comerciales e in d u str ia les  

después. Estos magnates vienen a s e r ,  en rea lid ad , lo s  verdaderos 

dueños y señores de Cuba y de lo s  cubanos, con poder y fuerza ta

le s  que a e l lo s  se someten, durante la época c o lo n ia l ,  lo s  propios 

capitanes generales, que en varias ocasiones resultaron  arrojados 

de su a l to  cargo y obligados a abandonar la Is la  por la presión  
decis iva  de ta les  personajes.

El p r iv i l e g io  es nota determinante en la h is t o r ia  c o lo n ia l  

cubana. P r iv i le g io  para v iv i r  a l margen y por encima de la le y ;  

p r iv i l e g io  para actuar sin  sanción ju d ic ia l  alguna; p r iv i le g io  

para medrar ilimitadamente en exclu sivo  provecho personal.

Ya me r e fe r í  a las facultades omnímodas que, cano p r iv i l e g io  

excepcion al, gozaron legalmente lo s  capitanes generales. De p r i 

v i l e g io s ,  considerados naturales e inherentes a todo cargo p ú b li

co , en mayor o menor esca la , d isfru taron  a su vez lo s  f e l i c e s  mor-
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ta les  pertenecientes a la adm inistración c i v i l ,  a l  e j é r c i t o ,  a 

la p o l i c ía  y a l  c le r o .

La fuente máxima de producción cubana -  la industria d e l  s zú-
• ¿

car -  nació , c re c ió  y se d esa rro lló  siempre por fuerza de excep

c ionales p r iv i le g io s  concedidos por d isp os ic ion es  o f i c i a l e s  y por 

la in flu en cia  que a lo s  hacendados daba su poderío económico. En 

su obra Contrapunteo cubano del tabaco y e l  azúcar. Fernando Or

t i z  pondera cómo "para el azúcar todo fué favor j  p r i v i l e g io " .

Y agregft ¡ j*Ko habla mediado e l  s ig lo  XVI y ya se contaba en Cuba 

con e l  dinero de las  arcas rea les  para plantar Ingenios, con exen

ciones de embargos y con la merced gratuita  de la t ie r r a ,  que en

tonces sobraba y se quería poblar . En 1517, apenas transcurrido» 

cinco años de conquistada la I s la ,  ya lo s  hacendados de Cuba ob

tienen de lo s  Reyes la primera moratoria para sus deuda». En 1518, 

por Real Cédula de l 9 de diciem bre, e l  tesoro  r e a l  emprende fun

ciones de banco a g r íco la  para quienes en La Española e s ta b le c ie 

ren ingenios de azúcar, prestándoles "ayuda de la Real Hacienda" 

y suspendiéndoles deuda». Y no cesaron lo s  p r iv i l e g io s " .

^ Précisando y deta llando, Ortiz afirma: ^Para los  azucareros,

I por los  gobiernos co lon ia le s  fueron prestados lo s  d in eros , merce- 

dadas la »  f in ca s ,  talados lo s  montes, tra íd o»  l o »  maestro» de "ma- 

n i f i c a r "  azúcar, suspendido e l  a lm ojarifazgo , olvidada» la »  a lc a 

ba las, consentidos lo s  contrabandos, moratoriada» las  deudas, 

tendidos lo s  f e r r o c a r r i l e s ,  hechos lo s  em préstitos, concertados 

los  tra tado» , rendidos los  monopolios, menguada la r e l ig ió n ,  t o 

lerados los  h e re je s ,  reprimidas las  l ib erta d es  c ív i c a » ,  t ira n iz a 

do e l  pueblo y postergada la independencia. Y para lo s  ingenios
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m iliares  y m illa res  de in fe l i c e s  fueron muertos o esc la v izad os í 

negros de l A fr ic a ,  cobrizos  del Yucatán y am arillos de la China. 

Para e l  medro d e l  azucarero poblaciones enteras fueron raptadas, 

[ c o r r i ó  tanta sangre como guarapo, j  todaa las  razas su frieron  re 

benque, cepo y calabozo'*.
■ 1 —

YExaeto y admirable cuadro s in t é t i c o  de toda la amplitud a l 

canzada durante la época c o lo n ia l ,  en d is fru te  de p r iv i l e g io s ,  

por la industria azucarera y por los  hacendados, es ese trazado 

por Fernando O rtiz .

De la funesta in flu en cia  de l p r iv i l e g io  azucarero en la vida 

nacional tuvo clarísim a v is ión  e l  Generalísimo Máximo Gómez, man

teniendo ir r e d u c t ib le ,  contra la opinión contraria  de otros a lto s  

je fe s  l ib e rta d ores ,  la  necesidad de la p roh ib ic ión  absoluta de 

la zafra en todos lo s  Ingenios de la  Isla  en que la fuerza de la 

^ v o l u c i ó n  pudiese hacerse s e n t ir ,  durante la guerra in ic iada  e l  

24 de feb rero  de 1895, pues uno de lo s  más formidables obstácu

l o s ,  que, como apunta O rtiz , encontró para tr iu n far  la causa 

emancipadora cubana fué e l  extremo egoísmo y e l  insaciab le  afán 

de lucro  de nuestros azucareros, no ya lo s  españoles, sino tam

bién los  cubanos, empeñados siempre en mantener y l le v a r  adelan

te su negocio a base de p r iv i l e g io s ,  importándoles poco las  con

veniencias y necesidades del país y e l  provecho del pueblo. Y de 

la misma manera que fueron nuestros azucareros los  sostenedores, 

contra todo p r in c ip io  humano y c iv i l i z a d o ,  de la esc la v itu d  y la 

trata negras, porque e l  esclavo les  re so lv ía  l o  que ha c o n s t itu i 

do su obsesión constante! d is fru ta r  de trabajadores a ba jo  p re c io ,  

ya que con e l lo s  lograba lucro  exhorbitante, a s i  también durante



n u estra s  lu ch as em ancipadoras fu e ro n  en to d o  «om ento l o s  azu ca 

r e r o s  l o s  enem igos de la  l ib e r t a d  de Cuba m ediante la  r e v o lu c ió n ,  

porque no q u erían  p en sa r , e x c lu s iv a m en te , s in o  en que la  r e v o lu 

c ió n  l e s  in te rru m p ir la  lo a  t r a b a jo s  de la  z a f r a ,  im p id ié n d o le s , 

p or  t a n to ,  c o n tin u a r  d is fru ta n d o  de la s  fa b u lo s a s  ganan cias que 

en a q u e llo s  tiem pos r e c o g ía n . -  ¡D ejadnos h a ce r  una z a fra  másl -  

s u p lica b a n  a n h e la n te s , pensando que la  r e v o lu c ió n  le s  iba  a en

to r p e c e r  o p a r a l iz a r  la  m o lien d a . ¡Y  1* p a tr ia  te n ia  que esp era r  

una za fra  másl A s i ,  re ite ra d a m e n te , e l  p r i v i l e g i o  a z u ca re ro  r e 

ta rd ó  la  in dep en d en cia  cubana; y  a s í  tam bién e l  p r i v i l e g i o  azu

c a r e r o  h ip o t e c ó  la  so b e ra n ía  n a c io n a l .

No fu e ro n  l o s  hacendados l o s  ú n ico s  in d u s t r ia le s  o com ercian tes  

que durante la  época c o l o n i a l  gozaron  de p r i v i l e g i o s ,  s in o  que r e 

v e s t id o s  de esa p o s ic ió n  s in g u la r  p o r  sobre  e l  r e s t o  de l o s  h a b i

ta n te s  de Cuba e s tu v ie r o n  tam bién l o s  dueños de tod a  c la s e  de in 

d u s t r ia s  y  com erc io s  de im p o rta n c ia , siem pre que fu e ra n  e sp a ñ o les  

r e a c c io n a r io s  o cubanos e s p a ñ o liz a n te s . E l lo s  d is f r u ta r o n  de inmu

n idad  e im punidad, y  ju n to  con  l o s  h a cen dados, según ya ap u n té , 

r e s u lta r o n  lo s  verd a d eros  dueños de Cuba y  sus v erd a d eros  gob er

n a n te s . Para e l l o s ,  que no para España, se mantuvo la  c o lo n ia  du

ran te  cu a tro  s ig l o s *  A sus b o l s i l l o s ,  más que a la s  a rca s  r e a le s ,  

iban  lo s  d in e ro s  sacad os d e l  s u e lo  cubano. Para m antener sus p r i 

v i l e g i o s  y  su lu c r o ,  que no para p rovech o  de la  M e tr ó p o l i ,  d e r r a 

maron su san gre  m il la r e s  de m i l la r e s  de q u in to s  p e n in s u la r e s , a rra n 

cados a su hogar y  a su t r a b a jo  p or  e l  m en tido  id e a l  de sa lv a g u a r 

d ar la  d ig n id a d  de una p a tr ia  que en r e a lid a d  se  red u e la  a l o s  

m agnates -  e sp a ñ o les  o cubanos e s p a ñ o liz a n te s  -  d e l  c o m e rc io , la
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industria y la bsnca de esta Is la  que e l lo s  qu isieron  que fuera 

"siempre f i e l "  a España, solamente para que continuara siendo 

f i e l  a sus p r iv i le g io s  y a sus negocios .

De p r iv i le g io s  tan extraordinarios estuvieron revestidos  esos 

magnates de la co lon ia ,  que armaron a su costa loa llamados cuer

pos de voluntarios^ integrados por sus propios empleados y traba

jadores y en los  que figuraban como o f i c i a l e s  e l  bodeguero y el 

almacenista, e l  tendero y e l  q u in ca lle ro ,  y tenían por coroneles 

je fe s  a las  f igu ras  máximas entre la casta p r iv ileg ia d a  de hacen

dados, banqueros, indu str ia les  y comerciantes.

Por e l lo s  perdió España a Cuba.

Por esta razón, entre las más poderosas causas que impulsaron 

a loa cubanos a sostener durante cerca de media centuria cruenta

lucha contra e l  poderlo de España en esta i s l a ,  se destacó preemi

nentemente la ex is ten cia  abusiva e i r r i t a n t e ,  de p r iv i le g io s  de 

todo orden, que colocaban a l  h i jo  de esta t ie r ra  en una s itu ación  

inaceptable e insosten ib le  de in fe r io r id a d  y de exp lotac ión , con

trastando con e l  i l im ita do  d is fr u te ,  por parte de los  peninsulares 

j  algunos c r i o l l o s  españolizantes, de ilim itadas p rerroga tivas ; 

todo l o  cual mantuvo durante loa cuatro s ig lo s  de dominación es

pañola, la ex is ten cia  eri nuestra sociedad de dos c lases o castas* 

explotadores y explotados; integrada la  primera por todopoderosos 

señores de horca y c u c h i l l o ,  dueños de vidas y haciendas, para los  

cuales la  ley  era le tra  muerta y la ju s t i c ia  siempre ciega para no 

ver s iq u iera , y mucho menos castigar , sus desmanes y p ica rd ía s ;

y constitu ida la segunda, no só lo  por lo s  esclavos negros, lo s

trabajadores y lo s  campesinos, sino también por lo s  cubanos in te -
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is c tu a les  y p ro fes ion a les ,  y aun lo s  de p os ic ión  acomodada que

no habían hecho causa común con el despótico  régimen imperante 
en la I s la ,

proclamas y m aniflssto3 , en a r t í c u lo s ,  estudios y d iscu r 

sos , no olvidaban nunca, tanto lo s  más exaltados patriotas revo

lu c io n a r io s ,  como los  tímidos y reform istas partidarios  del auto- 

nomiamo, in s c r ib i r  sobre la bandera de sus inconformidades y de

mandas, la palabra P r i v i l e g i o :  palabra que siempre despertaba en 

e l  pueblo irreprim ib le  a ct itu d  de protesta y de rebe ld ía , y era 

la piedra de toque para aqu ila tar  la ideo log ía  de le c to re s  y oyen

tes y e l  más e f i c ie n t e  incentivo  para sumar p r o s é l i t o s  a la  causa 

de la l ib e r ta d ,  ya fuese ésta mantenida por revo lu cionarios  o por 
ev o lu c ion is ta s .

Tan arraigada estuvo en la conciencia  cubana la imperiosa ne

cesidad de acabar, una vez lograda la independencia, con todo 

cuanto s ig n i f ic a s e  p r iv i l e g io  personal, y esta b le cer , de manera 

firme y permanente, la igualdad ante la ley  de todos los  cubanos, 

que, cuando se plantea en la Asamblea Constituyente, e l  26 de 

enero de 1901, la base primera que expresamente abolía  en Is 

C onstitución , todos los  p r iv i le g io s  y proclamaba que "todos los 

cubanos serán iguales ante la l e y " ,  a l  poner a d iscu sión  e l  pre

sidente de la Asamblea esa base, ningún delegado pide la palabra, 

por considerarla  todos como un axioma fundamental de la República 

que iba a co n s t itu ir s e ,  y sometida a votación , es aprobada p<fr 

unanimidad. Y en e l  a r t icu la d o  d e f in i t iv o  de la C onstitución , 

aprobada solemnemente, a los  acordes d e l  Himno N acional, entre 

aplausos y v ít o r e s ,  e l  21  de febrero  de 1901, f ig u ró  en e l  T lt u -
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l o  IV , "De lo s  d erech os  que g a ra n tiz a  es ta  C o n s t itu c ió n 1*, s e c c ió n  

p rim era , "D erech os in d iv id u a le s " ,  e l  a r t i c u l o  11 , que d i c e  a s i :  

"T odos lo s  cubanos son ig u a le s  an te  la  l e y ,  la  cu a l no re co n o ce  

fu e r o s  n i  p r i v i l e g i o s  p e r s o n a le s " .

P ero apenas in stau rada  la  R e p ú b lica , fu é  com probándose p oco  

a poco jjy  en p r o g r e s ió n  c r e c ie n t e ,  que la s  d i s p o s i d  ones d e l  r e f e 

r id o  a r t i c u lo  te n ía n  muy r e la t iv a  e f e c t iv id a d  p r á c t i c a ,  no pasan

do de rom ántica  p roc la m a ción  de p r in c ip io *  d e m o c rá t ic o s , ya que 

sob re  la s  c e n iz a s  aun humeantes de la  c o lo n ia ,  s u p e rv iv ía n  lo s  

fu e r o s  y  l o s  p r i v i l e g i o s  p e r s o n a le s .

fin esos  prim eros tiem pos r e p u b lic a n o s , l o s  p r o p io s  v e tera n os  

de la  in d ep en d en c ia , o lv id a n d o , en muchos c a s o s ,  e l  d eber en que 

estaban  de s e r  e l l o s  l o s  prim eros en dar e jem p lo  p a t r i ó t i c o  de 

d e s in te r é s  p e rs o n a l en b e n e f i c i o  c o l e c t i v o ,  l le g a r o n  a c o n s t i t u i r  

una verdadera  c a s ta ,  que no siem pre es tu v o  consagrada a lo g r a r  e l  

cu m plim ien to , en la  R e p ú b lica , de l o s  id e a le s  r e v o lu c io n a r io s ,  

s in o  qu e , mtfy por  e l  c o n t r a r io ,  b u scó  e l  acaparam iento de d e s t i 

nos y  p reben d as , de p r i v i l e g i o s .

Senadores y  r e p re se n ta n te s  p e r v ir t ie r o n  lam entablem ente desde 

lo s  prim eros d ía s  de la  R e p ú b lica , e l  p r in c ip i o  de la  inmunidad 

p a rla m en ta r ia , c o n v ir t ié n d o lo  en impunidad para h a cer y  d esh a cer  

a su a n to jo  cuan to le s  v in ie r a  en gan as, s in  sa n c ió n  p en a l a lg u n a , 

r e fu g iá n d o s e , a la  hora de la s  r e s p o n s a b il id a d e s , en e l  a s i l o  de 

esa fa l s a  in te r p r e t a c ió n  de su inmunidad como l e g i s la d o r e s ,  que 

la  C o n s t itu c ió n  l e s  r e c o n o c ía .

Hay tam bién o tra  te r c e r a  ca s ta  de p r i v i l e g i a d 083 la  de lo s  

p o l í t i c o s  gubernam entales; y una cu a rta  c l a s e t la  de l o s  m i l i t a -
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res ;  y une quinta c ls s e :  la  de lo s  aventureros extranjeros que, 

unidos a los  gobernantes y a lo s  p o l í t i c o s  in fluyentes de l mo

mento, han entrado a saco, en diversas épocas, de modo desafora

do a l  tesoro  p ú b lico .  ^

Y, a s í ,  desde hace muchos años, e l  p r iv i l e g io  Tnn j flinlirlrtei 

en la República la preponderancia de in s t itu c ió n  n acional.

Gobernantes y p o l í t i c o s ,  in d u str ia le s ,  comerciantes, nego

ciantes c r i o l l o s  y extran jeros paniaguados de lo s  gobernantes 

de turno, skss&mbím de esta t ie r ra  un feudo para su uso, prove

cho y abuso.
h a n e x is t  ido

las leyes só lo  WSMAGB para ser burladas, como en los  tiempos 

de la co lon ia , ahora por lo s  p r iv ileg ia d os  de la República, o 

únicamente porae fSCongreso y I S w iH ^ ^ ^ o r  e l  Presiden

te de la República para s a t is fa c e r  e l  in terés  personal de gober

nantes, p o l í t i c o s ,  in d u str ia le s ,  comerciantes y negociantes.

Los Presidentes de la  República s^MM^j^jt'en d ictadores por 

la complicidad o pasividad de las  llamadas "fuerzas v ivas" -  ly 

bien "v iv o s "  que sonl -  de la nación, concentrando en su mano 

todos lo s  p r iv i l e g io s ,  para usufructuarlos o d ispensarlos g ra c io 

samente entre lo s  componentes de su p an d illa . No ya la hacienda

y e l  derecho a l  trab a jo , s in o f e l d is fru te  de la v ida , cnHElsÉÍSa*
t i tu íd o  # Podían

W  p r iv i le g io s  que únicamente JBMMKtti gozar los  compinches de

quien, desde la presidencia  de la República, manipuladla l la v e

de lo s  rayos y los  favores .
ha sido

De este  modo, la vida cubana aaiuna lucha, desenfrenada a 

veces, de acaparadores y usufructuarlos de p r iv i l e g io s :  gober

nantes, p o l í t i c o s ,  comerciantes, in d u str ia le s ,  negociantes, mi

l i t a r e s .
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Reiteradamente hemos presenciado, después de c r i s i s  p o l í t i  -  
ca® ¿5L ^^ ra ord in a ria  gravedad, y aun después de golpes de Esta
dos-es d ec ir ,  después de la  comisión del más grave d e l i t o  que m 
puede cometerse, en el. orden interno, contra la  Repiíblica -  , e l  
espectáculo bochornoso de que todas esas castas p r iv ileg iadas  & 
acudan presurosas a rendir p le i t e s ía  y a brindar apoyo incondi -  
c ional a aquel que ha asumido e l  poder, sea quien fuera, y cual
quiera que hayav sido e l  medio, más o menos i l í c i t o ,  más o menos 
crim inal, de que se haya servido para adueñarse del mando: »  
para aquéllas será siempre, y es lo  tínico que les  importa, e l  Su
mo P o n t í f ice  de la  Sagrada Orden de lo s  P riv ileg iad os , y a é l  ser. 
virán y adularán, mientras le  dure e l  cargo, para no perder o ver 
diminuidos lo s  respectivos p r iv i le g io s  de que d isfrutan .

Y, mirando hacia otro  extremos de la  escala s o c ia l  es p into — 
rescámente grotesco  e l  hecho de que en la  casta de los  p r i  -



v l le g ia d o s  c r i o l l o s  f ig u r e n  en prim era l in e a ,  la s  empresas de 

t ra n s p o r te s  y lo s  "g u a g ü eros" que m anipulan l o s  v e h íc u lo s  mal 

lim ados "óm n ib u s", p o se e d o re s  in d is c u t ld o s  de v ía  l i b r e  para in 

f e c t a r  c a l l e a ,  p la z a s  y av en id as  con sus mal o l i e n t e s  y n o c iv o s  

g a s e s , y a t r o p e l l a r ,  v e ja r  y a s e s in a r  a p a s a je r o s  y tra n s e ú n te s , 

d e r r ib a r  e d i f i c i o s ,  e t c . ,  e t c .

De Cuba se ha d ic h o ?  antaño y  hogaño, que es la  t i e r r a  más 

h e m o sa  que o jo s  humanos v ie r o n , e l  p a ís  de la s  m u jeres  más b e 

l l a s  d e l  u n iv e r s o , e l  s u e lo  que produce e l  m e jor  a zú ca r  y  e l  más 

r i c o  ta ba co  d e l  o r b e . . .

P ero en verdad de verd a d , Cuba ha s i d o , M ^ n É l f e n n n É H M l i  

iflioaaMwaji la  t i e r r a  p n r ia » !  mim̂ misIÍii de l o s  p r i v i 

l e g i o s ,  donde v iv e  una m in oría  que goza de e l l o s ,  I r r e s p o n s a b le 

m ente, y e x p lo ta , d esen fren ad am en te , a la  m a y oría ; donde e l  p r i 

v i l e g i o  a lca n za  p lasm a cion es jamás soñ a d a s : desde la  impunidad para 

m atar y  ro b a r  hasta  e l  pase para v ia ja r  g r a t is  en la s  guaguas o 

la  b o t e l la  para dfe a t r o s  y  c i n e s . . .

Imponese a b ord a r inm ediatam ente una v id a  nueva que ponga t é r 

mino a la  aguda su b v e rs ió n  de fundam entales p r in c ip io s  de m ora l 

humana y s o c i a l  que t ie n e  sumida a la  R ep ú b lica  en c o lo n ia  su p er

v iv a , en p u eb lo  que p a rece  a l e ja r s e  cada d ía  más de la  c i v i l i z a 
c ió n  y de la  c u lt u r a .



P u esto  e l  pensam iento en un m ejor  fu tu r o  n a c io n a l y  ten ien d o  

en cuenta la  gravedad y  r e s p o n s a b ilid a d  e x t r a o r d in a r ia s  y  t r a s 

cen d en ta les  de la  hora a c t u a l ,  en tod o  e l  o r b e , y  p a ra * tod os  lo s  

p u e b lo s , lo s  a c tu a le s  gobern an tes cubanos no pueden e lu d ir  e l  d e 

b er  en que se h a lla n  de dar e l  e je m p lo , o r ie n t a r  la  conducta  y 

se ñ a la r  la  senda a lo s  gob ern a d os , ú n ico  modo de d i s f r u t a r  de la  

a u to r id a d  m oral in d is p e n s a b le  a l  e f e c t i v o  e j e r c i c i o  de la  fu n c ió n  

g u b e rn a tiv a , dem ostrando, de aq u í en l o  a d e la n te , con hechos rea 

l e s ,  que re p re se n te n  norma e s ta b le  de v id a , que en Cuba la s  le y e s  

no quedan b u r la d a s , n i  lo s  d e l in c u e n te s  n i  sus có m p lice s  y  encu

b r id o r e s  ex en tos  de r e s p o n s a b ilid a d  y  de r e s t i t u c i ó n  de l o  mal 

h a b id o , n i  l o s  t r ib u n a le s  de j u s t i c i a  d e s co n o c id o s  o d e s a ca ta d o s , 

n i  son é s to s  tam poco c ie g o s  y so rd o s  a l  d i l i g e n t e  cum plim iento 

de sus fu n c io n e s  c o n s t i t u c io n a le s ;  s in o  qu e , p or  e l  c o n t r a r io ,  

e l  p u eb lo  de Cuba r e c ib a  la  enseñanza perm anente, tan  n e ce s a r ia  

y  p ro v e ch o sa , de que la  ju s t i c i a  en nu estra  R ep ú b lica  es verdade

ra y  e fica zm e n te  ju s t a ,  por s e r  rigu rosam en te  i g u a l i t a r i a ,  y  la s  

sa n cio n e s  p en a les  se a p l ic a n  parejam ente a tod os  lo s  que d e lin q u e n , 

no v ién d ose  excu lp a d os  de r e s p o n s a b il id a d  p or sus d e l i t o s ,  n i  de 

r e s t i t u c i ó n  d e l  f r u t o  de sus d e p re d a c io n e s , l o s  grandes d e l in c u e n 

t e s ,  l o s  in f lu y e n te s  y  l o s  p o d e ro s o s , porque en e s ta  t i e r r a  tod o  

crim en t ie n e  sa n ció n  y  no e x is t e n  en tre  n o s o t r o s  personas n i  c a s 

ta s  p r iv i l e g ia d a s ,  de a cu erd o  con la  r e c ta  in t e r p r e t a c ió n  y  a p l i 

c a c ió n  de la  ju s t i c i a  y  con lo s  p r in c ip io s  d e m o c rá t ic o s , b sse  y 

fundamento d e l  E stado cubano, ra zón  de s e r  de n u estra  R ep ú b lica ,
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Como mala yerba para la  que fue terreno maravillosamente pro

p ic io  e l  d iso lvente  régimen co lo n ia l  que padeció Cuba, brotó  y 

se d esa rro l ló  en proporciones superiores a toda ponderación, la  

desunión, la  desorganización , s in  que la s  pecu liares  condiciones 

de la  plasmación republicana s^rieran sino para in t e n s i f i c a r  ese '

mal, l o  mismo que todos lo s  demás que aquejan a nuestro cuerpo 
s o c ia l .

Mal és te , por o tra  parte , que han su frido  y sufren,

como víctim as de la  misma herencia funesta , todos lo s  pueblos 

hispanoamericanos, y que han sido MnfeKÉñriMMQt estudiados y 

combatidos por sus h is tor iad ores  y s o c ió lo g o s ,
T f n l - ^n n t i H  J r i n n - V n r i 4 n w i « - « j - . | i n ll i n n .  . . .  rl .  y  ^  T ;

nnnn.n f ■ «TTTtrñry’Kfe.Afiti y_¿LpmV.n +

-y-sociól-e^
Ya don Juan Montalvo señalaba en El cosm opolita , como una de las 

ca r a c te r ís t ic a s  de lo s  pueblos i lu s tra d o s ,  e l  e s p ír i tu  de a s o c ia d o * -
A

y, por e l  con tra r io ,  peñ las  naciones poco expertas y menos

e 

s

r  adelantadas, lo s  hombres son in d iferen tes  a las  sociedades: reúnense, 

dead© luego, pero con mezquino o b je to :  yo o igo  a menudo -  "sociedad 

de b a i le ,  sociedad de re cre o ,  sociedad d e . . . »  ¡ahí ¿cómo es p os ib l 

mentar aquí e l  ju e g o ? . . .  Los que se contentan con b a i la r  mientra 

respira a sus anchas e l  despotismo, no tienen p atria , ni son dignos 

de ten erla : hojas revoloteadas por e l  austro , danzan en el a ir e ,  

sin  centro n ijeq u ilib r io ,  y cuando caen, no hay animal que no ande 

sobre e l l a s . .  Tales nuestros pueblos desunidos de^Jtspanoam/rTca .



El gran p u b lic is ta  y so c ió lo g o  cubano José Antonio saco , en sus campa-
?*■

contra e l  despotismo español, jihunciíjba la desunión y la desorganiza-

que^ conjuntamente con la  in d o len c ia , apatía y flaqueza c ív ica
campañas •

f icu lta r o n  y obstacu lizaron  e l  é x ito  y e l  tr iu n fo  de las InsiBBsafe 

contra las  explotaciones y las  in ju s t i c ia s  de los  gobernantes 

m etropolitanos. nNada se ha hecho ni se hará f  clamaba^poique lo s
, r7v0cubanos no están únidos". Yjpudo s e  conseguírapara fundar e l  p e r ió 

d ico  que defendiera en España lo s  in tereses y necesidades cubanos, 

lo s  cincuenta mil pesos indispensables , porque no élíbontró de entre 

lo s  quinientos mil habitantes blancos que Cuba tenía en 1862, ni 

500 .Que dierían ¿T uno. n i Rn. nnn míe dieran un oe so  ñor cabeza.

con su penetración excepcional, e l  gran peasador y educa- . 
dor cubano, José de la  Luz y Caballero, cuya prédica hizo germinar 
en e l  alma de tantos de sus d isc ípu los  e l  ansia fe rv ien te  de l i 
bertad y de decoro c ív i c o  &ue los  l le v ó  a la  lucha armada contra 
e l  poder español, dolorosamente, de sus compatriotas :
" lo  vivimos asociados, sino arnontonados. "

Cíe ¿uuria  xx  u e n -a u o r a jT , b u  xa. g u erx -a  uum eirúaua p u l vax  xvu
Céspedes en 1868.

MatttSMVtoataHi Gerardo Castellanos en su l ib r o  Tierras y G lorias

de Orlente, reconoce que "ca s i  desde que la  revolución  del 68 tomó 

forma y orientaciones en Guáimaro, en e l  segundo decenio de a b r i l  

de 1869, surgió en e l la  e l  germen de la desavenencia” . Los elemen

tos c i v i l e s ,  agrupados en la  Cámara L e g is la t iv a ,  se enfrentaron
*

con los  m i l i ta r e s .  '*Y tomó cuerpo la  r iv a l id a d .  Donde solo  deb ía /rv  

e x is t i r  revo lu c ion a r ios ,  hubo c iv i l e s  y m i l ita r e s .  Lógicamente, los 

primeros pronto quedaron anulados ante e l  humo de las  v i c t o r ia s " .

Y lo s  poderes l e g i s l a t i v o  y E je cu t iv o  también se enfrentaron, enemis

tados. Y Carlos Manuel de Céspedes fue d est itu id o  por la  cámara. El 

Presidente de la  República en armas, Tomás Estrada Palma, p r is ion ero  

y preso en e l  C a s t i l lo  de Figueras, en España, escr ibe  en 1877 a l ge

neral Antonio Maceo y a l  general Máximo Gómez, recomendándoles *tra- 

í bajasen con empeño en la c o n c i l ia c ió n  y concordia g e n e r a l . . .  porque
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es absolutamente indispensable que terminen en e l  campo cubano las 

d is id en c ia s ,  causa de tantos males^y que se establezca  una sólida 

armonía en todos lo s  patr io tas  m i l i t a n t e s c u a d r o  de des

composición e x is t i ó  entre lo s  cubanos que formaban la Junta Revolu

cionaria  de Nueva York durante aquella contienda^profundamente d iv i 
didos y enemistados unos con o tro s .

Una de las m anifestaciones de esa desunión fue e l localism o, d i
-i . . ya n o ,únicamente

vidiendose lo s  revolucionarios, MtaMfaaMkB por la s  enemistades y ren- 
A  sino '

ci H as persona le s , ̂ también en facciones lo c a lis t a s . Este localism o

no só lo  era de prov in cias , sino que, como d ice  Gerardo Castellanos 

en su obra c itada , ''aun d en tro  de una misma prov incia  hubo agrios 

cismas lo c a le s ,  a is ladores  de bayameses, holgu ineros, baracoenses 

y guantanameños, e t c . "  Y este  sentimiento tan nocivo llegaba a l ex

tremo de negarse lo s  revo lu cion a rios  de una ju r is d ic c ió n  a s a l i r  a 

pelear fuera de lo s  l ím ites  de la  misma, r e p ^ ien d o  cualquier unión 

y coop era d  on con lo s  de otra lo ca lid a d  o provincia  que n e c e ^ a R s u

a u x i l io .  ¿Pelear lo s  orientales^-en Camagüey o lo s  camagüeyanos enejas 

V illas^y  cualquiera de estos en La Habana y Vuelta Abajo?, Inacepta

b le .  Que cada uno luché, por su reg ión , era e l  pensamiento y s e n t i 

miento generales, olvidándose todos de que era la  independencia de 

Cuba entera la que había que conquistar, y s in  que pudieran tener 

ex p lica c ión  en nuestra t ie r ra  estas d iv is ion es  l o c a l i s t a s ,  pues no 

e x is t ía n  e fe c t iv a s  d iv is ion es  g eog rá fica s , é tn ica s ,  r e l i g io s a s ,  e t q . ,  

como s í  ocurre en otros p a íses , especialmente lo s  europeos.

Del Zanjón al 95 se reg is tra ron  las mismas malsanas desuniones 

entre los  cubanos convencidos de la necesidad de la  separación de 

Cuba de España, retardándose por e l la s  e l  momento de la  coord inación  

necesaria gara emprender la nueva lucha armada. En la  pintura que de 

la s itu ac ión  cubana h izo  Juan G-ualberto Gómez en un f o l l e t o  publicado
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en Madrid, Cuba en 1884, l le g a  a d e c ir :  f s i  a l l í  (én Cuba] no de

fendieran su bandera más que lo s  peninsulares, ya se podría dar por 

segura y próxima la separación de Cuba» Esto l o  saben cuantos conocen 

bien  lo s  accidentes d iversos , ya p o l í t i c o s ,  ya m il ita r e s ,  de las 

revolucionas de Cuca* El día que todos lo s  cubanos estuviesen unidos 

frente  a España, puede esta dar por perdida su soberanía sobre aque

l la  I s la ,  a despecho de toda la  d e c is ió n , todo e l  v a lo r  y todos lo s  

s a c r i f i c i o s  que h ic ieran  los  peninsulares de uno y otro  lado del 

A t lá n t i c o . .

Uno de los  aspectos más extraord inarios  de la  obra de prepara

ción  y organización revolu cionarias  acometida por M artí-y que cu l -
, de juntar '

mino en la guerra de 1895, fue e l  nata a los  cubanos de la  I s la  y

de las  emigraciones en una acción  común para a rro ja r  a España de
/\ noveles ,

Cuba, unir a l o s  veteranos del 68 con lo s  wmBUmm revo lu ci onarios^
r

. ■ , unas con otras*
a las  figuras m ilita res  del 68 gméhmmsbí lograr  que todos aceptasen

lo s  idea les  y planes del Partido Revolucionario Cubano, que e l  ge

neral Máximo Gómez se pusiese a l  fren te  de las operaciones guerre

ras, y que Maceo, Garcí% y o tros  je fe s  reconociesen  a ^ómez cano 

Genera iJBBS» Unicamente Martí IwmjMuiáJÉ»  re a l iz a r  en Cuba e l  raí l a -  

gro de unir a los cubanos a un f i n  común. esas favorables con

d ic iones  se reanudó e l  24 de febrero de 1895 la Guerra Libertadora 
de lo s  Treinta Años.

Despues de muerto Martí en lo s  a lbores de la  lucha armada, v o l 

v ieron  las  d is co rd ia s ,  las d iv is io n e s ,  lo s  lo ca lism os , José Miró 

en sus Crónicas, declara: "Había mar de fondo en la s  esferas guber

nativas; Gómez y e l  Gobierno estaban en d is c o r d ia ” . Y los  a lto s  o f i 

c ia le s  entre s í ,  y lo s  o f i c i a l e s  de in fe r io r  categoría  contra sus 

je fe s  de brigada. Y no se l le g ó  a c a ta s tró f ica s  d is id en c ia s  gracias



a la entereza de carácter  y r íg ida  d is c ip l in a  m il ita r  del General®  b-oc 

.que lo g ró ,  con Maceo, en la  marcha de <¿£a Invasión, mover, l i 

bre/de loca lism os , las  tropas mambisas de Oriente a Occidente de

la  Is la  en singular hazaña guerrera; y pudo imponer autoridad de 

mando. Y la  barbarie desatada por Weyler produjo ie- cooperacion de 

la- población  c i v i l  con e l  E jé r c i to  L ibertador. Y la s  emigraciones 

dieron"m agnífico ejemplo de id e n t i f i c a c ió n  y desinterés^ sosteniendo 

económicamente la Revolución. .

Pero lo s  antagonismos entre e l elemento c i v i l  y e l  j a i l i t a r  rea

parecieron a l producirse la  intervención  m il i t a r )  culminando, p r i 

mero, en la  d es t itu c ió n  por el Consejo de ^obierno, de C alixto  Gar

c ía ,  del cargo de Lugarteniente General, queJíJflLhabía renunciado;
A en # ^

después ,Ala  deposic ión  por la Asamblea de Representantes, de

Máximo üómez, como General en Je fe , y finalmente^en la d is o lu c ió n -

de la propia Asamblea, d iv id idos  y d istanciados sus miembros cuando

m&s necesarias eran la  unión y la  organización , para presentar un

fren te  único que só lo  se preocupase de logra r  e l  establecim iento  de

la Repufeli ca . '

Esta no fc£H¡j£«NÉ4 coto  a esos males y , como en tantos otros

que smfrimos, semeja co lon ia  superviva. Y en todas nuestras cam-
pudo

pañas c ív ica s ,  después de rota la apatía , no )&sgpss&ám- alcanzarse

el tr iu n fo  apetecido^ jorque las  d iscord ias  y desavenencias entre

lo s  je fe s  o grupos finan im p o s ib i l i ta d »  la  unión y la  organización

indispensables a l é x ito  de toda empeño n a c io n a lis ta .

Consecuencias fa ta le s  de nuestra desunión y desorganización  en
fueron

la era republicana iamboméé» e l  fulanismo, e l  caciquismo, e l  despo

tismo, las  d ictaduras.
mantuvieron

Nuestros partidos p o l í t i c o s  no ; í l n m i l i n u n c a  programas o
fueron^

idea les  d e f in id o s ,  sino queMOMBUiás bien grupos o pinas fu la  ni s tas



seguían . era
de individuos que tttfMHI a 1111 ca u d il lo  poi^que le  siguanas simpático 

esperak311
c de é l  ■mBemmmm mayores b e n e f ic io s  que de o t r o a lg u n o ;  o agrupa

ciones de p o lit iq u eros  para mejor alcanzar e l  poderlo simplemente 

actas de senadores o representantes. y^por e l  poder quedaba
£1 paso 4 S Í S S E B B I  &e estos grupos fu lanistas* I^HHHLreducido

a una lucha entre co r re l ig io n a r io s  para repa rtirse  las  mejores y mas
Entre tanto

suculentas tajadas presupuéstales. MÉBnÉMa  ̂ los  grupos fu la n ista s
combatían /

de la op os ic ión  (SOMMÉaift a lo s  fu la n is ta s  gubernamentales sin mas .

miras que ocupar e l  poder, por el poder mismo, para a provecía r§e

e l lo s  lo  más f á c i l ,  rapida y abundantemente, desalojando de sus po-
hacían

s ic ion es  a los  afortunados ooupantes^ quienes é m m l o  imposible por 

no s o lta r  cargos y sinecuras, v iolando, s i  para e l l o  fuese necesa

r i o ,  la  Constitución y las  leyes^o m ixtifican do y anulando la  vo

luntad popular expresada en lo s  com icios . Desde luego, que estos 
" « estaban siempre

p o l í t i c o s  fuca7Ustas«MftáBMttHVBfec dispuestos a unirse a l grupo
a cambio de ^

con tra r io ,  vendiendo o traicionando a los  amigos, tA&G&SMSSBBBMHÉK1 

seguir viv iendo del tesoro  pú b lico ; o a fracc ionarse  en otro  u otros 

grupos.
convertían  J

Los fulanos de segunda o tercera  categoría  se SSStiMBHH? en caci-

ques de su término y ju r is d ic c ió n ,  aspirando a ser dueños y señores

de la  vida y la  hacienda de sus conterráneos y a usufructuar los
tenían

dineros y lo s  negocios de la  provincia  o del municipio en qjie

instalado, su ca c ic a to .  Los divérsos caciques de una prov incia  se
agrupaban, ,

como cúmbilas de un mismo juego de ñañigos, junt o a l cacique 
: e legían

p ro v in c ia l ,  y unidos los  caciques de todas las provincias

e l  Fulano candidato a la  presidencia . La exclusiva  asp ira c ión  p o l í -
era

t ic a  de lo s  caciques de lo s  términos municipales y p rov in c ia les  a v

perpetuarse indefinidamente en sus p os ic ion es ,  valiéndose para e l lo  
" renovaran
de toda c lase  de artimañas, e impidiendo que se¿SPmMMMP las asam



b le a s , jpor io  que éstas , en la  p rá c t ica ,  han s id o , no e l  resultado

de la  voluntad de los  c o r r e l ig io n a r io s ,  sino verdaderas piñas de

muñidores y compinches de los  caciques.
l l e v ó

Este sistema p o l í t i c o  nuestro ‘lÉ W i  necesariamente a la  o l ig a r -

/  quí^a y a la  d ictadura, anulándose por completo la  voluntad popular. 
, imponía ,

El Fulano máximo^ se jÉHBBi después por la fuerza , e l  soborno y e l

te r ro r ,  porque, como d ice  Carlos Octavio WK&s»^en Nuestra América
->

"la  sociedad cac iq u ista  no estará a favor de l mejor, sino, del que 

se imponga mejor, s in  averiguar poiqué se ha impuesto, aunque sea 

por lo s  compadrazgos y la s  com plicidades". Y e l  Fulano-Cacique“ Cau

d i l l o  máximo Igggjjdifícilm enle^desafo^ado del poder, no só lo  p o r * *  
h a lla rse

m. fuertemente atrincherado y defendido por la o l ig a rq u ía , 

la fuerza y e l  dinero, sino también por causando la apatía y f l a 

queza c ív ica s  generales y la  desorganización y desunión de los  e le -
tantas veces im posib ilita ron  

mentos o p o s ic io n is ta s ,  causas que iaeoafebáif&iSBBe e l  é x ito  de las
campañas c ív ica s  b en e fic iosa s  a l  pxlblc.

-Coma-_erL lo  p o lítico ,,, tqjrihlén s%,regis-

Lniza/lón  en lo ¿  demás órdenes dq la  v

.indus.tniales , ct ite r a  le s ,

mantenár_£Q_. nueatra_patr-3a_.Xas~ s< ^ciedai lea-, a r t í s  t icas

s -¿te-una
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Sin haber logrado, ba jo  e l  desgobierno de la  co lon ia ,  e l  

concepto de la  so lidaridad  s o c ia l ,  llegamos tarde y d if íc i lm e n te  

lo s  cubanos a la  República, y en e l la  malvivimos por más de c in 

cuenta años, cada vez más d iv id id os  y desorganizados, l o f  que

l le v ó  a muchos pesim istas a vernos en camino hacia la  desinte -
Í ’AC nunca ^ pesar

te r io  que*** com partía**  porque, a MAB del

d o lor  y aun de la  indignación que tan t r i s t e  rea lidad  provocaba 

en mi ánimo, es lo  c ie r to  que, del pueblo que con tanto tesón y 

va len tía  había luchado contra sus opresores c o lo n ia le s ,  en an -  

s ia  de lo s  bienes mayores para u)£a comunidad digna de llamarse 

p atr ia , no podía menos de esperar que, una vez alertada su con

c ien c ia  por la s  durísimas le c c io n e s  rec ib id as  durante ese medio

s ig lo  largo  que llevaba de constitu ida  o fic ia lm ente  la  República,
esos

una vez d esp ierto  a l p e lig ro  que entranaban wbk. males c o rro s i  —
aprestase ^

vos de nuestra vida p úb lica , se a dar v ic t o r ia  v i c t o  -

r io sa  contra e l lo s  , como afortunadamente ha sucedido.

Pero e l  respeto a la  verdad t o t a l  y e l  ansia de poner a l  des
cubierto  absolutamente todos nuestros defectos y errores, con e l  
propósito  de que se le s  busque remedio, BoafVbliga a añadir que 
este  mal de que sufre nuestra vida pública t iene  un reverso, al 
parecer antagónico, pero quizás no menos p e r n i c i o s o .^ ^ ^ ^

Establecidas las incontrovertib les  verdades que w t Mimuib de expo
ner y que^se fundan en la  exactitud y la  re ite ra c ió n  de los  hechos 
observadqa a través de nuestra h is to r ia  c o lo n ia l  y republicana, de
beríamos haber echado las campanas a vuelo, en señal de justo rego - 
g i j o  y esperadas bienandanzas a l  bímbmmhhi comprobar que la  desunión 
y la  desorganización estaban llamadas a desaparecer de nuestro sue
lo ,  sustitu idas por un entendimiento p a tr ió t ic o ,  s i  no entre todos 
lo s  cubano^ a l  menos entre grupos considerables de e l lo s ,  y mucho 
más s i  esa unión se
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efectuaba entre agrupaciones p o lít ica s  y tenía por objeto pro
p icia r una buena labor co lectiva  gubernativa y administrativa 

del país.

Pues bien, ese entendimiento o esa unión sagrados,
vimos

los tiaB&maáBám  aparecer mas de ina vez en estos tiempos republi
canos. Partidos p o lít ic o s , de muy diversas tendencias, adversa-

formaron
rios irrecon ciliab les durante largos anos, tesaetóeeaBKtiBl co a lic io 

nes patrióticas, uniendo sus fuerzas dispersas y llegando sus

je fes  a un cordial entendimiento, ,anunciaba
re er^u^as y P i t i l l o s  s e e n  toda la República, y

irrePT̂i>?Miiritiíii . a rompiendo, a l  parecer
en extranjero, ese fenomeno,^$MflMMa?aai una malha

dada costumbre y un v ic io  nefando, que tan desastrosas consecuen

cias habían producido, hasta entonces, a la República. Loas d i-

tirámbicas aparecían en la prensa o se escuchaban en los mítines
-ca lle je ro s . La República esta^próxima a alcanzar su defin itiva  

consolidación. ¡Los cúbanos se unían, se entendían, se organiza

ban!
/ '  . . . .Y tanto mas digna de alabanza era esa actitud coa licion ista

o cooperativista, adoptada por ta les agrupaciones p o lít ica s , cuan

to que e lla  no había podido efectuarse sin e l previo s a c r if ic io  

por parte de todos, y especialmente de los je fes  y caciques de 

cada uno de los partidos coaligados, de principios tradicional

mente sustentados en programas y manifiestos y de enjuiciamien

tos y cr ít ica s  formulados contra la  otra o las otras agrupacio

nes y sus je fes  principales.
Pero, #

todo había cambiado. Las hoscas miradas se tomaban seca

dulces sonrisas; la  negación de la sal y e l  agua era reemplazada
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por los abrazos, los estrechones de manos, las palmaditas, los  a l
muerzos íntimos, l o s  banquetes populares, las excursiones y lo o  _ 

homenajes colectivamente efectuados o recib idos.
¡Y qué amarguras, d ificu ltades o situaciones d i f í c i le s  había 

que acallar o solventar cuando algún periodista u orador del ban

do o la  coa lición  contraria, desempolvaba en artículos o discursos 

los virulentos ataques, los ju icios  despectivos, las frases insul
tantes que se habían cruzado en otro tiempo los amigos de hoy y ene

migos de ayer! »  r  j
Pero, por encima de todo,| estaba la patria. Las personas desapa

recían, ante e l  bien de la  República. Y la  República necesitaba, 

s i quería salvarse de c r is is , contratiempos y males futuros, e l  

triunfo de esa coa lic ión , e l  éxito del cooperativismo.

(



¿Unión, concordia, organización, olvido de ofensas pasadas, 
ideales patrióticos?

Esas palabras, principios y virtudes no han entrado jamás
%

a formar parte del vocabulario, programa y bandera de las coa

licion es y e l cooperativismo p o líticos  cubanos.
Grupos y partidos, je fes  y cau d illos , se han unido y co a li

gado en varias ocasiones, ya con fin es de asegurar un triunfo 

e le ctora l, ya para la  consolidación de un régimen p o lít ic o ; pe

ro en ese triunfo y en esa consolidación^ no ha entrado para 

nada e l bien de la República y la fe lic id a d  de la patria y, 

por tanto, no se ha pensado en lo  más mínimo en e l desenvolvi

miento pgiiflriiiit»  <>- florase de un buen gobierno y una honesta ad

ministración. f

Si se han unido grupos y partidos, es porreada uno/sÉ^/td é-< 
b i l  para loprar la  v ic to r ia  por s í  solo o porque 1 te

mor de ser derrotados por otro partido, s í ,  verdaderamente fuer

te y popularJ o también, la coa lición  y el cooperativismojobe-*'*' 

dec&^a^ la deslumbrante sugestión que en los partid itos y los
je fe c i l lo s  produce la vista de un hombre fuerte, de un gran cau-

en posesión de
d i l lo ,  a quien se cree la llave de los  rayos



del . . . y los  truenos, y poder y la viveza su ficientes para desatar
los en e l  momento oportuno y aniquilar-a sus adversarios u opo- 
s i t  <?re§. -

"Hombres del destino” , han acumulado en su persona éx itos,
# jza¿ v

buena suerte y guapería tales^que su nombre por s i se-

fial indudable de triunfo y esperanza cierta  de un botín jugoso a
i

repartir equitativamente entref los f ie le s  servidores y e fic ien tes 

cooperadores, y también e_ntre los que posean al menos esa gran
£ t - c -

cr io lla  para trepar en p o lít ica  que se llama guataquería.

Bajo las dos t ira n ía s  que e l  pueblo cubano ha padecido, cuando f  

en e l  escenario  de la  vida rac ion a l la  comedia, o más bien, mu ~ 

chas veces, la farsa p o l í t i c a  ha sido  sustitu ida  por e l  t e r r ib le  

drama de la opresión, e l  cooperativism o ha cobrado también t in  -  

te s  sin iestros* fl vinas veces , ha prop iciado la  continuación en 

e l  poder de gobiernos manchados de sangre y de fango, apoyando 

funestas ree lecc ion es  p res id en c ia le s ,  proponiendo o aprobando 

prórrogas de poderes que no eran sino v io la c io n e s ,  más o menos 

disfrazadas de la C onstitución , mediante espúreas asambleas 

constituyentes,' $ o b ien , como más recientemente presenciamos, 

apareciendo eomo oposicicm sin  se r lo  en realidad , ha dado SSÍ. 

apariencia le g a l  a situaciones de fuerza , pretendiendo leg it im a r, 

con su p a r t ic ip a c ió n ,  procesos e le c to ra le s  v ic iados  en su origen 

y que no podían sino culminar en la burla más cru el a la vo «  

luntad popular.



No era esa unión espúrea, más bien complicidad, confabula -  

c ión  de farsantes p o l í t i c o s  que, enjf rea lidad , se aglutinaban 

para mejor exp lotar , por la  fuerza o por e l  engaño, a l pueblo, 

no era ésa, nó, la  que ex ig ía  e l  b ien  de la  Patria y la  verdade- 

dera esta b ilid ad  de la  República. Era la  unión entre lo s  d iver

sos fa c to re s  integrantes de la  c o le c t iv id a d   ̂ a s í  armonizadas

a grandes rasgos, a pesar de sus in tereses  en c o n f l i c t o ,  con 

lo s  encargados del manejo de l o s  asuntos p ú b licos ,  para la  conse

cución de amplias f in a lid a d es  nacionales.



y

P ero no

®a p o s ib le  que e x is t a  para e l  m e jor  d e s e n v o lv im ie n to  y  p ro 

g r e s o  de la  n a c1ón un mutuo en ten d im ien to  e n tre  gobern antes y  go

bernados s i  a q u e l lo s  no son  e l  p ro d u cto  de la  v o lu n ta d  p op u la r  isa- 

n lfe s ta d a  en e le c c io n e s  l i b r e s  y  d em ocrá tica s  o no a ju s ta n  su con 

du cta  a la  f i e l  ob se rv a n cia  de lo s  p r e c e p to s  c o n s t i t u c io n a le s ,  e l  

r e s p e to  de l o s  d erech os  in d iv id u a le s  y  la  más a b s o lu ta  p rob id a d  

en e l  m anejo de l o s  fon d os p ú b l i c o s .

La f a l t a  de to d o s  e s o s  r e q u i s i t o s  produ ce  fa ta lm e n te  un p eren 

ne e s ta d o  de d i v i s i ó n  en e l  p u e b lo , y  p u eb lo  que e s té  d iv id id o  

es p u eb lo  a m erced d e l  p rim er co n q u is ta d o r  o désp ota  n a t iv o  que 

se p r e s e n te , es p resa  f á c i l  de cu a lq u ie r  v e c in o  más fu e r t e  que 

q u ie ra  a p od era rse  de su p rop ied a d  urbana o r u r a l ,  m ueble o inmue

b l e .

Y e l  p u e b lo  que no tenga un idad n a c io n a l  no podrá im pedir o 

re ch a za r  c o a / i  n jvrrt da de s de l o g r a r l o  la  in tr o m is ió n  e x t r a n je r a ,

n i  la  a b s o r c ió n  y  e x p lo ta c ió n  p o l í t i c a  y  económ ica  de E stados c e r 

ca n o s , más fu e r t e s  y  p od erosos*

Y la  uraldád n a c io n a l no q u ie r e  d e c i r  que to d o s  seamos sum iso 

rebaño a rrea d o  p or un s o l o  hom bre; no s i g n i f i c a  que to d o s  tengamos 

la  misma id e o lo g ía  f i l o s ó f i c a ,  p o l í t i c a  o r e l i g i o s a ,  s in o  que den

t r o  d e l  l i b r e  ju eg o  d e l  pensar y  e l  s e n t i r  de cada un o, e x is t a  una 

f i r a e  y  unánime vo lu n ta d  en lo s  problem as fundam entales de la  na

c ió n *  P or l o  p r o n to , f e  en e l l a  y  amor a e l la *  En n u e s tro  c a s o , 

c r e e r  en la  R ep ú b lica *  instar con v en cid os  de que é s ta  no es p a tr ia  

de p o co  más o m enos, que no debemos la  R ep ú b lica  a l  v e c in o  p od e

r o s o  y  grande que t ie n e ^ s l^ q u e  s e r  n u e s tro  am igo, por v ín cu lo s  

h i s t ó r i c o s ,  g e o g r á f ic o s  y  e co n ó m ico s , p ero  no n u e s tro  dueño* Que
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la  R ep ú b lica  no s u r g ió  por e l  ó a p r ich o  o r e g a lo  de o tra  n a ción  

más fu e r t e  y  más gra n d e , s in o  p o r  e l  e s fu e r z o  y  la  v o lu n ta d , e l  

s a c r i f i c i o  y  e l  heroísm o de v a r ia s  g e n e ra c io n e s  de p a t r io t a s  que 

durante ce rca  de dos s i g l o s  b a ta lla r o n  con* la  p a la b ra , la  p iu sa  

y  e l  m achete para que con la  p a tr ia  l i b r e  co n q u is ta se n  l o s  cuba* 

nos tam bién la  dem ocracia  y  la  J u s t i c ia ,  la  c u ltu r a  y  la  c i v i l i 

z a c ió n , s in  la s  c u a le s  no se puede v i v i r  n i  v a le  la  pena v iv i r »

Es n e c e s a r io  a b a t ir  e l  f a t a l  d e rro tism o  que hemos padecido^  y  e s 

t a r  plenam ente c o n v e n c id o s , porque t a l  es la  verdad  h i s t ó r i c a ,  

que la  R ep ú b lica  la m p o s  e l  pensam iento de M arti y  e l  m achete de 

Oómes, Maceo y  C a lix to  G a r c ía ; que en c o n d ic io n e s  to ta lm en te  a d 

v e r s a s , g r a c ia s  a la  ca p a c id a d d en los  J e fe s  d e l  E jé r c i t o  L íb er*  

ta d o r  y  e l ) t e H É p w ^ N n p M M á d e  l o s  ¿ so ld a d o s  mambís e s ,  la  

guerra in ic ia d a  e l  de f e b r e r o  de 1895^ esta b a  ganada después 

de haber cu lm inado g lo r io sa m e n te  en Mantua la  t r i u n f a l  marcha in 

vasor a in ic ia d a  en la  sabana de Baraguá, y  de nada v a l l ó  para lm« 

p e d ir lo  la  sa n g u in a ria  M a s a a r d e  W eyler^n i la  e s tú p id a  a fia gaza 

de la  au ton om ía , como es tam bién ir r e fu ta b le m e n te  c i e r t o  que en 

la  con tien d a  d e l  año 98 e n tre  España y  E stados U nidos é s to s  pu

d ie r o n  d e r r o ta r  a a q u é lla  s ó l o  p o r  e l  d e c i s iv o  apoyo que a la s  

fu e r s a s  n orteam erica n a s  d ló  e l  E jé r c i t o  L ib e r ta d o r  cubano, p o r  

l o  que a q u e lla  guerra debe s e r  llam ad a , y^se llam a ya a s i  p o r  

a cu erd o  de l o s  C ongresos N a cion a les  de H is t o r ia  y  p or  l e y  de la  

R e p ú b lica , Querrá H lsp an o-cu ban osm erlcan a .

¿P or  qué se  lo g r ó  to d o  e l l o ?  Porque hubo v o lu n ta d  de s e r  11* 

b r e e ; v o lu n ta d  en e l  p en sa d or , e l  p rop a g a n d ista  y  e l  a p ó s t o l ;  

v o lu n ta d  d e n tro  de Cuba y  en e l  e x i l i o ,  en la  c á r c e l  y  f r e n t e  a l



p e lo tó n  de fu s i la m ie n t o ;  v o lu n ta d  en la  casona d e l hombre acomo

d a d o , en e l  t a l l e r  d e l  tabaqu ero  y  en e l  b o h ío  d e l  g u a j i r o ;  v o 

lu n tad  de s e r  l i b r e  en e l  b la n c o , e l  n egro y  e l  c h in o ; en la  mu

j e r ,  e l  n iñ o  y  e l  a n c ia n o . P or e s o  fu im os l i b r e s .  Y para co n se r 

var esa  l i b e r t a d ,  para co n s e rv a r , m e jo ra r  y  en gra n d ecer  la  Remi
el máximo requisito imprescindible es 

b l l e a ,  ■toa— unidad n a c io n a l ,  c o n c ie n c ia  n a c io n a l ,  v o 

lu n ta d  n a c io n a l .

Pero s i  ^
B  bien es evidente que la  desunión y la  desorganización f ig u 

ran entre los  más t e r r ib le s  males que siempre han aquejado a Cuba,
retardando, primero, y entorpeciendo, después, su desarro llo  como 
nación, y no es menos c ie r to ^ q u e  a lo  largo de nuestra h is to r ia  
siempre ha habido muchas gentes empeñadas en provocar o fomentar 
d iv is iones  y antagonismos entre las diversas clases so c ia le s  que 
integran nuestra sociedad, y hasta en e l seno de cada una de e l la s  
o de instituc ion es  o sectores cuyos componentes, por fuerza de la  
activ idad  común que desenvuelven, debieran sbmsp v iv ir  continua
mente unidos y so lidarizados  para .la  mejor conquista de ideales y 
defensa de intereses, también cabe señalar, como lo  hasíxuimn con 
especia l sa t is fa cc ió n ,  que ha-y cubanos meritisimos que
con su ejemplo han combatido ese funesto d ivisionism o, y que, a l 
encauzar sus esfuerzos por vías de compenetración y cooperación, 
su actuación ha sido siempre f r u c t í f e r a .

J u n ta rse  y  c o n o ce rs e  es l o  prim ero que se r e q u ie r e

p a ra  pon er  térm ino a l  d iv i  s ion ism o e x is t e n t e  y  p rovocad o  p o r  qpxie-Í n x
m ejor to d a v ía »  e n fre n t^ é o  a unos cu

, s fá c i lm e n te  se l e s  puede e x p le t® r . Ya

se p r a c t i c ó  e l  s istem a  en tiem pos de l a  c o lo n ia ,  con r e s u lt a d o s
/\consistió  precisamente en

f a t a l e s  p a ra  Cuba. La ob ra  tau m atú rg ica  de M a r t í^ H l a ca b ar con
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A que/tan funestos frutos produjo
esa deeunign  ̂ i - ü i I,ibu en la Guerra Grande, y, 
l i a m a —en verdad, la  más decis iva— de) y  '

iia b erse  io g r a a i  ¡ a  v i c t o r i o  l U í r n a i r o ,  aunque, n i aun en -

tw oe. pudo ser derrotado la Bevoluciín por los am a., sino que 
neoesari# a BspaHo pactar con los que despectivamente 11 «co

bo "insurrectos", reoonociend,Síarexi¡rteñoió de loo organisn», 
revolucionarles a los que siempre había negado personalidad y 
hasta viéndose obligado a conceder la aboliciin de la esclavitud 
» los hombres de oolor que hablo/^rtenecido »1 Ejercito liberta
dor y  en él figuraban, desde el primer mórcente, como ■ hombres 
libres e m iguales en derechos y  libertades a sus compatriotas 
blancos. T fué nece sari. precipitar la aboliciin total de tan 
odios, y  antihumano regimen social, pues no era posible que per- 
■onecieran en servidumbre lo» esclavo, fie les a Sspaño, des

pués de hallarse liberad,» los negros enemigo, de lo Metrópoli.

Durante nuestra último contienda l ib e r t a d o r a  se oomprobí tam
bién que. Si no faltaban -  ,ni mucho menos, que M É  la mala se

milla siempre abundoj -  los cubanos guerriller.*, vendido, al 
despotismo metropolita»., el „ píri tn de , bn(>ga(1<) EaQrlflol,  ^

virtud cuban*. Síganlo esos millares de tabaquero, criollos del

““r " e 108 ÍStad0E Dnid°»« •••» billares de millar.» de campesi
nos -  hombre», mujeres, niños y  anciano» -  que fueron los eficací
simos colaboradores de las tropas maabiso», y  ofrendaron a la  
común de la independencia patrio su ' i 1» ? * »  w Tl4lu
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Union y desinterés señaló como elementos indispensables para 

logra r  la separación de España y conquistar la  República aquél 

venerable F é l ix  Varela que había s ido  e l  primero en proclamar, des* 

de 1824, en las  páginas de su famosa revista  El Habanero,  que de 

la  m etropoli española jamás podrían alcanzar lo s  cubanos l ib e rta d  

nni ju s t i c ia ,  y que era la  revolución  y no la evolución  e l  medio 

único  de conseguirlas*

Unión y  d e s in te r é s  señaló^ como elem entos ja r i i  in d isp e n sa

b l e »  p ara  lo g r a r  l a  se p a ra c ió n  de España y  c o n q u is ta r  l a  £■  Repú

b l i c a .  Y u n ión  y  d e s in te r é s  como lem a en su bandera

r e v o lu c io n a r ia *  Y p r e d ic ó  oon e l  e jem plo* Y fu e  su p r é d ic a  tan 

e f i o a s ,  p ren d ió  de t a l  modo en l o s  co ra zo n e s  de l o e  p a t r io t a s  r e 

v o lu c io n a r io s  que, m uerto é l ,  a lz a ro n  su ba n d era , t r iu n fa n t e  siem 

p r e ,  Máximo Gómez y  A n ton io  M aceo, y  a l  m o rir  tam bién e s t e ,  l a  r e 

v o lu c ió n  no m u rió . Y e l  nuevo L u g a rte n ie n te  G en era l, C a l ix to  G&r-

4 e l  0 m e r a l  «  J r f « -  
de apoyo fo rm id a b le  de esa  u n ión  fué l a  campa

ña de La In v a s ió n , p la n ea da  y  d i r i g id a  p o r  Gómea y  M aceo. Por 

e l l a  se le v a n tó  en armas to d a  l a  I s l a .  P or e l l a  se  term inó e l  l o 

ca lism o  que ta n to  daño h iz o  en l a  mEBBa&Bm Guerra de los D ie s  

A ños. P or e l l a  se acostum braron  a  p e le a r  u n id o s  en to d a s  la s  r e 

g io n e s  de l a  I s l a  l i b e r t a d o r e s  de cada una de la s  Beis p r o v in c ia s .
©XX

P or e l la ^ b la n c o s  y  n e g ro s  y  a m a r il lo s  fu e ro n  herm anos 4 b  un m is

mo i d e a l ,  y  l o s  b la n c o s  se s in t ie r o n  o r g u l l o s ^  de s e r v i r  a  l a s  o r 

d en e» d e l g e n e ra l A n ton io  y fó l  g e n e ra l J osé  y  o t r o s  j e f e s  m u la tos
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y  n e g ro s . P or e l l a  to d o s  r e c o n o c ie r o n , s in  d is c u s ió n ,  l a  J e fa tu 

r a  suprema de Góme*. P or e l l a ,  9 1  A n ton io  H aceo,

1,1111,1 1 1  a ce p té  siem pre resu e lta m en te  l o s  p la n e s  e s t r a t é g i c o s
- en

de Oémes, aunque arito a lgu n os  c a s o s  d is c r e p a r a  de su o p in ió n .

Base de la  unión es e l  desinterés, que en vano intentarán unir
se aquellos que no se despojen primero de todo propdsito de lucro 
personal,* f¡ y complemento de la  unión es la  capacidad, que, ésa s í ,  
nunca ha fa lta d o , en todos lo s  campos de activ idad , a los  cubanos.
3<5lo a s í  puede d ir ig ir s e  a una co le c t iv id a d  para e l  logro  de f in es  
para ésta ben e fic iosos

Porque eran ca p a ce s , además de d e s in te r e s a d o s , M a rtí,

Gómez, Maceo y  G a rc ía , l o s  Cuatro Grande» de n u e stra  u lt im a  G uerra

anu1i l^ tad0^* , , l  p u d ieron  10111 a 1@® P a t r io t a s  r e v o lu c io n a r le s  y  
W S W R i a  dom inación  e s p u e l a  en Cuba, in u t i l iz a n d o  l o s  fo rm id

fracasaren *****  in tern 0B  y  e3rte3nna8 que se l e s  op on ía n . Y
M artín ez Campos y  ■  W eyler y  — ü m m  l a  autonom ía.

Y fu e ro n  b u r la d a s  la s  t r o c h a s  m i l i t a r e s .  Y fu é  in v a d id a  l a  I s l a  

de O rien te  a O c c id e n te . Y se p e le a b a  en la s  c e r c a n ía s  de La 

Habana, l ib r á n d o s e  com bates a l a s  p u e rta s  mismas de l a  c a p i t a l .

Y l a  b á rb a ra  r e c o n c e n tr a c ió n  m  u n ió  más a l o s  cubanos s u p e rv i

v ie n t e s  en su a u x i l i o  a l  E je r c i t o  L ib e r ta d o r  y  en su r e p u ls a  d e l 
régim en e s p a ñ o l, . .

planearA
Porque M&cimo G ó m e z ) « I p i w  y  r e a l i z a r  l a  e s t r a t e g ia  m i- 

t a r  n e c e s a r ia  a b a t ir  a  l a s  fu e r z a s  e s p a ñ o la s , l o s  d o s i^ a c tx  

c ie n t o s  c in c u e n ta  m il hom bres que in te g ra b a n  e s ta s  no 

v e n c e r l o ^ ^ p o r j u e ^ l o ^  cubanos te n ía n  l a  firm e  r e s o lu c ió n  de s e r  

lib re s^ ^ h a b ía n  a lca n zad o  c o n c ie n c ia  de p u eb lo  l le g a d o  a su r n y o r la
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de edad , en su asoen so  a n ación *  no a ce p ta ro n  e l  t a r d ío  rem ire*  

que ^abM M w  u t i l i z a r  l o e  españole®  p a ra  dem orar ara d e r r o ta  d e f i 

n i t i v a ,  d e /q u e  e s ta b a  S a g a sta  b ie n  con v en cid o  a l  c o n t e s t a r lo  a 

l a  R ein a  M aría C r is t in a ,  cuando e s ta  *»T > T ift«i1 l  co m e n té ,a i e n tra »  
firm a b a  e l  d e c r e to  de autonom ías

Muchos me d ice n  que con  e s ta  l e y  Cuba se p e r d e r á  

S eñ ora , ¡más p e rd id a  de l o  que n f t  est& S^

No cre o  que e x is t a  o t r o  e s c r i t o r  cubano BBtítanqMHHBm de l a  e s  

e ra  r e p u b lic a n a  que haya fu stig a d ©  más que y o ,  en p e r ió d i c o s ,  

y  l i b r o s ,  a s í  como en d is c u r s o s  y  c o n fe r e n c ia s #  l o e  v i c i o s  pú

b l i c o s  y  p r iv a d o s  de n u e s tra  s o c ie d a d , señalando sus r a ic e e  e in -

guaraan nuj.es c e  e so s  t r a b a j o s /  Y mas de una v e *  he te n id o  

que defenderm e de l o s  a taq u es de q u ien es  ju sg a n  que es  antipatarfH
/  y

t r i o t i c o  d e c i r  e sa s  verdade® p u b lica m en te  a su p u e b lo , cuando es  

l o  c i e r t o  que s in  co n o c e r  l o »  m ales y  sus causa® , es  im
p o s ib le  cu rarlo® «

P oro s i  e s t o y  firm em ente con ven oid o  de l a  bondad de esa  c r í 

t i c a  c o n s t r u c t iv a ,  no l o  e s to y  menos de que, con  l a  h i s t o r i a  en 

l a  mano, deben r e a lz a r s e  l a s  v ir tu d e ®  indudable®  de cada p u e b lo , 

de n u estro  p u e b lo , y  p r e s e n t a r le ,  e sp e c ia lm e n te  en l o s  momento®, 

o o w  lu n  n i t ’i.B.lmwiyf de agudas o r i s i s  de f ^ y  c o n fia n z a  en e l  e s -

fu  erao p r o p io ,  l a  enseñanza que o fr e c e n  y  e l  e jem plo  que dan acon 
te c im ien to®  y  hombre®* '

PMtii'WiTpir ■Fqi!i»4Aû -geAÍ-üTtiant«

i
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S i es  fa ta lm e n te  n o c iv o  o c u l t a r  d e fe c t o s  y  v í c í o b  a l  p u eb lo»
,  r i o

tam bién e s  p e rv e rs o  l l e v a r )  a un d e rro tism o  s u ic id a  con l a  t e r g iv e i  

e l  fa ls e a m ie n to  o l a  n eg a c ión  de h ech os  h i s t o r íe o s »  i r r e 

b a tib le m e n te  com probados» a *  cuyo e x a cto  co n oc im ien to  debe s e r  — 

r i r  de a c i c a t e  p ara  m o v i l iz a r  l a  c iu d a d a n ía  en b u sca  de m ejoras  

y  re form a s» r e c t i f i c a c i o n e s  y  tra n s fo rm a cio n e s»  en e l  p re s e n te  y  

p a ra  e l  fu t u r o ;  y  c r im in a l es  tam bién r e b a ja r  e l  v a le r  de a q u e llo  

v a ro n e s  i l u s t r e s  cuyas v id a  y  o b ra  e je m p la re s  pueden s e r  imlta<- 

das» porque no eran d io s e s »  s in o  s e r e s  humanos como l o s  cubanos 

a c tu a le s*



Para dicha de la  P atria , aquel fenómeno salvador, que fuera 

único en nuestra h is t o r ia ,  y que ocurrió  en 1&95, con lo s  mag

n í f i c o s  resultados que reseñados quedan anteriormente,acaba de 

r e p e t ir s e .  Después de un largo  interregno de e c l ip se  de id e a le f ,  

y ,  por consigu iente , de predominio de lo s  in tereses  e g o ís 

ta s ,  en sus aspectos más estrechos y m ateria les , interregno de 

más de cincuenta años, durante e l  cual precisamente la  f a l t a  de 

unidad nacional fue fa c t o r  poderosísimo en la  desviación  y e l  

f in a l  vencimiento del único movimiento de verdadera renovación 

de la  vida republicana í e l  que comienza en 1927, con la  lúcha 

contra la  primera dictadura autóctona, y lo g ra ,  de modo fugaz 

e incompleto, e l  poder en 1933 otra  t ira n ía  mucho más fe r o z ,  

más corrompida y sanguinaria ha logrado , por saludable reacción , 

reproducir  en nuestro pueblo, y con id én tico  resultado triun  -  

fa n te , e l  estado de ánimo que, 0  traducido en m últiple y m ultitu

d inaria  actuación , ha l ib erta d o  de nuevo a Cuba. Frente a la  

abominable dictadura, despertó la  conciencia  nacional, se i r  -  

guió la  voluntad nacional, y desde lo s  campesinos de la  S ierra 

Maestra hasta lo s  estudiantes de la s  Universidades de La Habana, 

Las V i l la s  y Oriente y lo s  incontab les  héroes y mártires de la  

lucha clandestina mantenida en todos lo s  rincones de la  t ie r ra  

cubana y en que partic iparon  compatriotas de todas la s  c lases  

so c ia le s  y sin  d is t in c ió n  de c o lo r ,  de sexo ni de m ilita n c ia  

r e l ig io s a ,  l o s  integrantes de la  gran masa ciudadana se fundie

ron en una espléndida unidad nacional.

Pero, como muy bien se ha d icho, e l  tr iu n fo  d e f in i t iv o  de la  

rec ien te  Revolución, es d e c ir ,  la  plasmación de sus postulados 

renovadores en la s  le y e s ,  en la s  costumbres, en la s  con cien cias , 

es labor  ardua y prolongada^ f  y para l le v a r la  a cabo es impres-



c in d ib le  mantener firm ísim a, por encima de la s  d iscrepancias 

de d e ta l le ,  de lo s  in ev ita b les  tro p ie z o s ,  de lo s  choques de in 

te re se s ,  del afán de c r í t i c a  menuda, y aun de la s  quiebras par

c ia le s ,  esa maciza voluntad nacional de apoyo unánime a lo s  

grandes p r in c ip io s  revo lu c ion a r ios . Hemos tenido la  voluntad de 

ser l i b r e s ,  una vez más, y l o  hemos logrado . Es p rec iso  no des

mayar en la  voluntad de defender la  l ib e r ta d  y de l le v a r  a rea

l iz a c ió n  plena la  República por la  que lucharon lo s  nuevos l i b e r 

tadores con e l  apoyo del pueblo entero.
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T DESPRECIADAS
NUESTRAS INSTITUCIONES OFICIALES de ene “

POR POLITIQUEROS Y DESGOBERNANTES#

PAVOROSO ANALFABETISMO

¿Han l e í d o  u s te d e s  a lgu n a  v e z ,  desde e l  e s ta b le c im ie n to  de la  
R e p ú b lica  h a sta  n u e s tro s  d i a s ,  en la s  s e c c io n e s  educacionales o en 

l a s  o r ó n ic a s  s o c ia l e s  d e  l o s  d ia r io s ; # u n a  n o t i c i a  com o é sta ?*

¿A ca b a  de t e m in a r  b r il la n te m e n te  sus e s tu d io s  de . . .  grado *

en l a  E scu e la  P ú b lic a  N ú m e r o ...f  l a  in t e l i g e n t e  n iñ a (o  e l  a p lic a d o  

j o v e n c i t ^ . . .  h i ja t o  h i jo ^ d e l  M in is tro  X, e l  Senador o R ep resen ta n te  

Y, o e l  G eneral o C oron el Z

Seguramente que n o .

P e ro , en cam bio, deben e s ta r  cansados de l e e r  en l a  p ren sa  p e r i ó 

d ic a  n a c io n a l m i l la r e s  de m i l la r e s  de n o ta s  in fo r m a tiv a s  r e v e la d o r a s  

de que l o s  h i j o s  de l o s  a l t o s  fu n c io n a r io s  d e l E stad o , y  l o s  de según 

da y  s u c e s iv a s  c a t e g o r ía * ,  con  l a s  ú n io a s  e x c e o c io n e »  de l o s  b a rren 

d e r o s , b a su re ro s  y  o t r o s  em pleados p ú b l i c o s  que p e r c ib e n  su e ld o s  

m isé rr im o s , se educan en e s c u e la s  y  c o l e g io s  p r iv a d o * , desde e l

^¡■üatiergarten h a s ta  l o s  e s tu d io s  u n iv e r s i t a r io a«

¿t^ie dem uestra e s ta  a c t i t u d  y  e s ta  l ín e a  de con du cta?

D escu bre , p o r  l o  p r o n to , una m a n if ie s ta  y  contumaz d is c r im in a c ió n  

de l o s  fu n c io n a r io s  d e l Estado c o n tra  l a s  in s t i t u c io n e s  o f i c i a l e s  de
enseñanza.

¿R azones o p r e t e x to s ?

í¿ue no Mi co n s id e ra n  ■  e sa s  in s t i t u o io n e *  e f i c i e n t e *  p a ra  l a  bue

na ed u ca ción  de sus h i j o s ,  7  s í  n  estim an ap ta *  la s  p r iv a d a » , eap 

c ia lís e n te  s i  son r e g id a *  p o r  r e l i g i o s o s  e x t r a n je r o » .



*

kATan a »® *olarse ®u* h i jo » ,  miembros cono son de fa m ilia »  
d istin gu id a»ipor su p o s ic ió n  s o c ia l»  económica, p o l í t i c a  y  guberna

m ental, con la  gentuza de lo s  so la res  y  cindadela» y  lo s  n egrito  
y  n egrita s  ba rrio teros^ y  lo s  ^mataperros** de la  c a l le 7

8

i*ue en lo s  c o le g io s  p rivados, y  no en la s  escu ela» p ú b lica » , r e o i -  
ben enseñanza lo s  ) ^ S S  de la  a lta  sociedad y su roce  y am istad cont

e s to s , desde lo s  bancos esco lare»,°Ü á| ÍabrSranSmañan^llí.a» puerta»

de im portantes o f ic in a s ,  com ercios, in d u str ia ^ J b u f e te » , fa c i l i tá n d o 

l e s ,  a s i ,  crearse una p o s ic ió n  acomodada o asegurar o acrecentar la  
que ya d isfru tan  sus padres* 

w4iTpKiffi qduot l oarls ta d os  U pldag^lei b lin d a
esa» d ir ig id a s  por ¿ludad
con núes

^afrontaa *
¡■ymwrt tyi4ec-ey^attia lidad

ra parirla y  

i t í ca o cconomic■pe-

/  malamente disfrazados 
üsos son lo s  pretextos,^sasU H M ta» de razones, que dan lo s  d is 

tin gu id ísim os padres, fu n cion a rlos  p ú b lic o » , para tra ta r  de ju s t i 

f i c a r  por qué no enrían sus h i jo s  a la s  in s t itu c io n e s  o f i c i a l e s  de 
enseñanza.

? .r o  i ---------- »---------------- A ü ~ f e .».°n  «my o tra s .

Primera* que, aunque fu n cion a rios  p ú b lic o » , a e l lo s  nada l e s  im

p orta  la  Repttblisa, n i la  aman, n i se in teresan  porSm )progreso^y* 

engrandecimiento^ n i se consideran so lid a riza d os* , en razón de su 
oargo, con lo s  organismos e in s t itu c io n e s  o f i c i a l e s  del Astado? y  só

l o  se preocupan de cobrar su sueldo, a crecen tarlo  y hacer dinero 
a costa  del prop io ^stad», oyjque e l  puesto le>J s irv a  de punto de apo-

y» para logra r  m ejores p o s ic io n e s  p o l í t i c a s  o gubernamentalea*, p-V/ -jfcrf
Segundas Que no son dem ócratas,y s ien te '1 rep u ls ión , asco y  desprecia

por e l pu eb l» , aunque muchos de e l l o »  invoquen en d iscu rsos y  declara* 

e ion e»^  la  dem ocracia^  en e »to s  d ía » de p o s ib le s  c o n f l ic t o s  In ter-
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n acion a les , v o c ife re n  «obre la  necesidad de la  defensa de

ora c ia  l e s  s irv e  para encubrir sus tra p ison d eria s  y acrecentar sus 
la t r o c in io s ,  ffiaflB

a l
en contraríen  e l  respaldo del extranjerc 

apoye para mantenerse en e l  poder o e s c a la r le ^  de espaldas a la  vo
luntad popular» o para a ca lla r  o amortiguar la s  ataetaan; c r í t i c a s  
y  p ro testa s  por sus desafueros*

Torcera* Q,ue consideran a la  escuela  p ú b lica ,

adecuadc^t únicamente# para lo s  que califican)deapeetiTaascRÉB 

compasién, de iniños pobres^ y. quitándose la  care-jfr m
ta , de chusma.

V

Jeta dcsestim aciSn que sienten lo s  fu n cion a rios  o f i c i a l e s  por 

3ateBaaMBtefcifirt«TOgagaiasÉaiaMMabsMunifluiaga la  escuela  p ú b lica , 

se traduee en despreocupación absoluta  por su mejoramiento y has
ta  por su adecuada atención* ¿Si a l l í  no van a i r  sus h i jo s ,  por 

qué ocuparse de que este  bien  atendida y  mejore?

fa t a le s  son la s  consecuencias de esa manera de pensar y  de sen
t i r ,  de esa a ctitu d  y  esa eonducta de lo s  fu n cion a rios  p ú b licos  
contra  la s  in s t itu c io n e s  o f i c i a l e s  de enseñanza.

No .aria « ^ « e n t u r a d .  atriUuir a - l sta- causa la preoaria 
•Ituaoiín <ju. mSlm Han padecida en lo» año» de rlda republloana, 
remede del abandone te ta l  que su frieron  la  educación y cu ltu ra  

por obra y  desgracia  del anex. régimen co lo n ia l español.

Si nuestros fu n cion a rios  p ú b lico s  tuvieran  que enviar sus h i jo s  a 

l a  escuela  p ú b lica , fc^con qué d il ig e n c ia  atenderían todas sus ne

cesid ad es, de modo que «rtan r t w  alcanzara, en sus lo c a le s ,  en su

B1dlb3pÍa:U 8n mB * a« 8 tre»* * *  ra»S» aloque e l lo s  estimandebe correspon'
sus h i jo s i
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Si ahondamos aún más en p l problema^descubriremos^ que a eso»

fu n cion a rios  públicos* patfT“ s fam ilia » muy poco le s  importa la

educación d a  b u s  h ijo s »  pues ,lamas se han tomado e l traba jo  de in -
< p o r  e l lo »   ̂ ,

vtestigar la  competencia de lo s  m aestros)escog idos, guiándose so lo
por la  deslumhrante apariencia  de lo s  e d i f i c i o s  en que se hallan

in sta la d os  lo s  grandes c o le g io s  p a r t icu la r e s ,# ' lo  con forta b le  de sus 
  n̂ etAAJ   r

ímmi ómnibusJtransporte de lo s  alumnos» y taBia¿á>epHr la  fama de que 

gosan ertre  la  alts, burguesía esos p la n te le s  a r is to crá tico fs . Lo que 

^ l^ s e ^  enseñe^^^^^y^quienes lo  enseñen, no le s  preocupa|~~lí e l lo s

 ̂ «^públicos
Bs verdad que no todos lo s  m aestros)de primera y  segunda enseñan-

mu chas '
Z9.A son capaces, n i feas escuelas e in s t itu to s  están en condiciones 

*  l o s
de lle n a r  su función  pedagógica? n i e l Gobierno M  atiende debida

mente* Bs indudable» también» que ex isten  en la  "República excelen 

tes  c o le g io s  privados» reg id os  por maestros cubanos»

Pero no es m«nos c ie r to  que una mayoría de p ro fesores  de centros

o f i c ia l e s  de enseñanza* se encuentrajjf magníficamente preparados*/para
lOT*

e l desempeño de su noble misión* y atiende^  adécuadamente» dentro de

la s  p o s ib ilid a d e s  a su a lcan ce , l o s  estab lecim ien tos educativos en

que la b o r a * .  tu ^ M -c J L e ,
A la  p o lit iq u e r ía  y e l desgobierno^ se <6etei| sin  duda alguna, e l

abandono de la  enseñansa publi&a y la  p re te r ic ió n  o e l desflprparo 

que sufren lo s  maestros capaces y honestos»

Si lo s  fu n cion arios  p ú b lico s , singularmente lo s  que ocupan la s  
p os ic ion es  c la ves  en l a  gobernación del Estado, fueran le a le s  s e rv i

dores de la  República^ en vez de mandar sus h i jo s  a la  escu ela  pata: 

privada, b a ta lla r ía n  per e l siejoramiento y  — pin—
superación de lo s  estab lecim ien tos o f i c ia l e s  de enseñansa# Y lo s  pro

p io s  maestros y p ro fesores  públicos^ g  mucho podrían lo g ra r  en bene

f i c i o  de lo s  centros a que pertenecen» como lo  han alcanzado en nume-
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rasas eca s ien e», s i  tedas deslastraran fe r r a r a » »  censagracién a l ma-

^f\ g is te r ia  y na sigu ieran  la  lin e a  de mener res is ten c ia ^ d e l
a l  f /u n g ir  __________
de exami -cempadrazge y e l favaritism e p e litiq u ere^ n i se f ^ a o n i  a
nadores, rAcL&s

cém plioe» de la  de la s
/

e l  M n m  papel^ 

maestras de aqu ellas ca leg ia s  privada» para la s  que la  enseñanza úni

camente s ig n i f ic a  un media de v iv i r  a de d esa rre lla r  su praselitism a 
s e c ta r is ta  r e l ig ie » » *

La in d is c ip lin a  del estudiantada es esgrim ida también par la s  fun-
^,como pretextoc ie n a r ie s  publicaampara na enviar sus h ija s  a la s in s t itu c ia n e s  o f i c i a  

la s  de enseñanza, elvidande que san e l la s  respensable» d ire cta »  de 

ese mal» que sê ¿ss& m m m  en tadas la s  érdenes de la  v ida  cubana^ fll

uiMadbaifc— wbé par causa prim ardialy tien e

la  fa l t a  de auteridad mar al de la s  gabernante» para inpener a l a s ^  

gabernadas la s  v irtu d es  de que e l la s  carecen y

la  C anstitucien  y la s  le y e s  vigente»^ -& ¿sC tr>

¿Ha esta  sufrienda aun la  escuela  p ú b lica  la s

cansecuenciaa de haber sida canvertida e l M in isteria  de Kducacién

en antra máxime de la tra c in ia  y  ganateriame, y la s  malvada» p a l i t i -
tan

y/gabernante», cu lpable» de inaudita  perveraién , gezan

A A de absaluta impunidad p er»en a l, d iafrutan  librem ente ,de lp . f  entuna
después que mal habida,  \ ------, r- n a

. J>
cOl.

¿Pedrían contentarme a fe c t iv a m e n t e  eaaa .padrea de fa m ilia  fun-acusan de fa l t a  de d is c ip l in a

~)HTt w a i w  . ,

"^ V ~irjm * n r n  n n r )1 » n a f , —^  ,

c ie n a r ie s  p ú b lica » , que

de enseñanza
a la »  in s t itu c ia n e s  e f i c ia le a  

ai e l la s  san capaces de re s 
paldar a la »  maestrea de ésta » centra la  in d is c ip lin a  de su» prap ie» 
h i je » ?



¿IT# son lo s  fu n cion a rios  p ú b lico » , especialm ente lo s  que ocupan 
la »  a lta s  p os ic ion es  en la  gobernación del Estad#, lo s  que denigran 

la *  escuela» o f ia ia le »  reatándole* 1*» d ineros de la  República 

para fa v orecer  con e l le *  a c s le g io s  p rivad#», y hasta dand# e l esp a l

darazo de su reconocim iento y aplau»# a a q u e llo »  maestres o f i c í a l e » ,  ^ 
que sa¿tand# p#r encima de la  C on stitu ción , se a*#cian ba jo  bandera»

secta r ia s  de carácter  r e l ig i# » # ,  cuando la  única enseña míe «1 m e » -
^leg í t  iraament e f

tr#  púb lico  cuban# puede^m m áo* enarbolar es l a  bandera de la  Repú

b lica »  y está  ebligad# a ab»tener»ef c#m# ta l  maestre públio#^de t# - 
da m ilita n c ia  s e c ta r ia  c#n fesi#nal?

¿N# tien en , desde hace año», l# s  pk gobernante» completamente  ̂

abandonado^ e l e je r c i c io  de derech#s y  deberes in e lu d ib le » , respets- 

t* de la  enseñan**, que constituyen  sagrada tra d ic ió n  p a t r ió t ic a  

cubana A y  rev o lu c ion a ria  y mandatos co n stitu c io n a le s  de imperativo 

cumplimiento y  defensa urgentísim a?
y in im ia iiiim i w m a m ism fím sm  
im m m m g M fflr in n B w in n n r M ip n r ^ w i^
¿Tiena v ig e n c ia , acaso, e l a r t icu lo  51 de la  C onstitu ían  en cuánto 

esta b lece  que / t o d a  enseñanza p ú b lica  o privada, estará  inspirada
en un e sp ír itu  de cubanidad y de so lidaridad  humana, tendiendo a f o r 

mar en la  con cien cia  de lo s  educando» e l amor a la  p a tr ia , a sus Ins-
S * o tra »t itu c io n e *  dem ocrática» y a todos lo s  que por una y WOBL lucharan”?

yUMUMsiaM ¿Cumplen y hacen cumplir lo s  gobernantes e l a r t icu lo  

55 de nuestra Ley de Üeye», que dispone que " la  enseñansa o f i c i a l  

»erá  la ica "*  y  que y^los cen tro» de enseñan*» privada estarán s u je to »  

a la  reglam entación e in spección  del Estad»; pero en todo caso con

servarán e l derecho de im partir, separadamente^ de la  

| t a «  in stru cc ión  té cn ica , la  educación r e l ig io s a  que *■■■■■* deseen*?

¿No es lo  co rr ien te  nombrar para ta le s  in sp eccion e» a maestro» 

m ilita n tes  en e l credo r e l ig io s o  de la s  escuelas que han de in s - 
pe o alonar, o a a q u e llo»  que p#r conservar la  p itanza  M H t V t M s v  In 

v is ta  gorda a ouwito en e l la »  se r e a l ic e  a n ticon stitu c ion a l y an ticu -
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banámente? meditado
¿Han le /d o ^ lo s  Maestros p u b lico »  cubanos^if-,los r e cto re s  de nuesi
4  y  lo s  gobernantes tod os , # cubanía  ̂ y

tra  enseñanza, esta  admirable le c c ió n  de r t w li i i i ié »  que le s  da Mar
, uno de los  Boletines que, bajo e l  seudónima de A A 

tíi e »  írni in» sil s i »■■!.» enfque, al

determinar precisamente^ la  p o s ic ió n  del gobernante de nuestrks 

p a íses  dem ocráticos y la i c o s ,  desde e l momento mismo que ocupa un 

puesto p ú b lico , a f irmai^ ü n  gobernante* puede tener sim patías 
íntim as por un cu lto  determinado; pero cuando acepta e l cargo de 

gobernante*, sobrado d i f í c i l  para que todos lo  entiendan y  lo  cum
plan , acepta con é l l a  C onstitución  y leyes  a d ic ion a les  que e l 

cargo representa* prohíben estas ley es  la  cen templación p re d ile c ta  

a cu lto  algunos la  le y  no a s is te  a lo s  actos r e l ig io s o s ,  porque la  

Ley es e l Estado; e l Estado no puede tener p r in c ip io s  r e l ig io s o » ,  
porque no puede imponerse a l a  con cien cia  de sus miembros, y e l 

fu n cion ario  que lo  representa , que es e l Estado en cuanto es su 
fu n c ion a r io , como e l Estado ha de ser in d ife re n te ; como é l ,  no 

puede expresar determinada tendencia r e l ig io s a ;  porque no cabe 

la  atención  esp ecia l a una, en aquel que tien e  e l deber de atender
de igua l Tnanera a toda»*?

No lo s  p o l i t i i

f/uMsrf ctjQ  ,

gobernantes^para encubrir 
sus tra p ison d erla ». Recuerden, en cambio, que fu e  propugnador *■■■■ 

incansable de la  educación popular, de la  escuela  p u b lica , porque 

para é l ,  "en lo s  pueblos está  la  gran re v o lu c ió n " , y "una escuela  
es una fragua de e s p ír itu * " ,  y*pensando en la  escuela  paWUtani ver

daderamente cubana* í exclamó* "iAy de l o s  pueblos sin  escuela , ¡ay 
de lo s  e s p /t itu *  sin  temple'.* Ser cu lto  es e l  Ü Ü l f f l i f t  único



Los verdaderos problemas v ita le s  de la  enseñanza en nuestra 

R epública , a reso lv er  por lo s  gobernantes, y desde muchos años 

atrás demandados por pedagogos, maestros y padres de fam ilia  

-  entre estos ú ltim os, especialm ente, lo s  de las  c la ses  popula

res de la Nación -  y por cuantos consideramos que la enseñanza 

es la piedra angular de la  con so lid a ción  y engrandecimiento de

la R epública, son los  s ig u ie n te s :
zacidn

Prim ero: DesburocratlÉBIPíS M in isterio  de Educación, saneán

d o lo  de toda p o lit iq u e r ía  y n egocio , y dotándolo , como ha so s te 

nido e l  C olegio  Nacional de Maestros Normales y

Equiparados, "de una verdadera organización  té c n ic a "•
Designación del a su *

Segundo: QHsaA. p rofesorado , en todq^ M  e s ca la ^  fluí nftim.ni>
no

TBjwaBf r  ¡minr*n i l ílifii p ir  por l ib r e  nombramiento de lo s  M inistros de 

turno, sino  por op osic ión  entre lo s  graduados en lo s  centros 

o f i c ia le s  que tienen  la m isión de formar maestros capacitados 

para e l desempeño de esa trascendental misión^ en los  r e s p e c t i

vos grados de la  enseñanza.

T ercero : Cubanización de toda la  enseñanza pfiblica o f i c i a l ,  

de modo que los  alumnos, desde las  aulas de kindergarten a la s  

universidades, sa lgan , por sobre tod o , buenos cubanos, o rg u llo 

sos de la patria  l ib r e  que conquistaron lo s  fo r ja d o re s  de la
hasta 4

nacion alidad , desde Varela y Luz,^los propagandistas, héroes y

m ártires de la Revolución L ibertadora, InculcándoB S los  maes

tros  a sus educandos e l  deber en que están, como futuros ciuda

danos de la República, de prepararse para se r v ir la  y no s e r v ir -



<*

Quinto:

se de e lla »
Liberación de

Cuarto: ^ n s n  la enseñanza de todo sectarism o p a rtid a ris ta
p o l í t i c o  y re lig io s o #

Jerarquizac ión de J
Lri 1  ̂ coordinadanaaaÉÍo^: la enseñanza,^ boy en

mucho, anárquicamente desa,ticulada*
Inversión de

S exto : SflMBfete la s  cantidades que sean justamente necesarias

para la adecuada s a t is fa c c ió n , previamente comprobada por medio
ad-hoc ¡>

de censos i mi í i s d e  toda la población  e sco la r  de la Repúbli

ca, en cuanto a numero de m aestros, constru cción  de escu e la s , do-
és'td.s ̂

ta ción  de m ateria l para ) ib  s e r v ic io  de desayuno esco la r

que no con sista  en la burla de dos g a lle t lc a s  y un pedazo de du l
ce de guayaba*

Extirpación to ta l y d e fin itiv a  dQ,
Séptimo: esa crim inal desvergüenza nacional que

,  a f lig e
es e l analfabetism o pavoroso que rwmrftrmndbt» desde hace muchos años

£1
A la  H «pública, comprobado por las e s ta d ís t ic a s , y reconocido por 

todos lo s  S ecreta rios  de Instru cción  Pública y los  M inistros de 

Educación, pero no n i s iqu iera  m  ca ta s tro -

f l e o  m al, n i  p or  a q u é l l o s  n i  por  é s to s *

-el- euudrü-q-ue o f r e c e  l a  r e v i s t a  Cuba-Económica -y  F ln i 

j^en- s u número- de a g e s t e  de 1956 » -

E1  Analfabetism o en la  Répúbllea

No* t o t a l  
a n a l fa b e t o s  *

% con respecto  a la 
población  de 10  

o más

l f ° 7 ..............................* • . y 'V 'v  643,615

>19 •     .  .  .  7R4-.659

• • • • • • • • • * .  824,!
/

Í943 .................. ..................................  789,301

.OSP.fi¿o

31*41/6

27*16

20*80
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O cta vo : Que l o s  G obiernos no d i s t r a ig a n  d in e r o  a lgu n o  d e l  Te

s o r o  P ú b l ic o  en su b ven cion es  o d o n a t iv o s  a e s c u e la s  u o t ra s  In s 

t i t u c i o n e s  educa t i  va c p r iv a d a s ,  m ien tras  no e s té n  to ta lm en te  sa 

t i s f e c h a s  la s  n e ce s id a d e s  de la  p o b la c ió n  e s c o l a r  en to d a s  sus 

e s c u e la s ^  p ú b l ica s  •

Noveno: *ue m  p r e s te  peo l o s  G ob iern os  a t e n c ió n  e s p e c i a l í l  

sima a esos  p a r ia s  en su p rop ia  p a t r ia  que son l o s  n iñ os  de la s  

zonas campesinas de la  R e p ú b l l c a ^ fffSili Bii ^ e s cu e la a  r u r a le s * * » 't o 

dos lo s  gua j l r l  t o s ,  abandonados a su m is e ra b le  t ra g e d ia  y  a la  

t ra g e d ia  en que sus padres mal v iv en  m uriendo de hambre y  sed  ma

t e r ia l .  y  de J u s t i c i a ;  d o b le  t ra g e d ia  que supo p in t a r  con  verdad e

ro  d o l o r  de i n j u s t i c i a  a je n a s ,  la  pluma, v a l i e n t e  y  s a b ia ,  d e l  

muy cubano m aestro  y  pedagogo C iro  Espinosa en la  m a g n if ica  n ov e 

la  que p u b l i c ó  e l  año 1939, a la  que y o  con sa gré  v a r io s  t r a b a jo s

en la  r e v i s t a  C a r t e l e s ,  a r a í z  de su p u b l i c a c i ó n :  La t ra g e d ia  de l 
g u a j i r o .

Décimo: Que e l  M in isterio  de Educación e jerza  permanente y
„  . .  , ,  , ,  s o b re  cuanto a

e f e c t i v a  f i s c a l i z a c i ó n  SB l o s  c o l e g i o s  p r iv a d o s ,  no s ó l o  e n , l o  
l esiiriQtaiitente , l o  que atañe a

^ p e d a g ó g ic o ,  s in o  prim ord la lm en te  en^la cubania de la  enseñanza

que se  imparta y  a f i n  d .  Impedir a toda coa ta  que a* f a l a i í  la

h i s t o r i a  de nu eatra  p a t r i a ,  e sp ec ia lm en te  e l  p ro ce a o  e v o lu t i v o

y fo r ja d o r  de la nación cubana que culminó en nuestra g lo r io sa  y 
v ic to r io s a  Revolución Libertadora*

Undécimo: Que se convierta  en realidad  e l  lema que s ir v ió  de 
bandera, norte y guia a - « M * a  campaña, 7 - i i i m  m i,

^que realizamos, con gran apoyo populax, en 1941 
— - la  Eactt«la Cubana en Cuba L l b r / T  wTnrir> n iñ 0 cuba

no debe ser- «d u ca d o  p o r  p r o fe s o r e s  cubanos graduados en i n s t i t u 

c io n e s  d o ce n te s  o f i c i a l e s  cubanas, eon t e x t o s  de a u to r e s  cubanos 
y  en c o l e g i o s  cubanos"*



Esta campaña a que acabamos de re fe r irn o s , Por la  Escuela Cu- 
bgna en Cuba Libre, fue provocada precisamente por la  a ctitu d  an
ticubana, y podemos d e c ir  también antipedagógica, ifacaMflÉMMB que 
asumieron en un «omento dado—como f i e l  r e f l e jo  de la s  in ten cio  -  
nes que siempre lo s  animan -  muchos de esos muy renombrados co
le g io s  privados por lo s  cuales han demostrado tan c iega  e in ju s
ta  preferen cia  lo s  fu ncion arios pdb licosí a pretendieron impedir 
la  a p lica c ión  de lo s  preceptos de la  C onstitución  de 1940 sobre 
reglam entación e inspección  de las escuelas privadas, a s í  en cuan
to  a la  competencia, oficia lm en te  comprobada, de lo s  p rofesores, 
como en lo  re feren te  a l “ e sp ír itu  de cubanidad y de so lidaridad  
humana" que, segün muy acertadamente precisaron  aquellos con stitu 
yentes, debe in sp ira r  a la  enseñanza en nuestro p a ís .

Frente a l vuelo que parecía  tomar aquel movimiento tan p e l i  — 
groso para lo s  educandos cubanos, y aun para e l  porvenir mismo de 
la  p a tria , ya que, como honda y enérgicamente d i jo  Martí, *  ^ tie 

ne e l  mundo quien tien e  e l  poder de poner sobre *lEs' n iños- l a s } S* * 
me cupo e l  honor de tomar la  in ic ia t iv a  en defensa de una educa -
c ión  e f ic ie n te  y cubana, convocando a una reunión que se efectuó 
e l 31 de mayo de 1941 en e l e d i f i c i o  de la  Gran Logia de la  I s la  
de Cuba, con numerosa a s is te n c ia , y donde todos lo s  concurrentes 
se so lid a riza ron  con la  sigu ien te  declaración  de p r in c ip io s  que 
yo había redactado? m
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1  . Este movimiento está desvinculado por completo de toda
militancia, conexión o inspiración, tanto efectiva como 

_ ideológica, de carácter político partidarista.
Al mismo pueden venir los cubanos de buena voluntad,

 no importa cual sea su criterio político, religioso o social,
siempre que coincidan en la aspiración fundamental de 
que la escuela cubana sea un poderoso vehículo de pro
greso y superación nacional.

2 .— Sostenemos la urgencia de que se conviertan en realida- 
 des tangibles los principios democráticos y liberales que

mantuvieron ininterrumpidamente, como ideales, los após
toles héroes y mártires de nuestras luchas emancipado
ras, y constituyen, por ello, el fundamento y la razón de 
existencia de nuestra nacionalidad.

3.— Propugnamos el rescate para el Estado, y el diligente 
 cumplimiento por éste, del ejercicio de las funciones que

la Constitución le concede e impone sobre la enseñanza, 
como una de las manifestaciones de la cultura, no sólo en 
lo pedagógico, sino fundamentalmente en lo que se re
fiere a su organización, pues, como dispone el artículo 51 
de nuestra vigente Carta fundamental, ‘ toda enseñanza, 
pública o privada, está inspirada en un espíritu de cuba- 
nidad y de solidaridad humana, tendiendo a formar en la 
conciencia de los educandos el amor a la patria, a sus 
instituciones democráticas y a todos los que por una y 
otras lucharon” .

4.— Recabamos para la enseñanza pública— elemental, secun- 
 -daria y técnica, urbana y rural, para el maestro y para

el alumno—la atención preferente del Estado y el inme
diato abandono de la nefasta política abstencionista, pos- 
tergadora y de hostilidad, hasta ahora seguida por todos 
nuestros gobiernos.

V >
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Proclamamos que todo niño cubano debe ser educado por 
profesores cubanos, graduados en instituciones docentes 
cubanas, con textos de autores cubanos y en colegios cu
banos.
Juzgamos de vital trascendencia para el permanente 
.fianzamiento de la nacionalidad, que el Estado ejerza, 

no por simple expediente burocrático, como hasta ahora, 
sino con miras a la plasmación de ese espíritu de cuba- 
nidad del precepto constitucional citado, la reglamenta
ción e inspección de las escuelas privadas, sin que ello 
envuelva gratuito deseo de dañar intereses ni menosca
bar derechos.
Requerimos el debido reconocimiento y la justa protec- 

“™-ción para los graduados de las instituciones oficiales de 
enseñanza, únicos llamados, según sus respectivos títulos, 
a desempeñar la función docente, lo mismo se trate de la 
enseñanza pública que de la privada.

—Respetamos el derecho constitucional de la profesión de 
odas las religiones y el ejercicio de todos los cultos, pero 

sin que por los gobernantes se olvide que la tradición cu
bana patriótica y revolucionaria es laica, y no puede por 
tanto el Estado, nacido al calor de esos principios, mos
trar simpatías o parcialidad religiosa, en los asuntos po
líticos en general, ni en la enseñanza en particular.

7.— :
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También quedé a l l í  con stitu id a  una Junta Organizadora Provi
s ion a l de la  campaña m m é é é í  compuesta en esta forma; m  Dr. a i i -  

^ lio  Roig de Leuchsenring/tD ra Sara ísalgué de M a ss ip ;,D r . Miguel 
Angel Céspedes; «  Dr. Ciro Espinosa; *  Dr. j 03é Russinyol; Coman -  
dante Bernardo Sandé; t  Dr. Fermín Peraza; « D r .  José A. Portuon -  
d o ,'*D r . Enrique Noble; g  Sr. Antonio Penichet; $ Sr. Tomás Gonzá
le z / 0 Dr. Constantino P aís, representante de la  Gran Logia de la
Is la  de CubaJ | y Dr. Antonio Benítez Lazo, representante de la  
A sociación  Educacional de Cuba.

Inmediatamente comenzaron a r e c ib ir s e  adhesiones *  y « Uy va -  
l io s a s .  Una muy entusiasta y de gran s ig n if ic a c ió n  fue la  que 
m anifesté en b r illa n te  a cto  ce leb ra d , e l  BS*de junio por e l  
Club Atenas, y donde e l  presidente dé dicho C lub,¿ entonces Sub
se cre ta r io  de Comunicaciones, Dr. Miguel Angel Céspedes, destacd 
uno de lo s  aspectos más ant¿cubanos y más depresivos para la  d ig 
nidad humana qUe p r e s e n t é  parte de las  in stitu c ion es  de e n a t  
Banza en nuestro país: ,  la  odiosa d iscrim inacián  r a c ia l ;  | u, 
pres<5 estos sá lid os  y p a tr ió t ico s  c o n c e p t o s :»  O

ex -
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derecho de] E s t a d o i a t e n e m o s ,  y es indiscutible, es el 
za no o f t l f  Í v ref lamentar e inspeccionar la enseñan
za no oficial, cumpliendo así los preceptos constitucionales
motivn16 Pe!jgr0/ ueda haber> P»es, en ese propósito? ¿Qué 
motivos pueden tenerlas instituciones privadas de enseñanza
iu d L CH°nS arS6 agredidas’ 0 injustamente atacadas o per
judicadas en sus intereses legítimos? Ninguno. En tanto las

"  atemP6ren a k  Constitución y a la Ley
la sociedad^ t0d° r6SPet° dd  P° der Público *  de’

Pero si las instituciones privadas de enseñanza lo que
entonces ̂ o fo  Ia Ley e infrin&ir la Constitución,entonces, colocándose fuera de la esfera de la legalidad y del
orden social, lo que pretenden no es que se les deje vivir v
comTel Gob®’ Sm° ,rebeIarse contra Ia noluntad nacional; ;  como el Gobierno esta para cumplir y hacer cumplir la Coñs

IaSnLeyeS’ resuIta d* todo punto justificado que p " ;  
medio de su Consejo Nacional de Educación y Cultura que 
es el organismo constitucional instituido para ese efecto se 
bhgue a las instituciones privadas de enseñanza a someterse 

a los dictados de la Constitución y de la Ley.
Ni en la doctrina ni en la legislación positiva puede nadie 

racionalmente apoyar la tesis de que la libertad de enseñan 
za consiste en que cada uno enseñe a quien quiera y como

aTrquíaP°oqse "7 ^  de enS6ñanza sin0
dad socTal desconciert°  y Perturbación de la tranquili-
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Dentro del régimen democrático, al Estado moderno le 

vienen impuestas, con respecto a la educación popular, obli
gaciones sagradas y que en forma alguna puede declinar por
que afectan a la m is m a  existencia^ del Estado, en virtud del

'principio de que la soberanía reside en el pueblo y que de 
éste dimanan todos los poderes públicos.

Por eso, el Estado tiene el deber de vigilar, reglamentar 
y supervisar las instituciones privadas de enseñanza, porque 
el Estado está interesado en la creación de un carácter na
cional y se vale de sus instituciones de enseñanza para lograr 
este fin.

El Estado está interesado en vigorizar el sentimiento pa
triótico y en afirmar el sentido de la democracia, y para esto 
necesita inculcar en la conciencia de sus ciudadanos, desde 
que son niños, el amor a la Patria y la devoción por la liber
tad, la igualdad, la fraternidad y la justicia, principios que 
constituyen toda la esencia del régimen democrático.

Pero no puede haber libertad allí donde unos ciudadanos 
quieren tener preeminencias e imponer restricciones y des
ventajas a sus conciudadanos, porque el privilegio engendra 
la opresión de los privilegiados contra los débiles y cuando 
eso ocurre, ya éstos no son libres, porque no puede haber li
bertad donde hay opresión. Los fundadores de la patria cu
bana quisieron, desde el primer día, una república cordial, 
con todos y para bien de todos; y fué por eso que en todas sus 
Constituciones revolucionarias y republicanas se mantuvo 
como un dogma el principio que proclama nuestra vigente 
Constitución, que dice que todos los cubanos son iguales ante 
la Ley, y que la República no reconoce fueros ni privilegios 
personales.

Pero cuando se destruye la libertad por la opresión de 
unos sobre los otros, se está destruyendo, al propio tiempo, 
la igualdad, porque sólo puede haber igualdad donde hay li
bertad; sólo pueden ser iguales los hombres cuando disfrutan 
de la misma libertad para el ejercicio de todos sus derechos 
y para el cumplimiento de todos sus deberes. Y como cuando 
no hay igualdad se resiente el decoro del hombre y la digni
dad lo lleva a la protesta, cuando la protesta surge va contra 
el sentimiento de la fraternidad, que requiere una armonía 
justa sobre la cual pueda descansar un sentimiento de amor 
recíproco entre los miembros de una sociedad, y esa frater
nidad sólo es posible donde la libertad impera y la igualdad
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priva sobre todos los encontrados sentimientos e intereses 
que la destruyen. Por eso, la igualdad es base de la unión y 
la unión es base de la fuerza; pero donde no hay justicia no 
hay unión. La justicia viene a ser así la síntesis gloriosa de 
esos tres grades principios de libertad, igualdad y fraterni
dad que constituyen la democracia

El genio político de Montesquieu llegó a proclamar que, 
en definitiva, la democracia es la igualdad. Este razonamien
to explica por qué no pueden llamarse demócratas los que no 
practican el principio de la igualdad, y que es una falsedad 
y una hipocresía y un engaño a la opinión pública, hablar de 
democracia cuando se amparan sistemas de enseñanza que 
excluyen al pobre y discriminan al negro, destruyendo el prin
cipio fundamental de la democracia y erigiendo en suprema 
injusticia el sacerdocio de la educación.

Por eso, los que queremos que la escuela privada se atem
pere a los principios constitucionales que la hacen naciona
lista, humana, igualitaria, somos los verdaderos demócratas; 
y como la República es democrática, defendemos los verda
deros intereses de la patria, los que defendemos la escuela 
igualitaria; y, por esta misma razón, somos los que defen
demos el verdadero interés nacional cubano.

La verdadera escuela cubana es, pues, igualitaria, y, por 
tanto, contraria a toda discriminación; y como el fundamento 
de la patria está en la escuela, los verdaderos patriotas somos 
los que defendemos la verdadera escuela cubana, que es la 

^escuela democrática, que es la escuela nacional.

V



/ y o

Se ere<5, asimismo, para impulsar esta campaña un comité de 
p rofesores, estudiantes y graduados u n iv ers ita r io s , e l  que lanzd 
un m anifiesto en que se decía : 9

/
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La aparición y desarrollo de la nacionalidad cubana y su 
constitución en estado soberano no ha sido un producto del 
azar ni del capricho, sino la obra lenta, sostenida y heroica 
de varias generaciones enderezadas hacia ese empeño crea
dor. Los que hemos recibido tan valiosa herencia histórica, 
amasada con trabajo, dolor y sacrificio ingentes, no podemos 
derrocharla en medio del abandono y la indiferencia; sino, 
que por el contrario, estamos obligados, si cabe, a acrecentar 
y fortalecer ese patrimonio con nuestro esfuerzo vigilante y 
nuestra militancía denodada. Una actitud opuesta implicaría 
la negación de todo un pasado que condiciona la existencia 
de nuestra personalidad en el presente y su subsistencia en 
el porvenir. El mantenimiento de tal autarquía dependerá, 
en gran medida, de la orientación que adopte la escuela, si
miente de otras varias instituciones. En este sentido, los con
vencionales de 1940 redactaron preceptos—que son de inelu
dible cumplimiento— tendientes a robustecer y a afianzar, 
en la enseñanza, el alma de la cubanidad, atacada hoy en sus 
más íntimas esencias por los que, en nombre de la patria y 
de la escuela, están contra ambas y al servicio de intereses 
anticubanos. Si se permite a determinados sectores de la es
cuela privada que continúen inficionando la atmósfera de 
nuestro pueblo con gases letales de extranjerización, no tar
daremos en sufrir sus consecuencias disgregadoras.

La trascendencia de la cuestión planteada exige una in
mediata movilización de la docencia cubana en defensa de 
los principios constitucionales relativos a la enseñanza. Nun
ca como en esta circunstancia se hizo tan imperativa la cu- 
banización de nuestra escuela. ~ '  ~

Llamaba inmediatamente e l  comité a “todos lo s  que, por una u 
otra  razón, estén  directamente vinculados a l destino de nuestra 
escuela  y de nuestra cu ltu ra ", instándolos a que ocuparan su i|R 
puesto "en esta cruzada del más puro sen tido n a c io n a lis ta ." Y 
eran lo s  firm antes! _______________



Dra. Vicentina Antuña, Dr. Elias Entralgo, Dr. Herminio 
Portell Vilá, Dr. Francisco Carone, Dr. Filiberto Rodríguez, 
Dr. Raúl Roa, Dr. Aureliano Sánchez Arango, Dr. Antonio 
Hernández Travieso, Dra. Esperanza Figueroa, Dra. Aída 
Hernández, Dr. Adriano Carmona, Dr. Salvador Vilaseca, 
Dr. Ramón Miyar y Millán, Secretario General de la Univer
sidad ; Dr. Ignacio Fiterre, Dr. Eduardo Le Riverend, Dr. 
Enrique León, Dra. Rosario Resach, Dr. Carlos Martínez 
Sánchez, Dr. Oscar Ibarra, Dr. José A. Bustamante, Dr. Mar
tín Castellanos, Dr. Rafael G. Bárcena, Manuel Morales, Pre
sidente de la F.E.U.; Wilfredo González, Presidente de la 
Asociación de Estudiantes de Pedagogía; José P. Iriarte, 
Presidente de la Asociación de Estudiantes de Ciencias Socia
les; Ovidio Cuervo, Presidente de la Asociación de Estudian
tes de Derecho; Hugo Rivero, Presidente de la Asociación de 
Estudiantes de Medicina; E. A. Ortega, Vicepresidente de la 
Asociación de Estudiantes de Odontología; Orestes Martínez, 
Luisa Alvarez Morales, Gerardo Brown, Hortensia Machado 
Lizaso, Manuel Alvarez Morales, José Díaz Garrido, José A. 
Cárdenas, Pilar Hernández, Roberto Poitou, Armando Cruz 
Cobos, Francisco Alonso, Leonor Ferreira, Leonardo Fernán
dez 'Sánchez.

El combativo Comité E stud iantil de Superación U n iversitaria  
que tantas m eritorias jornadas r in d ió  por e l  progreso y e l  pres
t i g io  de nuestro superior centro docente, se adh irió  igualmente 
a est ̂ in ic ia t iv a ,  publicando un vibrante m anifiesto, calzado 
con la  firm a de su se cre ta r io , Pablo Salomón, y que contenía es
tos  pronunciamientos? ©
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Repetidamente y en distintas épocas hombres autorizados 
en la materia han proclamado la necesidad de una reforma 
integral de nuestra docencia capaz de vencer la crisis porque 
ésta atraviesa, desde la escuela primaria hasta la enseñanza 
superior, y que la situará en el puesto que le corresponde. 
Preocupación ésta que la Constitución de 1940 recoge en la 
creación de un organismo técnico, el Consejo Nacional de 
Educación, integrado por intelectuales representantes del 
Gobierno y de nuestros principales centros de cultura, y cuya 
función es la de orientar a los organismos estatales sobre las 
medidas a tomar para superar los males de nuestra docencia.

Pero he aquí que apenas el Consejo Nacional de Educa
ción inicia su labor con la adopción de acuerdos encaminados 
a asegurar un profesorado capaz en la enseñanza primaria 
y que nuestras escuelas sean fraguas en las que se forje la 
cubanidad de los futuros ciudadanos, las fuerzas reacciona
rias y anticubanas, y en su centro el clero, se unen en un 
movimiento que quiere impedir que la obra apenas iniciada de 
la superación de nuestra docencia, sea llevada a feliz término.

Encubriendo su verdadero propósito, y desfigurando cri
minalmente los acuerdos del Consejo Nacional de Educación, 
se presentan como defensores de una Patria a la que siempre 
han combatido y traicionado, y de una Escuela, la cubana, a

la que nunca han querido. Es natural que mientan sobre el 
contenido de los acuerdos tomados, porque el sólo conoci
miento exacto de dichos acuerdos, plenos de cubanidad, pon
dría al descubierto su labor reaccionaria y anti-cubana.

Exigir los mismos títulos de capacidad al maestro privado 
que al público, es decir el de Maestro Normalista o Doctor 
en Pedagogía; reclamar la condición de cubano para poder 
impartir la enseñanza; establecer la inspección de los pro
gramas y libros de texto, para que cada materia se dé, como 
mínimo, con la extensión con que se explican en las Escuelas 
Públicas y para impedir que haya libros de texto, como hoy 
existen algunos, en los que se rebaja el concepto de cubano y 
se desfigura nuestra nacionalidad; sentar el principio cons
titucional y humano de que en las Escuelas Privadas no haya 
discriminación racial, haciendo bueno el principio martiano: 
“ Cubano es más que blanco, es más que negro” : ¿puede nin
guna escuela privada, cubana, estar en contra de esos acuer
dos que garantizan un profesorado capaz, una enseñanza mí
nima adecuada, que puede ampliar hasta donde desee, y que 
da a la Escuela un contenido democrático, humano, pleno de cu
banidad? ¿Puede ningún padre cubano estar en contra de 
esos acuerdos que le garantizan una escuela y una enseñanza
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Tales son los acuerdos que las fuerzas clericales, reaccio
narias y anticubanas combaten. Hoy como ayer salen al en
cuentro de toda medida defensora de nuestra nacionalidad y 
superadora de nuestra enseñanza. Los mismos que se opu
sieron a las sabias y patrióticas orientaciones señaladas por 
figuras tan excelsas como Martí y Varona son los que se al
zan hoy frente a los acuerdos tomados por el Consejo Nacio
nal de Educación, defensores como son en el presente al igual 
que en el pasado, de una enseñanza tarada de colonialismo.

Frente a la política anti-cubana de tales, grupos se alzan 
hoy en defensa de la Escuela Cubana en Cuba Libre, todos 
los intelectuales que piensan en~cttbaiior todos 4os eent'ros cul
turales, todas las organizaciones, que quieren una cultura, y 
una enseñanza plena de cubanidad. Recogiendo el legado de 
las más ilustres figuras del pensamiento cubano, de nuestros 
más grandes libertadores, se inicia esta cruzada magnífica

que ha de poner en pié a todo el pueblo en deiensa de ■íu 
escuela. _

La Junta Organizadora P rovisional había acordado/con la  co la 
boración  entusiasta de las in stitu c ion es  e individuos que se ha
blan adherido a la  campaña, ce lebrar un gran m itin en e l  Teatro 
Nacional de La Habana, e l  22 de junio , y  e l  día antes, para sa
l i r  a l paso de torcid a s  interpretaciones que interesadamente 3e 
hacían c ir cu la r , hube de publicar en e l d ia r io  El MundoJde esta 
ca p ita l, una declaraciones en que especificaba? 0  /
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- . cuantos asistan a dicho acto o escuchen por

radio los discursos que allMiM_de-Bronunciarse, comproba
ran que este movimiento(PoR la  EscuelT(^ubTñ^n~CÜBa 
Libre está desvinculado por completo d¿ todaniilitaScíaTco- 
nexion o inspiración, efectiva o ideológica, de carácter polí
tico partidarista; que en el mismo participan ya y pueden 
venir todos los cubanos de buena voluntad, no importa cuál 
sea su criterio político, religioso o social, siempre que coin
cidan en las aspiraciones fundamentales de que la escuela
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cubana sea un poderoso vehículo de progreso'y superación 
nacional; que sostenemos la urgencia de que se conviertan 
en realidades tangibles los principios democráticos y libera
les que mantuvieron ininterrumpidamente, como ideales, los 
apóstoles, héroes y mártires de nuestras luchas emancipado
ras, y constituyen, por ello, el fundamento y la razón de exis
tencia de nuestra nacionalidad; que recabamos del Estado la 
atención preferente para la enseñanza pública—elemental, 
secundaria y técnica, urbana y rural, para el maestro y para 
el alumno—y el inmediato abandono de la nefasta política 
abstencionista, postergadora y de hostilidad, hasta ahora se
guida por todos nuestros gobiernos; que respaldamos y de
b e m o s  toda labor nacionalista y progresista que acome
tan el Ministerio de Educación y el Consejo Nacional de 
Educación y Cultura; que requerimos el debido reconoci
miento y la justa protección para los graduados de las insti
tuciones oficiales de enseñanza, únicos llamados, según sus 
respectivos títulos, a desempeñar la función docente, lo mis
mo se trate de la enseñanza pública que de la privada, lo cual 
podría dar inmediatamente trabajo a varios millares de maes
tros y profesores cubanos que hoy, no obstante sus títulos y 
su ciudadanía, resultan desplazados de posiciones a que tie
nen legitimo derecho, por extranjeros, que además carecen 
de capacidad para el ejercicio del magisterio; que no nos 
anima gratuito deseo de destruir la escuela privada, ni de 
dañar intereses ni menoscabar derechos; y finalmente, que 
i espetamos el derecho constitucional de la profesión de todas 
las religiones y el ejercicio de todos los cultos, pero sin que 
por los gobernantes se olvide que la tradición cubana patrió- 
ica y revolucionaria es laica, y no puede por tanto el Estado 

nacido al calor de esos principios, mostrar simpatías b par
cialidad  ̂religiosas, en los asuntos políticos en general, ni en 
la ensenanza en particular. ~ " -  —

C e le b ró s e ,  e fe c t iv a m e n te  e l  anunciado m it in ,  y para d e s c r i b i r  
a lg o  de su magnitud y s i g n i f i c a c i ó n  p r e f i e r o ,  p o r  s e r  p a rte  in t e 
resa d a , no d e c i r l o  con  mis p rop ia s  p a la b ra s ,  s in o  r e p r o d u c ir ,  en
parte, la  inform ación publicada por El Mundo e l  marteÍ24 de aauel 
mes! Sa '
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Proporciones insospechadas alcanzó el acto verificado el 
pasado domingo en el Teatro Nacional, bajo el lema vPOR la 
Escuela Cubana en Cuba Libre, y organizado por destaca
das personálidades, de diversos sectores de- nuestra sociedad, 
en demanda de la nacionalización y cubanización de la ense
ñanza en nuestro país, dando lugar a que por los oradores 
designados para el acto se hicieran interesantes pronuncia
mientos que merecieron los aplausos entusiastas de los asis
tentes.

El amplio local de ese coliseo, sus pasillos, foyer, entrada, 
portales, aceras y el espacio total de la calle situada enfrente 
y parte del Parque Central, estaban colmados de un público 
heterogéneo, representativo de nuestras clases sociales todas, 
sin matices políticos, ávidos de escuchar los discursos cen
trales del movimiento motivo del importante acto. Potentes 
radioemisoras y amplificadores hicieron posible escuchar sin 
tropiezos las palabras allí dichas. Un orden que no fué alte
rado un solo instante reinó durante la celebración del acto 
que se inició minutos después de las nueve de la mañana y 
terminó cerca de la una de la tarde.

Imposible resulta para el periodista ofrecer una cifra que 
comprenda a los millares de ciudadanos de uno y otro sexos 
que asistieron al acto; pero lo indicado en el párrafo anterior 
puede dar idea a nuestros lectores de las proporciones^ alcan
zadas por el actoCÍPoR la Escuela Cubana en Cuba Libre.

* ff 
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Y también hacía re sa lta r  e l p eriod ista  la  p re se ic ia , en lu  -  
gar preferente antre e l numerosísimo concurso, de cerca  de q u i

n ientos veteranos de la  Guerra de Independencia, que con stitu ía  
una nota profundamente emotiva y, a la  vez, wm? excepcional ex
ponente de la  acendrada cubanidad de aquel a c to .

í



Fueron lo s  oradores en aquella magna reunión

DR F.MILTO ROTO D E jLETJCHSENRING'
SR. A NTONIO BEN1TEZ LAZ __

^Maestro público, «ecretariogeneral del Comité 
'tivo  Nacional de la Asociación Educacional de Cuba, 

DRA. MARÍAT0RQIinNASr r _______ __________

C Directora de Jos colegios privados Cor ominas y María 
Corominas y Exdirectora y Exprofesora de la Escuela

  . Normal de Maestros de La Habana^
DR. ENRIQUE NOBLE.

Profesor del Colegio privado, evangélico, Canotier Co- 
llegê

DR. MIGUEL ANGEL CÉSPEDES.
Presidente del Club Atenas"

DR. ELIAS ENTRALGO.
De la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de La Habana^

SR. JUAN R. AGU ILAR.  -
Estudiante de Ingeniería y Miembro del Comité Es
tudiantil de Superación Universitariay(C. E. S. Ur}

DR. CIRO ESPINOSA. _______________ '
Exdirector y Profesor del Instituto del Vedado, Miem
bro de la Comisión de Reforma de la Segunda Ense
ñanza y Exsecretario de la Junta de Directores de 
Institutos^

COMANDANTE BERNARDO SANDO.
Veterario de la Guerra de Independencia^

J?

SR. LEOVIGILDO GONZÁLEZ MESA. _________
De la (Gran Logia de la Isla de Cubdy

DR. ANTONIO HERNÁNDEZ TRAVIESO,
Graduado Universitario, Profesor del Instituto de Ma- 
rianao^

DRA. SARAH YSALGUE DE MASSIP,
Profesora fundadora de la Escuela Normal de Ma
tanzas^

SR. ORLANDO MITJANS CAMPOS.________   —.....  -
_ Presidente del ̂ Comité Nacional de Maestros Desocu-

^~paSos^ i  ■     .—
SR. MANUEL MILLOR DÍAZp

Presidente de la Federación de Estudiantes de la Es
cuela Normal de La Habana»

SR. CARLOS FERNÁNDEZj ^
Obrero de los Omnibus Aliados, Secretario de Corres
pondencia de la Confederación de Trabajadores de 
Cuba (CTC)j,

DR. JOSÉ ANTONIO PORTUONDO^
Graduado Universitario, Profesor dé los Colegios Pri
vados La Luz y Sepúlveda'

'DR. FERNAÍTDD-ÜimZ. . \



No reproduciré nada de cuanto d i je  en aquella memorable oca -  
s ión , porque mis opiniones sobre e l asunto en cuestión  quedan ex
tensamente expuetas a lo  largo de este ca p ítu lo . Pero no quiero 
dejar de recoger s iqu iera  algunas fra se s , las más represen tati -
vas de lo s  puntos de v is ta  de los  demás oradores.

^ e n  c ív ic a  denuncia,
Del Sr. Antonio Benítez, quien.!destacó las t r is t e s  condicic

que su fr ía  la  enseñanza piSblica, útman iMmÉurtfWK declarando! §
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Y ya que la oportunidad se nos ofrece, reiteraremos las 

 ̂demandas principales de nuestra^Asociación:J ^ C u b a n iz a c ió n  
( d e  l a  E n s e ñ a n z a ,  C a p a c i t a c i ó n  E f e c t i v a  de l o s  "que a l a
misma se consagren,' e {ÍNTERVENCIÓN- DEC' EsTADÔ en IíTsü- 
pervisión técnica de todo aprendizaje; pero, al propio tiempo, _ 
la Asociación Educacional de Cuba demanda también, en 
cumplimiento de preceptos constitucionales, mayor atención 
por parte del Estado a nuestra maltratada, Escuela Pública,' 
y a nuestro heroico— ¿ por qué no decirlo ?— Magisterio na

cional. Son responsables del estado lamentable de nuestra 
escuela popular dos factores principales: la dejación, casi 
absoluta, de sus obligaciones para con la Escuela Pública, de 
parte de los diversos gobernantes de nuestra República; y 
la indiferencia, que estimamos culpable, de la opinión pública, 
hacia estos hechos. Escuelas en locales antihigiénicos; maes
tros a los que se le abona un sueldo de miseria; las escuelas 
luneionando ante el peligro de los desahucios; el desayuno 
escolar no atendido; maestros envejecidos, inutilizados por 
completo, al frente de sus aulas, porque si se acogen al Re
tiro se morirían de hambre— premio bien triste al que lo dió 
todo a la República; he ahí, a grandes rasgos, el cuadro 
actual de nuestra Escuela Pública. — ~

De la  Sra. María Corominas son estas va lien tes palabras, a las 
que puso por antecedente su declaración;*"Q ue soy c a tó lica  since
ra y m ilita n te ” , como r é p lica  a quienes querían a tr ib u ir  a la  B  
campaña un carácter a n tirre lig io so .' •
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[ en este problema planteado de la
enseñanza en Cuba se han manifestado dos bandos notable
mente diferentes: uno, que trabaja con afán por conservar 
el status colonial en la enseñanza, es decir, maestros sin tí
tulos, enseñanza de aldea en plena civilización, prerrogativas 
gubernamentales, ninguna supervisión oficial, textos extran
jeros, bibliotecas cubanas con libros sin usar, multas en me
tálico al alumnado por hablar, es decir, todo lo que ese bando 
llama enfáticamente “ libertad de enseñanza” ; el otro bando 
desea la reforma de la enseñanza cubana, o para mejor decir 
de la educación cubana, mediante una evolución continua, y 
ella comprende: maestros nativos fieles a Cuba, graduados 
en nuestro país, textos cubanos, supervisión oficial, escuela 
democrática y cubanísima, fomentadora de niños educados en 
una cubanidad manifiesta y sincera, capaces de luchar por 
Cuba y sus instituciones, sin permitir que a sus corazones 
llegue el snobismo por lo extranjero. De allí saldrán ciuda

danos ejemplares orgullosos de sus maestros, modelos de ci
vismo, cultura y patriotismo a prueba.

Estoy convencida de que si en Cuba no se cubaniza ¡a 
escuela, estamos perdidos como nación honesta y digna.

k.

. y en
El Dr. Enrique Noble proclamó* M en serena aseveración. 

de . . . , '
la  in s t itu c ió n  de enseñanza privada en que laboraba, no1 

mericana y protestante,

/
. que Candler College ha 

cumplido, cumple y cumplirá con las leyes de la República 
de Cuba, y seguirá siempre avivando en sus alumnos la ver
dadera fe cristiana y los sentimientos de amor a la patria, 
a la independencia de las naciones, a las instituciones demo- *
cráticas, y al ejercicio de las libertades cívicas, que constitu
yen la base fundamental e histórica de la nación cubana y de 
todos los demás pueblos libres de América.



SI Dr. Miguel Angel Céspedes, luego de hacer re sa lta r  la  reso
nancia nacional que había alcanzado la  campaña, re fir ién d ose  a 0/ 
las  "adhesiones, expresadas por telefonem as, cartas y telegramas 
que nos llegan  por centenares", "de todos los  ámbitos de la  Re
pública , ahondé en c ie r to  graves aspectos s o c ia le s  de la  cues
t ió n , diciendo:fe»
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 ____ queremos escuelas cubanas dirigidas por maes
tros cubanos; queremos profesores para la juventud cuya 
preparación pedagógica esté comprobada por la posesión de 
los títulos que acrediten su capacidad; queremos, en la ense
ñanza, el aliento vital de un patriotismo sincero y construc

tivo, que infunda en el espíritu del niño el amor a las cosas 
de su tierra, la devoción por los que se sacrificaron por dar
les patria, y el concepto de humanidad y de justicia que va 
implícito en todo sentimiento verdaderamente cristiano; con
cepto que enseña el común origen y el común destino de todos 
los hombres, y que justifica el principio de la igualdad huma
na y le dá legitimidad al concepto jurídico de la igualdad de 
derechos que establece la Constitución, y el sentimiento de 
fraternidad que deben aprender y practicar, a través de toda 
su vida, los cubanos que sean verdaderamente tales y que as
piren a vivir en una sociedad de armonía, y a crear una na
cionalidad fuerte y eterna.

Hablando desde el punto de vista particular de los ele
mentos cubanos de color, precisa hacer constar públicamente 
que si protestamos y protestaremos siempre contra la exclu
sión que se hace de los niños y jóvenes de color en las insti
tuciones privadas de enseñanza, lo hacemos porque confe
sado como cierto por sus propios defensores que estas ins
tituciones son esencialmente discriminadoras, como cubanos 
afirmamos que es pernicioso ese sistema, pues así se educan 
los cubanos dividiéndose en dos bandos: Los cubanos pobres,
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negros y blancos, de un lado y los cubanos ricos y blancos del 
otro, separación que divide a la sociedad en clases que pueden 
llegar a abrigar un sentimiento de recíproca antipatía, y en 
grupos raciales que pueden llegar a tratarse con resenti
miento y rencor, todo lo cual es desintegrador del carácter 
cubano, contrario a la cohesión social que demanda la vida 
de la nacionalidad y germen gravísimo de discordia y de in
felicidad, porque los cubanos que se educan en las institucio
nes privadas, entran en la vida social y pública imbuidos de 
un concepto pernicioso de superioridad sobre sus demás com
patriotas, al paso que los que se educan en la escuela pública 
pueden sentirse colocados en un nivel desdeñoso de inferiori
dad, y este resultado da un predominio a las instituciones pri
vadas de enseñanza sobre los centros de enseñanza oficial, de
presivo para el prestigio y el auge de la escuela pública, que 
es la verdaderamente nacionalista y democrática.

Este razonamiento conduce lógicamente a plantear la ne
cesidad de abrir a los pobres de todas las razas las puertas 
de las instituciones privadas de enseñanza por el sistema de 
becas ofrecidas por estas propias instituciones, o en cualquier 
otra forma, a fin de eliminar aquellas discriminaciones que 
hoy existen en su seno y como medida saludable de frater
nidad social y de solidaridad humana, conforme a la letra y 
al espíritu de la Constitución.

Y noblemente rompió lanzas por la  menospreciada y uteritis ima 
escuela pública nacional; B
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Por esto, cualesquiera que sean los defectos de que adolez
ca la enseñanza pública y oficial en Cuba, tenemos que pro
clamar como una verdad inconcusa que es superior a todo 
ese sistema de enseñanza privada, pues su superioridad des
cansa en que practica y enseña principios y sentimientos que 
son esenciales a la paz moral y al progreso espiritual del 
pueblo. Sólo la vanidad de los falsos aristócratas puede ha
cerles negar o desconocer esta gran verdad, y a creer que la 
superioridad de la escuela consiste en el lujo y apariencias 
engañosas con que se encubre su falta de sentido democrático 
y nacionalista.

\



El Dr. E llas Entraigo se expresó asi* 0

No debemos~contemplar con 
la sola óptica del mero pasatiempo o de la simple curiosidad 
tan altos valores morales, como si no fueran más que páginas 
arqueológicas, papeles archivados o piezas de museo. Tene
mos que nutrirnos de la convicción sólida y firme de que todo 
ese rico patrimonio forma parte esencial de nuestra vida con 
el imperativo de una necesidad, y no podemos, por lo tanto, 
derrocharlo desdeñosa o abandonadamente; sino que estamos 
obligados a acrecentarlo con nuestra atención vigilante y 
nuestra actividad denodada. Una actitud opuesta implicaría 
la negación de un pasado que condiciona la existencia de nues
tra personalidad social y política en el presente y su subsis
tencia en el porvenir. _ _ _

Lo que deseamos y~ demandamos es algo tan 
elemental como el respeto a la ley, y no a una cualquiera de 
estas reglas y normas, sino a la que es matriz suprema de 
todas en el régimen que nos hemos dado: la Constitución.

Pero, además, esa defensa de sus bases nacionales no es 
un movimiento singular del pueblo cubano; sino que, con sus 
propias peculiaridades, lo han venido practicando todos los 
Estados soberanos del mundo. Acaso sea nuestro naciona
lismo el más generoso y, por ende, el menos agresivo de cuan
tos existen. ¿Por qué las corporaciones extranjeras que a la 
instrucción se dedican entre nosotros no han de comprender ' 
también, con sólo mirar para sus respectivos países, la j^izón i 
incontrastable que nos acompaña?



Del Sr. Juan R. Aguilar son estos pronunciamientos; 0

Ningún país ha permi-
tídó jamás que su escuela, fundamento ideológico de toda su 
vida, descanse en manos que no sean absolutamente propias. 
En todas partes, el maestro es el hombre que trae ya en pri
mer término su condición de hijo del lugar donde enseña, y 
no porque el saber dependa del sitio en que se nazca, sino 
porque la educación, que es algo más profundo que la ins
trucción, requiere, más que conocimientos, sentimientos, y 
más que sabiduría, interés histórico, interés patriótico y so
cial por parte del maestro.

Estas condiciones son exigibles sobre todo, cuando sucede 
que hay multitud de maestros cubanos ampliamente capaci
tados, cabalmente aptos para desempeñar esa alta misión del 
magisterio, y que se encuentran preteridos sin embargo ante 
otros que ostentan como ventaja mayor su condición de ex
tranjeros. Criticaba acerbamente Martí a los cubanos que 
enviaban a sus hijos a estudiar a otras tierras porque con 
ellos perdían su sentimiento central, su mayor valor para la 
sociedad y el Universo, que es la capacidad^ de amar a su
patria y, conociéndola a fondo, por intuición y amor, defen
derla en cada momento y ante todos sus enemigos. Riesgo 
peor es todavía la enseñanza en el propio suelo, pero reali
zada por quienes no llevan en sí el sentimiento innato de la 
nacionalidad, de la responsabilidad social que es la enseñan- í 
za y que creen suplirlo por el saludo forzado a la bandera y 
la distribución de medallas bajo los acordes del himno.

Los que queremos contribuir en Cuba al nacimiento de 
una nación material y espiritualmente libre; los que que
remos, no establecer odios de religión o raza, sino propor- 

, cionar al cubano que lucha por superarse una oportunidad 
de aplicar sus conocimientos y espíritu, pedimos una escuela 
nacional que se levante integralmente sobre bases de cubani
dad ; que se levante por manos cubanas para rendir el serví- 
cío hondo que le demande la historia, las necesidades y las j 
esperanzas cubanas. ___________     _    ___ , ,



El Dr. Ciro Espinosa, dolorosamente desaparecido algún t ie a  — 
po después, para desdicha de Cuba, a la  que serv ía  tan fervorosa— 
mente, m anifestó/ fi profundizando en e l probleaa como estaba en 
grado sumo capacitado para hacerlo.* 0

Por dos vías llegan los pueblos a plasmar el tipo homo
géneo del ciudadano, con ios valores comunes, que destacan 
sus perfiles nacionales.

La primera ha sido lograda de un modo lento y penoso 
por los pueblos de larga historia, con la sedimentación que 
han ido dejando los siglos a su paso. La segunda se apoya 
en el adecuado aprovechamiento, derivado a favor de la na
ción, del instrumento eficaz de la escuela, poderoso organis
mo central y formador, que toma al niño en la aurora de su 
vida mental, conduciéndole hasta la juventud, iniciando, des
arrollando y orientando al futuro ciudadano en su triple as
pecto: físico, intelectual y moral para entregarlo a la socie
dad con un denominador común de homogéneas aspiraciones, 
ideales semejantes y reacciones idénticas, en presencia de los 
hechos y acontecimientos, que de algún modo afecten a la 
nación e interesen a la patria.

Él Estado cubano necesita fortalecer y vigorizar ese or
ganismo poderoso de la nación, para infundir al futuro hom
bre, en su tránsito forzoso por la escuela, esos alientos de la 
cubanidad, que sólo puede crear y mantener como clima per
manente en las aulas el profesor cubano. El período forma- 
tivo comienza en la enseñanza primaria y densifica sus con
tornos en la secundaria, donde fija sus definitivos perfiles 
al cerrarse el ciclo de la adolescencia. Sabemos que el ser
vicio de la educación, la instrucción y la cultura es atributo 
esencial del Estado, que deberá prestarlo por medio de ins
tituciones educativas, ejerciendo, además, el poder supremo

sobre la organización y dirección técnica de carácter general 
en esas materias. El Estado, como organización plena, debe 
establecer la supremacía sobre las instituciones radicadas en 
el territorio de la Nación y aspirar a moldear y conformar al 
futuro ciudadano, de acuerdo con los fines estatales, en bene
ficio de la nación, admitiéndolo como imprescindible instru
mento de este empeño patriótico e impidiendo que pueda 
quedar a merced de instituciones desligadas del Estado y 
dependientes de organizaciones extranjeras.

Aceptado este principio por la propia constitución vigente, 
y en presencia de la honda crisis que en lo docente confron
ta el país; tiene el Estado cubano el deber ineludible de con
jurar resueltamente el peligro, que en el orden cívico patrió
tico se deriva de la escuela privada con su organización 
actual, a merced, hasta ahora, de todo el que ha querido me
drar en su predio.



nos^e d ife rlT e T  61 " Uef r0’ i” te« radM W  «Portes huma- ferentes razas, de sedimentos culturales distintos
lastre colonial deplorable, actuación republicana de déb 1 en 

J o * e n ,a ^  acción extranjer¡Zadora poderosa y permanente, se

' *T]Í“edbieel área de la educación, por lo cual dichos establecimientos 
eberan estar supervisados por aquél, impidiendo que en ellos 

puedan impart.rse enseñanzas sobre ninguna materia, que n“
corresponda a las disciplinas establecidas en los programas
oficiales pertinentes. P uyamas

El Estado debe impedir con el precepto citado, que se 
puedan inculcar al educando doctrinas o principios sectarios 
amparados en la escuela, deformando
ciJ v i  Îudadano con evidente perjuicio de la congruen-
de to d a v ía  naT nal6S’ por eso debe depurarse la enseñanza 
de toda otra nocion que no sea la docente en toda su pie

c e Í iS d T ^ tÍ a T  l0S f l " es ¡nmediato y W  las ne-
fe s ^ r í de lo fe 8t h,"”  r° tPa'S demimd“” - Ad^ .  los pro- 
como lo, de 1 es“ e™ e” t°s Pri^dos deberán ser cubanos 
" l 1” *  o fca l, debiendo poseer inexcusablemente el
m smo titulo de capacidad que exigen las leyes para los que

“ i L T ¿ r a tdei Estad° “ ,as ^ p ia s ^ i ,, dÍC10n legal evitara que se deprima el decoro de la 
clase profesoral en las disciplinas y carreras adecuadas para 
a ensenanza, equiparándosele en su función docente a per

s e T  he”chCo8Ph»CÍtdad “  Pr0feSÍ° " a l Pasam ente,' como 
propio Est.d ;‘ 0r!V " Jr lncomPrensible tolerancia del

s :  ? s s r  ¿ r ^ i r 0- de ™ » -  -



El v ie jo  lib e rta d or , comandante Bernardo Sandá, entre fra ses  
colmadas de emoción, exclamóiM

/ o

/ O

«ué” e t e  w * ?  Üe“ !>ostde, t“ ‘ *  Problemas en el mundo,que se les trace la ruta patriótica a seguir a las nuevas se
— 68 CUbanaS amand0 a la Patria Por encima de todos 
los intereses partidaristas, misión que habrá de hacer la es

e s t : qC„ebnor.,»Cf a,LÍbre C<m basíestas que nos han traído a este acto en esta mañana a los 
viejos mambises casi todos, con la avanzada edad de cerca 
de un siglo de haber nacido y que aún sentimos el ardor pa
‘í n t n e T  ^  COn eI ^«rioso lema de_  independencia o muerte” .

/.¿Z/
El Sr. L eovigildo González Mesa, Maestro Ms<$n, expuso hasta 

qué punt® se iden tificab an  lo s  propósitos de aquel acto  con los  
que animan a la  Masonería* £

La Masonería no ocupa este puesto obedeciendo sólo a la 
invitación gentil y cariñosa de sus organizadores. Viene a 
mantener ideas nacidas y mantenidas a través de nuestras 
gestas revolucionarias y nacidas al calor de los Templos Ma
sónicos, teniendo como máximos inspiradores siguiendo un 
orden cronológico a Ignacio Agramonte, Salvador Cisneros, 
Carlos Manuel de Céspedes, Francisco Vicente Aguilera, Ma
ceo Osorio, José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez y 
otros muchos que haría interminable esta lista. Concurre, 
además, para dar a conocer cómo siente y piensa a través de 
estos laudables propósitos de mantener a despecho de egoís
mos y de luchas, sin partidarismo político de ninguna clase 
ni disquisiciones de carácter religioso, la necesidad de que 
se reafirme en el alma infantil el verdadero y único amor; 
el amor que jamás traiciona ni engaña; el único amor que 
siempre es fiel y que es sólo comparable al amor de la madre 
que nos arrulla entre sus brazos: el amor a nuestra bandera, 
símbolo de nuestra libertad y el amor a nuestra propia in
dependencia.1 ' * .........  .... .....



^odo ello la Masonería está aquí. Porque viene a re- 
^ % derecho que le concede su pasado de lucha, y hasta 
^  <&echo que le concede el que, el magno inspirador de 

oandera fuera un cubano masón y que escogiera para 
su confección símbolos masónicos, y abandonando las leyes 
heráldicas llevara su imaginación hasta los símbolos de la 
Institución que le albergaba en su seno, manteniendo latente 
sus ansias de libertad y de democracia, suprema conquista de 
la humanidad, que jamás los tiranos harán desaparecer de este 
Universo.

Por eso la Masonería reclama una Escuela Cubana, emi
nentemente cubana, desde sus raíces hasta su más alto pinácu
lo, porque cree y estima que sólo quien sienta y piense en 
cubano es capaz de llevar a la conciencia de sus educandos 
los sentimientos de reafirmación patriótica y de amor a la 
patria, y porque sólo quien sea cubano es capaz de admirar

en todo su esplendor y sentir en su alma, los dolores y las 
alegrías de la tierra en que ha nacido, admirar y concebir en 
toda su extensión su belleza y valor geográfico, sin que ja
más, en el silencio de su conciencia establezca una compa
ración con otras tierras que haga nacer en un momento la 
duda y la incertidumbre, entre la que le ayuda a vivir ge
nerosamente y la que le dió la vida.   r

~ QUEREMOS UNA ESCUELA CUBANA EN CUBA \A- 
BRE, CON MAESTROS CUBANOS CAPACES ”dE LLE
VAR A LA CONCIENCIA DE SUS ALUMNOS LA NECE
SIDAD DE NUESTRA COMPLETA NACIONALIZACIÓN 
Y CAPACES DE REAFIRMAR EN SUS CEREBROS UN 
ESPÍRITU Y UN CARÁCTER QUE SON PATRIMONIO 
EXCLUSIVO DE NOSOTROS Y QUE SÓLO NOSOTROS 
PODEMOS COMPRENDER.

La Masonería Cubana declara en este momento que pien
sa por Cuba y siente y lucha para Cuba. _



El Dr. Antonio Hernández Travieso, li-a n d o  e l  pasado con e l  
presente, se ex p licó  de este  modo; fl

ú

Si repasamos nuestra historia en estos últimos años, ob
servaremos como un clamor ciudadano, por cima a las taras 
coloniales que le ataban a la inferioridad del pretérito, se 
lanza decididamente a la conquista de lo primero y funda
mental para la genuina vida libre de una nacionalidad: la 
participación en las fuentes del trabajo. Ese proyectarse 
tenía gloriosos antecedentes en nuestro pueblo, pero no se 
plasma sin dolores. Y fué que en esa historia cubana de que 
hablo vino a marcarse una fecha con lágrimas de nacimiento •

8 de noviembre de 1933. Tal día un gobierno cubano apro
bó, ante el grito y la demanda popular, la Ley de la Naciona
lización del Trabajo.

La Nacionalización de la Enseñanza, realidad y conquista 
tangible en nuestra Carta Fundamental, no es más que la se
gunda etapa de un mismo proceso, de la plena revolución he
cha carne y sangre de Cuba. Pero no vaya a creerse que es 
solamente al bienestar vegetativo a lo que ha aspirado taxa
tivamente nuestro pueblo. Nuestro pueblo tiene un alma an
cha para sentir la necesidad de alimentar, nutrir plenamente 
el espíritu de su niñez, de su juventud, con los mismos ideales 
de cubanidad con que comenzó a alimentarse a partir de otra 
fecha, también de conquista en la participación de la cultura 
universal, y que se remotiza_un poco más, hacia 1795.

Nos dice esta fecha—otra más en una misma historia— 
que un humilde sacerdote cubano, José Agustín Caballero y 
Rodríguez, enemigo del jesuitismo como táctica de predomi
nio material e intelectual, comenzaba a instruir a los cubanos 
desde el Colegio de San Carlos de La Habana. De sus manos 
cubanas salieron las dos grandes figuras de Félix Varela y 
José de la Luz y Caballero. Varela fué un filósofo y un vir
tuoso sacerdote católico, pero fué asimismo uno de los precur
sores de nuestra independencia, y el clero y el gobierno es
pañoles lo persiguieron despiadadamente por eso, por ser 
cubano y habernos enseñado a pensar. Y también Luz fué 
perseguido por haber preparado desde su colegio laico y cu
bano la generación que dió el grito de Yara en 1868.

  ¿Y  quiénes son esos que se oponen con la insidia a
este movimiento de la cubanidad y de la democracia? Los 
mismos que desde su gaceta tediosa y pesada llamaron a Mar
tí bandido, y abyecta e injusta a la ley del cincuenta por 
ciento; los mismos que muy recientemente y en connivencia 
con determinada orden religiosa, organizaban en la Catedi al 
de La Habana los mítines falangistas; los mismos que en San
tiago de Cuba pidieron la incorporación de nuestra patria al 
imperio de pamplinas de Francisco Franco, por boca de un 
joven víctima de sus traidoras enseñanzas. __ ________

i ii * iI $



\ ■ j Por eso es que en
j «Tte minuto en que peligra la libertad del mundo, se impone
i denunciarlos valientemente como anticubanos y como disocia-
| dores falangistas. Por eso* es que tenemos que salir de este
j Teatro Nacional en cerrada consigna: POR LA CUBANIDAD
! Y LA DEMOCRACIA. POR LA DEFENSA DE LOS MAES-
j TROS CUBANOS PARA LOS NIÑOS CUBANOS. CONTRA
I LA CAMPAÑA MERCENARIA DE LOS COLEGIOS FA-
| LANGISTAS.

La Bra. Sarah Ysalgué de Mssip también diá fondo h is té r ic o  
s conceptos," §
z '  -

Cuba aparece en el escenario de la vida internacional re
trasada en tres cuartos de siglo respecto de sus hermanas del 
Continente. En este período, mientras un grupo heroico de 
cubanos luchaba por librar a su país de la explotación inicua 

j a que lo tenía sujeto la Metrópoli, otros cubanos, ignorantes
I e inconscientes, o envilecidos por los vicios fomentados por
j los explotadores, se sometían voluntariamente, llenos de te-
j rror ante la idea de lo nuevo.
j El desenlace del drama de Cuba estaba predeterminado de 
| antemano por factores independientes de la acción de los que
| en él tomaban parte. La carga de fuerzas históricas acumu-
: lada durante lustros, se frustró por la influencia del factor
i geográfico, decisivo en toda la Historia de Cuba. La Repúbli-
• ca nació debilitada por la intervención de fuerzas nuevas,
: cuya acción no había sido calculada de antemano y los gérme

nes del coloniaje, aterrorizados durante la lucha, resurgieron 
dispuestos a recobrar el terreno perdido..

Labor sabia habría sido tratar de fortalecer entonces la 
naciente y endeble nacionalidad; pero la educación, instru- 

| mentó excepcional para reafirmar la personalidad de los pue

blos, fué abandonada en gran parte a la incapacidad, o a ma
nos extrañas, indiferentes o enemigas.



En Cuba colonial, en todas las escuelas tenía que ense
ñarse la Geografía y la Historia de España, el Catecismo y la 
Lengua Castellana. En Cuba republicana, durante mucho 
tiempo sólo se enseñaron la Geografía y la Historia de Cuba 
en los primeros grados de la escuela primaria, y aunque se 
instituyó, muy tímidamente por cierto, en las Escuelas Nor
males, hasta ahora ni un solo adolescente cubano ha recibido 
un curso completo especial sobre la Geografía de su país. Y 
estas enseñanzas, creadas recientemente en la Universidad 
por un legislador que no debe ser olvidado, no son, sin em
bargo, obligatorias para los profesionales de la enseñanza,

: que no sólo han de enseñar ciencias o letras o métodos, sino 
1 que han de contribuir a moldear el alma de los adolescentes 

cubanos, mientras muchos de ellos pueden ignorar completa
mente nuestra Historia y desconocen los rasgos esenciales de 

^nuestra Geografía.
Estos hechos, terriblemente impresionantes a poco que se 

reflexione sobre ellos, han creado un complejo de inferioridad 
| nacional traducido en el apoliticismo o el intervencionismo 

en lo político; por el snobismo en la vida social; y por el sen
timiento de provisionalidad y la corrupción administrativa 
reflejada en la frase tan usual del “ albur de arranque” , es

decir, del aprovechamiento antes de la liquidación final. Y 
en la educación, por la idea subconsciente del cubano que 
quiere preparar a su hijo para que sobreviva al desplome, 
convirtiéndolo en un extranjero en su propia tierra. Somos 
libres sólo de nombre; no porque fuerzas externas amenacen 
nuestra nacionalidad, sino porque faltos de fe, eternos de
rrotistas, tenemos el espíritu en cadenas. Pero la patria aún 
no ha muerto. Está débil, sí, y por eso nos movilizamos. No 
es esta una campaña chauvinista ni excitadora de odios. Es 
justo anhelo de vivir, de ser. Nos levantamos para recoger 
el patrimonio legado por nuestros libertadores y considera
mos al maestro cubano como nuevo mambí que ha de forjar 
el sentimiento de nuestra nacionalidad. Los pueblos, como los 
niños, necesitan hacer por sí mismos; equivocarse, caer y le
vantarse de nuevo; sólo la propia experiencia los hace fuertes. 
Por eso queremos una Escuela cubana en Cuba libre, escuela 
tan libre como se quiera en la adopción de métodos; polifa
cética y múltiple por sus enseñanzas; pero rígidamente vigi
lada para impedir que los niños cubanos, futuros ciudadanos, 
sean víctimas inocentes del egoísmo de ganapanes; y rígida
mente controlada en cuanto a la formación del espíritu na
cional . . .  ■



•f90

Asiaiamo ahondó en las raicea  del problena e l Sr. Orlando M it- 
jans Campos! 0

Lo mismo que muchas otras de nuestras instituciones, le 
correspondió a la primera intervención norteamericana, la 
tarea de reorganizar la enseñanza así que finiquitó la domi
nación española en la Isla. Esta reorganización se hizo, sin 
perder de vista los fines de diversa índole que constituían los 
móviles fundamentales de la propia intervención, conforme a 
los métodos pedagógicos vigentes en el país de origen del 
interventor, pero con las modificaciones que estimó pertinen

tes el criterio prejuicioso del intervencionista, para quien la 
implantación en Cuba de un conveniente sistema pedagógico, 
estaba muy lejos de constituir el motivo supremo de su ges
tión política y militar.

La enseñanza cubana nació pues, deformada. Ella no fué 
un producto genuino de la propia revolución organizada y 
dirigida por los hijos del país contra el poder metropolitano 
español, que había hecho de la cuestión educativa en general 
y particularmente de la escuela primaria, su más eficaz y po
sitivo colaborador en su empeño de mantenernos sojuzgados. 
Tampoco fué ella el instrumento de lucha que debía continuar 
combatiendo en la paz, terminada la contienda armada, con
tra los prejuicios de toda índole existentes en el país, como 
fatal consecuencia de la ignorancia popular y los vicios que 
el largo colonialismo había arraigado en la conciencia de la 
sociedad; sino que la escuela adoptó, en todas sus manifesta
ciones orgánicas, la forma concordante a la realidad econó
mica, política y social, dentro de la cual advino a la vida 
nuestra república.

Interrumpido el proceso lógico de la revolución por la in
gerencia extraña, se aprovecharon de esta circunstancia sus 
eternos enemigos, para desde la sombra, con la sutileza que 
les es proverbial, ir apoderándose lentamente de la enseñanza 
privada como un medio efectivo de salvaguardar sus viejos 
privilegios. Favorecidos por la indolencia, cuando no por los 
errores de los que han dirigido la docencia en Cuba, la es
cuela particular, mal llamada privada, ha ido desarrollando 
su nefasta influencia y acrecentando su irrespetuoso poderío, 
en progresión jdirecta al empobrecimiento de la escuela pú
blica. De esta manera, toda la enseñanza en Cuba y en par
ticular la escuela pública, ha seguido la trayectoria que, por 
modo fatal, le impuso su destino histórico; ejemplo elocuente 
de su casi medio siglo de existencia constantemente mixtifi
cada, es la desembocadura de hoy, donde tenemos que reini- 
ciar la lucha contra los errores inveterados que la conducirán 
a su hundimiento definitivo, si no acudimos, con la premura
que su caso requiere, para prestarle, salvándola, un gran ser
vicio a Cuba.

I



T también h izo re sa lta r  lo s  m éritos y las necesidades de la  
escuela pública , señalando la  in ju sta  p re te r ic ió n  a que la  han 
condenado nuestros gobernantes; 0

intereses ni menoscabar derechos, pedimos que el Estado mo
difique, fiscalizándola celosamente, la absurda organización 
docente y administrativa de las escuelas particulares; que 
sean cubanos los textos, profesores e instituciones, donde re
ciban enseñanza los educandos cubanos; que sólo puedan ejer
cer la docencia particular y oficial, los graduados de las ins- 
tituciones^educativas del Estado; que sea el laicismo, el sis
tema de educación común en la práctica docente y en fin,"qué" 
el Estado le preste a nuestra escuela pública, (fuente y base 
de la cultura popular y forjadora de esa ciudadanía sin la 
cual es absurdo pensar en la República) todo el calor y apoyo 
que la Constitución demanda, transformando y superando su 
contenido, para hacer de la misma digno exponente de nues
tra vida ciudadana. Entonces, habremos arribado a lo que 
ebe ser nuestra educación. Luchemos, pues, amigos, por el 

mejoramiento del maestro cubano en general y especialmente 
del desocupado, especie de ejército ambulante con el título 
bajo el brazo “ que ve como un Estado que lo llamó a probar 
su devocion por la enseñanza, no se ha preocupado después 
en ofrecerle oportunidad para ejercitarla” . Esforcémonos . 
porque sea realidad la atención que merecen, tanto nupst.m,

Sin lesionar



Del Sr. Manuel M illar Díaz, son estas m anifestaciones

más en Cuba ninguna de sus voces de más envergadura ha 
querido negar, ni en la intención velada, los eminentes ser
vicios que nuestra formación cultural debe a la acción pri
vada de nuestra Escuela, al margen de la corriente oficial. 
Hace unos pocos meses la palabra de autoridad del Ministro 
de la Enseñanza realizó la apología de la Escuela privada. 
Sin duda alguna que hasta tanto ella concentró las más altas 
aspiraciones técnicas y fué resumen de toda actividad edu
cativa, la nacionalidad entregó a ella la formación de sus

educandos. Pero cuando el Estado, en afirmación diaria, en
sancha su influencia grávida de preocupaciones por los más 
altos niveles en la cultura del ciudadano; cuando surgen de 
su seno los Centros que con una orientación definida plasman 
los caracteres más centrales del conglomerado y señalan las 
rutas del pensamiento a seguir; cuando los profesionales tie
nen ya su medida de exacta compenetración con las realidades 
nacionales y la prueba que la propia Sociedad se ha impuesto, 
justo es que la Escuela, consecuencia de la modalidad econó
mica y política imperante, se ajuste sin dilaciones a lo que es 
norma de la voluntad colectiva. Si no lo hace incuestionable
mente, pugna ya con los intereses de todos y amenaza desde 
ese mismo instante la estabilidad de la propia Sociedad que 
la acoge. Jamás la libertad de enseñanza ha corrido riesgos 
de desaparición. Los textos constitucionales, producto de la 
más reciente ocurrencia de voluntad colectiva, así lo afirman 
decididamente. Sólo que la libertad de enseñanza se modulará 
a lo que en los Estados modernos es garantía del más de
mocrático sentido, sus cartas constitucionales. Si la nuestra 
no fijó, con toda la explicitez requerida, la indispensable vo
luntad de que el magisterio libre tuviera la sanción del propio 
Estado, dejó la vía expedita para alcances posteriores. Los 
constituyentes de la última Asamblea Magna expresaron cla
ramente su decisión de que la conciencia cubana quedara lo 
suficientemente arraigada, disponiendo el requisito inviolable 
de que las Enseñanzas en más estrecha comunión con el pen
samiento y la acción cubanas, fueran dispensadas en exclusi
vidad por los que nacen en esta tierra. De ahí a la inminente 
realidad de que los cubanos en general, con la capacitación 
imprescindible, tuvieran la preferencia, va sólo el empeño de 
las legislaciones posteriores y la eficacia salvadora de una 
actuación dirigida a su logro por los miembros de un Con
sejo, que ha querido ser por la proyección de sus Consejeros 
más prendidos a nuestro destino, la vía más recomendable.

Ja



Y del Sr* Carl°3 J^rnández R., Ia3_ siguientes.' ft
^  En un acto de la trascendencia y significación de éste, que 

con tanto éxito celebramos, no podía faltar la representación 
del proletariado cubano que—por mi conducto— , expresa su 
identificación con las tradiciones más progresistas del pensa
miento cubano, con los fundadores de la patria que querían 
una República ciertamente libre y democrática, donde cupie
ran todas las ideas y creencias, pero donde no se entronizara 
el predominio de ninguna religión; donde existiera la liber
tad de cultos, pero donde la intolerancia religiosa no pudiera 
prevalecer.

Estamos aquí para defender el pensamiento progresista de 
los cubanos más ilustres, de los fundadores de la nacionalidad 
que, desde el apóstol José Martí hasta Sanguily y Varona, i 
quisieron que la escuela cubana fuera laica y sirviera para 
educar a sus hijos en el amor a la patria, en el respeto a sus 
héroes y mártires, a su historia y con el concepto cabal de 
luchar por ella frente a todos los peligros y contra todas las 

- acechanzas. ,,
La Constitución de la República que faculta al Estado 

cubano para fiscalizar la enseñanza pública y privada, esta
blece que ésta deberá estar “ inspirada en un espíritu de cuba

nidad y de solidaridad humana, tendiendo a formar en la~ 
conciencia de los educandos el amor a la patria, a sus insti
tuciones democráticas, y a todos los que por una y otros lu
charon” y que,— además,— “ en todos los centros docentes, pú
blicos o privados, la enseñanza de la literatura, la historia y 

. la geografía cubanas, y de la cívica y de la Constitución, de
berá ser impartida por maestros cubanos por nacimiento y 
medíante textos de autores que tengan esa misma condición” .

La más cubana de todas las obligaciones es— sin duda al
guna,— laborar porque los profesores y maestros sean cuba
nos y porque en todos los planteles de enseñanza se respeten 
los principios contenidos en la Constitución de la República^

Mientras miles de maestros cubanos, sufren hambre v to
da clase de privaciones, sin encontrar la oportunidad de ense
ñar sus conocimientos y trabajar, en ciertas escuelas priva
das imparten la enseñanza clérigos extranjeros, sin los títu
los de capacidad y aptitud que la Constitución exige.

Al defender la escuela cubana en Cuba Libre, estamos 
defendiendo a Cuba y a los maestros cubanos, con títulos y 
capacidad suficiente para impartir la enseñanza en esas es
cuelas, donde se mantienen privilegios y discriminaciones, y 
donde sus directores extranjeros pretenden ignorar la Cons
titución y la autoridad del gobierno cubano, como si fueran 
un Estado dentro de otro Estado.

Para garantizar que la educación que se imparta en esas 
escuelas responda al verdadero interés nacional, de forjar ge
neraciones amantes de la patria y de nuestras tradiciones 
históricas de progreso y libertad, la fiscalización del Estado 
en la enseñanza privada, es indispensable.
 ̂ Esto es lo que queremos. Es esto lo que estamos deman

I dando. ¡Que la Constitución cubana la cumplan todos por 
'  ■ igual!
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B1 Dr. José Antonio Portuondo atendió, en sus con sid era cio 
nes, especialmente a l aspecto docente de la  c u e s t ió n ;#

demasiado bien que el título nn ~ ~ Sabemos
de comoete™ »- V  T  siempre garantía absoluta
el Estado tiene el

garantías deben descansar en Z  “  ,  ’ y QUe esas ̂ uescansar en la posesion de un título de ra-
el m'a - 9Ue C?rtlñque que eI aspirante a profesor ha cursado 
1 mínimum de estudios indispensable que el propio Estado

^Extranjero* 0 ^ °
c o ^ r x s -  % z: r r : : 1

'z  s s s z z s r - a quieMs ■“ ¿
 ̂ Sostenemos asimismo que no alcanza a probar la canan 

aad docente la posesión de otros títulos, nacionales o extran 
jeros, ni la condición sacerdotal, ni la pertenencia a una orden

nalmente ^ ^ ^ ” 0̂  “  ded¡Cad0 tradld°-’—  —  ̂  _____  ' niegan tampoco esa capacidad
las circunstancias antedichas; pero en todo caso efpíÜunto 
profesor debe probar sus condiciones de tal en los establecí 
nuentos o tribunales creados a ese efecto oficialmente a fin
genera] sfnoade° C° ^ tanda’ no sól° de su capacidadgenei al, sino de la preparación específica en las discinlinas
que estime esenciales en la escuela cubana.

v piESí° i ÚltÍT  68 tant° más imP°rtante cuanto que el niño 
el adolescente, que integran la población escolar de primera 
segunda enseñanzas, por encontrarse en plena etapa esen 

cialrnente formativa, deben ser educados dentro de los princi 
píos fundamentales de la nacionalidad cubana, fomentando en 
ellos sentimientos y afectos especiales que sólo pueden ser

l4extte°n% Pa0 d mae?tr0S CUban°S “  qUÍen6S tales s®timien- , ilos existen ya de antiguo, arraigados y robustecidos luego por
demoíquTen d& en^ a»decimiento patrio. Enten- f
demos que en el periodo meramente informativo de la ense

debTdaa z r itaria’ n? hay obstácui° aigun° a iadebidamente regimentada, de profesores extranjeros emi 
nentes, que puedan aportar elementos valiosos a nuestra cul
1 Urí -  611 f °rmacion’ como ocurre en todos los países cultos de 
la Tierra donde el Estado no impone ni protege dogma akru
enseñanza*"11 No ‘nte%Mtemc» te *  '«s establecimientos de

l J*? oponemos a la existencia de colegios pri-
fesión ■ rfero ' P°r re% Í°SOS 0 adscriptos a cualquier confesión, pero exigimos que no se haga excepción alguna con

o* en lo que respecta a la supervisión estatal y a la exigen t 
a de los requisitos indispensables a toda escuela oficial o 

privada que aspire a realizar cabalmente su destino de for
jadora de la conciencia nacional.



4 ? r

Al cerrar e l  a cto , e l  Dr. Fernando O rtiz comenzó por dar le c 
tura a un proyecto de ley  que, in fructuosam ente, había presentado 
como Representante a la  Cámara, en 1917, y cuyos párrafos cu la i -  
nantes eran éstos? 0

ér& <7f

/ 1 -if s*
/^CONSIDERANDO que la libertad de enseñanza consig

nada en la Constitución no impide la reglamentación del 
ejercicio de la misma por el Estado.

/ c o n s id e r a n d o  que la profesión de la enseñanza, y 
especialmente de la primaria, debe de estar tutelada por el 
Estado para evitar que elementos extraños a la patria y ca
rentes de competencia pedagógica puedan por apatía o mali
cia impedir, o debilitar cuando menos, el desarrollo de los 
sentimientos patrióticos de los niños cubanos, así como so
meter los cerebros infantiles a procedimientos de enseñanza 
caducos y rechazados por la ciencia contemporánea, la cual 
exige el libre ejercicio y desenvolvimiento del pensamiento 
de los niños para lograr en el mañana fuertes ciudadanos de 
robustQ, independiente y sano juicio.

^CONSIDERANDO que la profesión de la enseñanza es 
realzada y ennoblecida por las democracias, que en ella fun
dan su porvenir; y elevada mentalmente por la pedagogía 
contemporánea, que reclama para los profesores especiales 
aptitudes, más y más intensos estudios y preparaciones téc
nicas, por lo cual el Estado debe de exigir a toda persona que 
se dedique al profesorado la posesión de un título que acre
dite previamente su competencia.

PROYECTO DE LEY
/ ‘Art. 19— El Poder Ejecutivo, promulgará a su vez un 

Reglamento de la enseñanza privada, en el cual se fijarán las

condiciones personales exigidas para el ejercicio de la pro
fesión de esa enseñanza privada, los títulos que se consideren 
acreditativos de capacidad pedagógica en cada caso, los re
quisitos para el establecimiento de colegios privados, el plan 
de estudios que debe desarrollarse en los mismos, la organi
zación y funcionamiento de la inspección de ellos por el Es
tado, y cuántos requisitos se estimen indispensables para ase
gurar que la enseñanza privada funcione sin detrimento de 
¡os intereses públicos de la Nación y sin burla de las exigen
cias propias del actual progreso pedagógico.

$Art. ¡¡Q-t—Todo colegio privado de enseñanza primaria o 
secundaria, que no sea exclusivo para niños extranjeros, será 
dirigido por un profesor ciudadano cubano.

“Art. 3Q— Todo profesor de enseñanza privada, primaria 
o secundaria, deberá acreditar su competencia con la posesión 
del título académico que capacite para profesar las enseñan
zas de igual o análogas materias en los establecimientos de 
la enseñanza pública.

X '
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'f'Art. U9— Todo profesor de enseñanza privada tendrá for
zosamente que inscribirse como tal en un registro que se lle
vará en la Secretaría de Instrucción y asimismo se inscribirá 
todo colegio privado.

r*- 59— En ningún colegio, instituto, academia o esta
blecimiento privado ni público de enseñanza podrá enseñarse 
la Historia de Cuba y la Instrucción Cívica sino por profeso
res que sean cubanos de nacimiento. Tampoco se podrá en 
los establecimientos privados de enseñanza primaria y secun
daria que no sean exclusivos para niños extranjeros, enseñar 
la Historia especial de ninguna nación extranjera, y sí sola
mente la de Cuba y la Universal.

1 ^Art. 6°— En todas las aulas de los colegios privados de 
enseñanza que no sean exclusivos para niños extranjeros, se 
colocarán en sitio preferente el escudo y la bandera de la Re
pública.

¿'Art. 7®— Ningún libro podrá adoptarse como de texto en 
los colegios privados de enseñanza primaria y secundaria, sin 
aprobación a tales efectos de su utilidad desde el punto de 
vista pedagógico. Si el libro fuese de Historia de Cuba o de

Instrucción Cívica la aprobación se extenderá a su utilidad 
desde un punto de vista patriótico.

S9— No podrá establecerse o subsistir ningún co- 
legioTíé enseñanza privada cuyos planes de estudios perso
nal y material no aseguren la enseñanza de un número de 
materias igual o mayor al de las que constituyen el plan de 
estudios en las escuelas públicas.

(Art. J lj-4-EI Estado inspeccionará en todo tiempo la or
ganización y funcionamiento de los establecimientos de en
señanza primaria o secundaria de carácter privado” .

Y comentó en 3eguidá« 9

Han pasado 24 años de ese proyecto de ley mío y tengo 
la satisfacción de que los preceptos fundamentales del mismo 
formen ahora parte de la ley constitucional de Cuba. No fué, 
pues, baldío aquel esfuerzo; pero mucho queda por hacer. De 
nada servirían los preceptos de la Constitución cuarentina si 
no se estableciere la instrumentalidad jurídica y administra
tiva indispensable para que el nuevo régimen tutelar de la 
enseñanza privada fuese una efectiva realidad. En esa tarea 
se halla laborando el Consejo Nacional de Educación y Cul
tura, y los cubanos debemos cooperar a que su faena no sea 
impedida por quienes quisieran seguir sin vigilancia y a su 
antojo, sin armonizar sus trabajos e intereses con los funda
mentales principios democráticos de nuestra nación. Porque, 
pese a las alegaciones de los adversarios, en los nuevos pro
yectos reglamentadores de la enseñanza privada nada hay que 
pueda lesionar un interés legítimo, 1111 sentimiento de veras 
respetable ni una evidente conveniencia nacional.

/ ó
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Nada se pide contra la enseñanza privada, la que deberá 
ser protegida mientras funcione sin desdoro de Cuba y en ,j 
beneficio de su pueblo. Nada se trama ni en pro ni en contra 
de ningún partido político ni del gobierno. Hoy han hablado 
aquí personalidades de las más discrepantes ideologías y nos 
ha honrado con la cooperación de su palabra conceptuosa un 
muy digno Subsecretario del Gobierno nacional.

Nada se conjura contra la libertad de enseñanza; antes al 
contrario, se quiere robustecerla y garantizarla contra las 
arterías de los que cuando ellos gobiernan abominan de esa 
y de todas las libertades ciudadanas, así como del progreso y

de la civilización moderna, no obstante disfrazarse de libera
les cuando sus absolutismos no pueden prevalecer.

Nada se pretende contra el extranjero, contra ningún pue
blo ni nación. Aquí tienen y podrán seguir teniendo escuelas 
para sus hijos, los españoles, los anglosajones, los chinos, los 
alemanes, los judíos y cuantos otros núcleos forasteros de Cu
ba quieran conservar y trasmitir sus culturas con el acervo 
de sus tradiciones y con el valor de sus lenguajes. Pero no 
puede aceptarse que cuando se trate de niños que son cubanos 
por ciudadanía o por cuna, y fuere cual fuere la nacionalidad 
de sus padres, tenga Cuba que renunciar a intervenir en su 
educación, para tutelarla y defenderla contra quienes quisie
ran imbuir a los cubanitos, ciudadanos de mañana, el menos
precio por su patria, por su historia, por sus gentes y por sus 
costumbres y el odio fanático contra sus íhstituciones repu
blicanas y liberales. :~

Nada se pide tampoco contra ninguna confesión religiosa. 
Para el pueblo cubano, la religión es un problema individual 
que cada ciudadano ha de considerar a su libre conciencia y 
a su exclusivo albedrío; pero no puede admitirse que ciertos 
extranjeros sigan infectando a Cuba con sus odios fratrici
das, sus intrigas anticristianas, sus absolutismos políticos, sus 
terrorismos despóticos y su anticubanismo perverso, so pre
texto de servir a Dios. v ,



De su extensa dijertación son también estos párrafos, 
tratan diversos aspectos del problema! (i

*/ / / / '̂ S i hay en Cuba cien mií niños sin escuela, no es por falta"! 
de maestros cubanos y capacitados sino por falta de dinero, 
debido al equivocado régimen tributario de la República de 
Cuba, que por lo general es más propicio a los provechos ex
traños que a la necesidad nacional. Todo ello tendrá que irlo 
obviando la democracia cubana, que tanto ha hecho ya por 
remediar el gran analfabetismo endémico que nos dejó el ré
gimen colonial. Pero ello nada tiene que ver contra la ins- , 
pección y reglamento de la enseñanza privada.

Antes al contrario, una buena inspección estadística y una 
patriótica ordenación de las escuelas privadas, particularmen
te de las extranjeras, demostrarán que, si bien es cierto que 
algunas de ellas, tales como las sostenidas por las confesiones 
evangélicas cristianas, invierten todos sus ingresos cubanos 
en la misma Cuba y hasta reciben de fuera cuantiosas subven
ciones de miles de pesos que ayudan a la instrucción popular 
cubana, otros colegios, sostenidos por núcleos forasteros, es
tán montados como organizaciones industriales que acumulan 
cuantiosos dineros y lejos de invertirlos en Cuba para incre
mentar aquí la enseñanza, son extraídos del país para satis
facer otros intereses que en definitiva no son cubanos o sea 
del país donde la ganancia se produce. Todo ésto Cuba lo 
pierde y lamenta por respetables que aquellos intereses sean, 
bien para conveniencias, escolares o no, de otros países o para 
el sostenimiento y provecho en tierras lejanas de las llamadas

manos muertas, de las enriquecidas compañías y órdenes con
ventuales, con votos de pobreza y comunistamente organi
zadas. Y siendo ésto así, una eficaz reglamentación integral 
de la enseñanza privada, inspirada por espíritu patriótico y 
verdadera equidad, hará que los sobrantes de la pingüe in
dustria escolar extranjera, aquí sostenida por la matrícula y 
subsidios de los niños cubanos, se queden en Cuba para ayu
dar al resto de sus compañeritos, a esos infelices a quienes 
aún no ha podido proporcionarles escuela su república; esta 
república nuestra tanto más maldecida cuando más explotada 
y objeto de tanto más vituperio cuanto más analfabeta es la 
tierra del criticón y mayor el desprecio de su gobierno por 
la cultura popular.



„ ^ _ _  __ _  _____  La Re
pública deberá exigir solamente la inspección y la autoriza
ción expresa de todo libro docente en las escuelas privadas, 
sobre todo en las extranjeras, antes de que sea adoptado como 
texto de enseñanza. De la misma manera que se examinan 
antes de su circulación las películas, las medicinas, las armas, 
los automóviles y otros artículos que satisfacen necesidades 
públicas, para evitar los engaños, los fraudes y los crímenes. 
Cada profesor podrá escribir y editar cuanto texto pedagógico 
quiera, sin censura alguna que coarte su libertad de expre
sión; pero sólo al tratar de imponerlo a los demás como un 
libro de enseñanza y forzar a los indefensos niños a que lo 
traguen, entonces el Estado, que debe proteger la libertad del 
autor al mismo tiempo que las libertades del niño, las de sus 
padres y las de todos los ciudadanos, dirá si aquel libro es 
aceptable o perjudicial, curativo o venenoso, conforme con

las exigencias de la Constitución o contrario a ella y a .la sa
lud del pueblo.

* 4 no cabe duda de que es urgente establecer, en Cuba como en 
todo país civilizado, un mínimo de condiciones generales in-i i

dispensables para que la escuela privada realice bien sus fun
ciones, salga de la anarquía en que ha vivido y no quede su
jeta al capricho de cada particular maestro, que si bien puede 
ser un hombre intachable como un Padre Félix Varela, puede 
asimismo ser un bribón que estafe a los padres de familia, 
como a veces ha sucedido y sucede; pues la malicia y la in
competencia no son privativas de las modestas escuelas pú
blicas y laicas, como muchos propagan y desean hacer creer.

Hay escuelas privadas que son tan malas como aquellas 
que no son buenas entre las públicas; acaso con mejor y más 
vistoso material, pero a veces con peor y menos competente 
magisterio. Algunas de esas escuelas privadas, aun de las 
aparatosas, son para la ciencia pedagógica lo que para la cien
cia médica son los consultorios de curanderos: centros de 
charlatanes y embaucadores que al amparo de profesionales 
condescendientes con la inmoralidad, trafican en enseñanzas, 
premios, medallas, notas y hasta títulos, como otros negocian 
curaciones, embrujos, milagros, limpiezas y bilongos.

Conocemos con dolor las deficiencias que a través de to
dos los gobiernos ha tenido que arrastrar nuestra enseñanza 
oficial, pública y gratuita; pero también advertimos sus pro
gresos, y los esfuerzos de la república por mejorarla a pesar 
de los cataclismos políticos y económicos que con frecuencia 
la han sobresaltado, y no ha sido el presente gobierno el me
nos esforzado por fomentar las escuelas. Por otra parte, re
conocemos los adeiantos y servicios de la enseñanza privada, 
los cuales sería absurdo suprimir y necio no proteger. Pero 
ello no hace que cerremos los ojos a las deficiencias pedagó
gicas y cívicas que a veces presentan esos colegios privados, 
sin exceptuar algunos que más alardean ahora de cubanos, 
precisamente para hacer olvidar que son extranjeros, y más 
tremolan la bandera de la estrella solitaria cuanto más abo
minan del rojo triángulo democrático en que está fija, y de 

’ la liberal rutilancia que la ilumina.



Al terminarse esta  reunión» fueron aprobadas entusiásticamen
te  por la  numerosísima concurrencia las sigu ientes conclusiones; 0

PRIMERA: Este movimiento está desvinculado por com
pletó de toda militancia, conexión o inspiración, así efectiva 
como ideológica, de carácter político partidarista.

Al mismo pueden venir los cubanos de buena voluntad, no 
importa cuál sea su criterio político, religioso o social, siem
pre que coincidan en la aspiración fundamental de que la 
escuela cubana sea un poderoso vehículo de progreso y supe
ración nacional.

(^SEGUNDAj.' Sostenemos la urgencia de que se conviertan 
en realidades tangibles los principios democráticos y libera
les que mantuvieron ininterrumpidamente, como ideales, los 
apóstoles, héroes y mártires de nuestras luchas emancipado
ras, y que constituyen, por ello, el fundamento y la razón de 
existencia -de nuestra nacionalidad.
^T E R C E R A : Propugnamos el rescate para el Estado, y el 

diligente cumplimiento por éste, del ejercicio de las funcio
nes que la Constitución le concede e impone sobre la enseñan
za, como una de las manifestaciones de la cultura, no sólo en 
lo pedagógico, sino fundamentalmente en lo que se refiere a 
su organización, pues, como dispone el Art. 51 de nuestra vi
gente Carta Fundamental, “ toda enseñanza, pública o priva
da, estará inspirada en un espíritu de cubanidad y de solida
ridad humana, tendiendo a formar en la conciencia de los 
educandos el amor a la patria, a sus instituciones democrá
ticas y a todos los que por una y otras lucharon” .

"CUARTA: Recabamos para la enseñanza pública—ele
mental, secundaria y técnica, urbana y rural, para el maes-
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tro, para el profesor y para el alumno— , la atención prefe
rente del Estado y el inmediato abandono de la nefasta po
lítica abstencionista, postergadora y de hostilidad, hasta aho
ra seguida por nuestros gobiernos.

v QUINTA: Sugerimos la inmediata confección del censo 
de la población escolar de la República, medio indispensable 
para conocer las necesidades que deben satisfacerse en la en- 

anza pública nacional.
\T'SEXTA; Sabemos que la Escuela Privada completa la

funcltfir-del Estado en la dirección educativa y cultural • por
lo que recomendamos la confección de un censo de escuelas
privadas, en el que exista constancia de los siguientes par
ticulares :

a. Número de colegios privados existentes en la Repú-

b. Número de profesores de dichos colegios.
c. Nacionalidad nativa y de ciudadanía de los referidos 

profesores.
d.— Títulos de capacidad, expresando la institución docen

te cubana que los haya expedido.
e. Textos que son utilizados, y si éstos aparecen editados

en Cuba o en el Extranjero, y nacionalidad de sus 
autores.
Demostración de que se cumple lo dispuesto en el Art. 
56 de la Constitución respecto a la nacionalidad na
tiva de los autores de los textos de Literatura, His
toria y Geografía cubanas, Cívica y Constitución, y de 
los profesores de esas asignaturas.

g. Nacionalidad de los directores de los colegios.
h. Cantidad que recauda anualmente cada uno de los 

colegios privados.
i. Cuantía de las pensiones mensuales o anuales de los 

educandos.
Cuantía de las inversiones de los ingresos obtenidos,
en beneficio de los alumnos, personal, material, etc.

k.— Capacidad de matrícula y porcentaje de asistencia 
efectiva.

blica.
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(SEPTIM A: Proclamamos que todo niño cubano debe ser 
educado por profesores cubanos, graduados en instituciones 
docentes cubanas, con textos de autores cubanos y en colegios 
cubanos.

OCTAVA: Juzgamos de vital trascendencia para el per- 
mañente afianzamiento de la nacionalidad, que el Estado ejer
za, no por simple expedienteo burocrático, como hasta ahora,

■ sino con miras a la plasmación de ese espíritu de cubanidad 
a que se refiere el precepto constitucional citado,— la regla
mentación e inspección de las escuelas privadas, sin que ello 
envuelva gratuito deseo de dañar intereses ni menoscabar 
derechos^

NOVENA: Requerimos el debido reconocimiento y la 
justa protección para los graduados de las instituciones ofi
ciales de enseñanza, únicos llamados, según sus respectivos 
títulos, a desempeñar la función docente, lo mismo se trate 
de la enseñanza pública que de la privada.

<^DÉCIMA: Respaldamos el derecho constitucional de la 
profesión~de todas las religiones y el ejercicio de todos los 
cultos, pero sin que por los gobernantes se olvide que la tra
dición cubana, patriótica y revolucionaria es laica y demo
crática, y no puede por tanto el Estado, nacido al calor de 
esos principios, mostrar simpatías o parcialidad religiosa, en 
los asuntos políticos en general, ni en la enseñanza en par
ticular.

UNDÉCIMA: Respaldamos y apoyamos la labor progre
sista' del Consejo Nacional de Educación y Cultura, en rela
ción con la cubanidad y organización de la Escuela.

DUODÉCIMA: Todos estos ideales y fines quedan con
cretados en el lem  ̂Por la Escuela Cubana en Cuba Libre.



A esta campaña Per la  Escuela Cubana en Cuba Libre dieron su 
inmediata y plena adhesión numerosísimas in stitu c ion es  y perso -  
nalidades de importancia en nuestra vida pública» f  las  órdenes M 
fra tern a les  Gran Logia de la  I s la  de Cuba, Suprema Consejo Grado 
33 para la  República de Cuba, Gran Logia de Estado de la  Orden 
Caballeros de la  Luz, Soberana Gran Logia de la  Orden Caballeros 
de la  Luz de la  República de Cuba, A sociación  de H ijas de la  Aca
c ia  y Federación Nacional E sp ir it is ta j £  36 leg ia s  de la  Masonería 
Simbólica^ 8 c o n s is to r io s , cense jos  ̂ capítulos y log ia s  de la  Ma -  
sonería  F ilo só fica } £ 19 grupos de la  A sociación  Jóvenes Esperan
za de la  Fraternidad^ j| 3 log ia s  del Gran Oriente Nacional de Cu -  
baj £  4 lo g ia s  de la  Independiente Orden de lo s  Oddfellovs,’ $ 1 lo 
g ia  de la  Unida Odden de lo s  Oddfellows; f 7 log ia s  de la  Orden 
Caballeros de la  luz incorporada a l  Estado de Floridaj 4 log ia s  
de la  Orden Caballeros de la  Luz de la  República de Cubay ^ l o 
g ias de las Sacerdotisas del Hogaiy 1 lo g ia  de la  Sociedad Teosó- 
f i c a  de Cubaj g la  In stitu c ión  Prensa Masónicaj J la  A sociación  de 
E scritores Ma^ónicosJ f  la  A sociación  de Librepensadores* e l  Club 
Fráternalj | la  Federación A n tic le r ic a l de Cuba? la  A sociación  Pro 
Escuela Nacional Masónica y la  A sociación  de Veteranos Masones,1 $
5 asociacion es e s p ir it i ta s j  2 asociacion es de Librepensadores y 
una a socia ción  evangólicaj jg 30 in stitu c ion es  educacionales, en que 
se agrupan p ro fesores, alumnos, antiguos alumnos, e t c . jg l  37 aca
demias, escuelas y co le g io s  privados ,1 || la  A sociación  Veteranista 
Ppo Patria y Libertad compuesta por veteranos de la  Independencia 
$ h ijo s  de veteranosj f  85 agrupaciones obreras, encabezadas por la  
Confederación de Trabajadores de Cuba y por la  Hermandad Ferrovia
ria^ g 47 asociacion es de carácter diverso* 9 cu ltu ra l, deportivo 
y de a s is ten c ia  s o c ia l ,  e incontables individuos, principalm ente 
profesores y padres y madres de fa m ilia .

Pero esta form idable^novilización  de la  opinión  pública  cubana 
no in flu yó , como hubiera s id o  in e lu d ib le  en una verdadera y só lid a  
democracia, para lograr una verdadera r e c t i f i c a c ió n  por parte de 
nuestros gobernantes. Las escuelas regenteadas por extran jeros con
tinuaron, y continúan, gozando de p r iv ile g io s  y de la  p rotección  
decidida de lo s  elementos o f ic ia le s  y de las c la ses  adineradas del 
p a ís .



a del número de agoste) de 1956, r^
TranscriboAde la  revista  Cuba Ttoonómica v financiera -  la

mejor revista  económica de la  República -  los  siguientes ju i 
cios y estadística^sobre la  c r is is  educacional y e l analfaa®
betismo que sufrfc nuestra patria, según aparece del artícu lo  
titu lado El progreso económico imai y e l problema educacional:

f  Es uno hecho generalmente aceptado que e l  progreso y e l  

b ien estar de cualquier país en todos lo s  órdenes estén intim a

mente relacionados con e l  grado de i lu s tra c ió n  de sus ciudada- 

I nos, que depende de su in stru cc ión  y educación básicas y de su 

 ̂ preparación para las  d iversas activ idades humanas, 

f Sin esta preparación fundamental no es concebib le  e l  p rogre-

| so economlco o de otra Indole» Por eso en lo s  planes de desarro—

l i o  económico no basta con hacer un inventario  de los  recursos 

naturales y la d isp on ib ilid a d  de ca p ita les  para in versión , s i 

no hay que tomar en cuenta p r in c ip a l e l  grado de preparación

de la fuerza de tra b a jo , esto  es , de la población  apta para el
. . .  , , , , ju stipreciandotrab a jo  y deseosa de lab ora r, Tnnnnrri ñu oniiintim desde e l  fa c 

to r  em presarial hasta lo s  obreros té cn icos  y lo s  no c a l i f ic a d o s .

En la  preparación básica educacional^la in stru cc ión  prima

ria  es e l  cim iento fundamental^y por e l lo  es de e sp e c ia l in terés 

lo  que e l  país dedica a l  presupuesto de Educación y e l  a n á lis is

de lo s  resultados que se observan en e l  n iv e l de la in stru cción

pública de la  ciudadanía.

Por eso nos ha parecido de in terés exponer lo  que nuestro

país ha venido dedicando a la  enseñanza en e l  últim o d ecén io ,

incluyendo lo  presupuestado para e l  año f i s c a l  en curso, que 
vjpuede verse a continuación :
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Presupuesto de Educación de la República 

desde 1947 hasta 1956-57

% de lo s  gasto» 
to ta le s

1947 ...................... 28.24*

1948 ...................... 29 .24”
1949 (sem estre) . . . .  29,640,240.92 32,02"

1949-50 .................. .. 22.82"

1950-51 .................... 20 , 88"
1951-52 .................... 19,40"
1952*53 .................... 24,82"
1953-54 .................... 23.50"
1954-55 .................... 23,90"
1955-56 .................... 22,80"

1956-57 . .................. 22.47"

1947 a 1956-57 ......... 23.81#

Aunque en re la c ió n  a las  necesidades to ta le s educacionales

del neis es*» sumas puedan haber resultado in s u fic ie n te s , es

indudable que representen una enorme cantidad de 

cado e fin e s  educativos*
dinero d ed i-

Sin embargo, cuando confrontamos lo s  resu ltados de esa in -

versión  en e l  n iv e l de la  in stru cc ión  ciudadana,, nos en frenta-  

moa con e l  hecho decepcionante, verdadero signo de alarma, de 

que e l  analfabetism o, le jo s  de d ism inuir, ha aumentado en Cu

ba en lo s  últim os v e in t ic in co  años.
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Como es sabido, e l  Censo de 1955 a rro jó  la  c i fr a  de 1.032,849 

an a lfa betos , que representaba^ e l 23*60# de la  poblaclon  mayor 

de 10  años de edad, que es la  que se toma como base para lo s  Ín

d ices  de alfabetism o y analfabetism o* En 1943 e l porcenta je  de 

analfabetos fué de 22.08# y en 1931 de 20 .80#. Bato indica un 

re troceso  constante en e l  n iv e l educacional de Cuba*

Al cesar la dominación española en la I s la ,  según las c ifr a s

del Censo.de 1899, más de la  mitad de la población  era ana lfabe-
.  I

ta . En lo s  primeros años de la República se r e a liz ó  una labor _
t

tan e f ic ie n te  de a lfa b e tiz a c ió n  que en e l  Censo de 1907 la  pro

porción  de analfabetos se redujo a un 31.41# y e l mejoramiento 

s ig u ió  hasta 1931. A p a rtir  de esa fecha comienza e l  r e tro ce s o .

En e l in terv a lo  entre lo s  Censos de 1931 y 1943 e l  fenómeno po

día a tr ib u irse  a las conmociones p jo litica s  y s o c ia le s  y a la 

profunda c r i s is  económica que s u fr ió  la República en lo s  años 

tr e in ta . Pero de 1943 a 1953 lo s  recursos económicos nacionales 

y presupuéstales han s id o  los  mayores de la  República tiara .un 

largo periodo de años, como lo  demuestran las  cantidades d e s t i 

nadas a educación p ú b lica , s in  contar con e l ex traord in ario  de

s a r r o llo  de la  escuela privada en ese d ecen io .

Pese a esos fa c to re s  favorab les^ e l balance es altamente ne

gativo y lo s  resu ltados que se vienen contemplando dan lugar a 

tanta preocupación en los  ciudadanos con sc ien tes , que un grupo 

de meritisirnos organismos e in stitu c ion es  privadas se ha en fras

cado en una campaña de a lfa b e t iza c ió n  de un pueblo en cuyos pre

supuestos pú b licos  se han destinado en lo s  últim os d iez  años 

más de 68 m illon es de pesos anuales para las in stru cc ion es .

/



r

, jba cxtaaa re v is ta  o frece  gráiícam ente la  s itu a ción  en e l s i 
' guiente cuadro*®

\



o
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El Analfabetismo en la República

_ Mo. to ta l  de % con respecto  a
7 *r ‘ “ - SP ^ I fb i t o ,  i .  Po b I > c lS F ~

. ' ' . /  . de 10  años o más| "-------- . ,mj> I.f ..,.1 Mj.... ,

j 1 9 0 7 ...............................   643,615 31.41$

' 1919 ..........  784,659 27.16"

J 1931 .......................................  824,556 20.80"

} 1943 .......................................  789,301 22 .08”

! 1953 ........................................1.032,849 23.60"
L _ /

*

¿  |Qué deducir de estas c i f r a s ,  comparándolas con las del cua
dro anterior, dino que los  dineros que en e l  presupuesto nació - 
nal se consignan, año tras año, para las atenciones de la  edu -  
caeidn pública, o se han apropiado indebidamente, y en cantida
des fabulosas, por particu lares s in  escrúpulos, o se han malba
ratado insensatamente Cen casos menos frecuentes-^ puesto que*^' 
no sd lo  no ha sido ni medianamente sa tis fech a  la  primordial n e - _ 
cesidad educativa del país, la  base de toda instrucción , que es 
la  erradicación  del analfabetismo, sino que éste s in  in
terrupción, en contraste con los  más aparentes que c ie r to s  pro
gresos materiales de que orgullosamente se ufanan muchos de nues-
egofs^ameÍfeteS? Recordemos a estos juzgadores su p er f ic ia le s  o 
interesados de la  realidad cubana que s in  cultura popular aun
la  propia riqueza se estanca, se corrompe y se pierde* Sin un 
pueblo consciente, que sepa administrarla, la  incidental prospe
ridad no es más que señuelo y presa para la  cod ic ia  de be llacos  
propios y extraños.
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Es de esperarse que, de ahora en adelante, puesto que han subido a 

poder cubanos con scien tes que, en medio de la s  v ic is itu d e s  y p r i -  

vaciones de la  guerra q|fe sosten ían , a fuerza  de e sp ír itu  y de pa

tr io t ism o , contra la s  tropas de la  t ir a n ía , atendieron a fundar 

numerosas escuelas y a i lu s tr a r  a muchísimos de sus prop ios so lda 

dos^ Q en plena S ierra Maestra, e l sombrío panorama que acabo de 

presentar varíe  por com pleto. Confiamos en que, también en este 

campo, la  obra comenzada por }.a Revolución triun fan te  continúe y 

se a fia n ce  y d esa rro lle  desde e l  Gobierno. Buena señal son ya, en 

este  sen tido la s  medidas de apoyo y r ia i  > iIhií■iímuíim a la s  tres  

grandes Universidades o f i c ia le s  — la s  de La Habana, Oriente y Las 

V il la s  -  , de la s  que también es de suponer que se hagan cada vez 

más merecedoras de esa p ro te cc ión , y a s í como supieron ser baluar

te s  de dignidad y reb e ld ía  c ív ic a ,  en e l tormentoso período que 

acaba de cerra rse , pongan todo empeño en cumplir a cabalidad , y 

en superación constante, su a lta  función  docente.
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Ahora que é l  pueblo cubano acaba de derrocar la más sangui

naria tiran ía  padecida en sus c in eu en tis ie te  años de vida repu

b lica n a , es precisamente cuando se hace in e lu d ib le  p rec isa r  y 

estud iar  las verdaderas causas de ese segundo desbordamiento de 

todos los  males j  v ic io s  que provocaron y sostuvieron a l  déspota 

y sus secuaces e jecutores  de la t r o c in io s  y asesinatos que carac

ter izaron  dicho nefando régimen d ic t a t o r ia l ,  porque es verdad 

in con trov er t ib le  que no bastan las  buenas in tenciones , que no du

damos animan a los nuevos gobernantes, s i  no se pone remedio a 

los  males y v ic i o s  que h ic ie ron  pos ib le  e l  entronizamiento de la 
derrocada d ictadura.



LA DISCRIMINACION RACIAL



LA DISCRIMINACION RACIAL

M il y  una v e ce s  he r o t o  la n za s  p o r  l a  d e s a p a r ic ió n  t o t a l ,

en la s  le y e s  y  en l a  v id a  d ia r ia ,  de la s  b a rre ra s  d is c r im in a to -

m otiv os  de c o l o r
que en l a  R ep ú b lica  aun nos im piden m archar ^_____________      r ____  j _ ________

ÜiJmMiitiaaniiIfla<ia«feainattÉaigiiaM«aafliiftaiiaaaaai»áaaaftaaáyMaaBMBnn«M«»
y  c jr a z ó n  con  cora zón ^ p or la  ru ta  que debe c o n d u c im o s  a l a  R e p ú b li -  
«MBamaaaMaigdawpftiaaiBMpaiMaii3iaayMjBBadiáaaaii ay« iiaaAaH»^aayyn^M[iM|f
de M a rtíf que e s  tam bién la  R e p ú b lica  de M aceo, gbm t í

t in to s , cod o  con codo

fcÉUHttlfl^miLUftmttfliiiiLawliHiiiuiaiMaiiihaafriiifltapaiaaBMfcMigMawaaaBBBfMwini frnaihuiiw

iffiAlHripiiBaulaaMBuiBBwaMBi g
HH

nriiaian
^iD ffitúm eros.son l o s #pron u n ciam ien tos  m artiano®  sobre la  d ife ren -

amMriMiaa>dhlimaliffawtiluMliyia»HaÍMMeiiannBfcmnraMaiMÉiiaHujMBMiiiqii«¿ii»ii«ifcwyi»y
ci^cj-dp dp lps hombres en razas, ^con todas

“ A* '  sus múltiples y
y aquellos en .que revela *

tortuosas implicaciones, 

clara v isión  del papel del negro en la  sociedad cubana, ayer,
en la  B olonia  y en la ¿(evolución libertadora, y hoy y mañana

i r» • t. , . /^para sus compatriotas,en la  República. Fuente inagotable es Kart^en enseñanzas y
ejemplo^acaaSBifiíBpSa^^SiÉ^de cómo afrontar y resolver esa
cuestión, tan complicada para los oue tienen ojos y nó quieren,
ver y  tan sen cilla  y f á c i l  de solucionar para quien.como é l  su-

• . . . . .  /  ^po sentir en todo tiempo dolor de in ju stic ia s  ajenas e hizo
causa común con los pobres y los oprimidos de la  tierra  y fué 
e l  más sincero demócrata que ha producido la tierra  americana.

En mis ensayos II  internacionalismo antimperialista en la 
obra politicflhrevolucioraria  de José la r t í  y La República de 
Marti. y en Ideario Cubano de Marti, como en Ideario Cubano 
de Maceo, he divulgado tan sólo una mínima parte^que otra co
sa no permitía la  amplitud de esos trabajos y estas recopila 
ciones f -;de ese caudal riquísimo con que Martí quiso regar su 

tierra  cubana para que en e lla  fru ctifica se  la  semilla de la  
igualdad soc ia l, razón de existencia de la  nacionalidad a cu
ya formación, consolidación y engrandecimiento é l  ofrendó su 
vida.



De habar cabido a tiempo'esta obra rué pf^aralta~An«mdtr
uer>a hubiera 

Le e l  arabo tra 
gran placer po 
cualquier laboi

puesto en sus manos esa recopilación  para «normar
bajo de búsqueda 

i  parte, pues

v© a cabo. Y jorque sé xq peno 
tratándose de cfersonaie dâ fca!

partí, amerito rae modo excepcií 
os Negros y puedo afirraar^xfue 
n Martí no puede esta ñ o  ni en

de datos y anteceqtent 
Lo que importa no 

proVe^hosa a nuastro pueblo,/áino
so de la  Jrííyestiga
-eounda v d ispersa producción t*e

I

a i ^ l  valor de su 
ú  e l  telsa no está agotado, que 
ese ni en nísgunaf de las multi-J 

les  cuestione^! q^e^aborda y desarrolla como parpe de su produc-

ando Guerra ha fcumpHdo- debidsj-

con
3 quién haga , 
que ésta se l í e -  
ión, mucho méh

lib ro  Martí y

ión político^tfevolucionaria, 
nte el^eapeao que acometió, J en lo  aue de Martí ofrecensestá 

od^ie^ruiidaiiéütal de su pensplíeñTcr'sObTe log~profaiemas -raeírt-

Hasta lo  más hondo de tan v ita l cuestión para e l  pueblo cuba
no y los  pueblos todos de la  tie rra , va Martí, porque é l  nunca 

anda por las ramas ni se conforma con las hojas y las flo re s , 

sino que descubre las raíces de los problemas enjuiciados, para 
mejor conocerlos y resolverlos.

T niega que pueda haber razón o pretexto para discriminaciones 
ra cia les , porque para é l  no existen las razas:
. hay odio de razas -  d ijo  -porque no hay razas. Los pen
sadores de lámpara^ enhebran y recalientan las razas de lib re r ía , 
que e l  v ia jero  justo y e l  observador cordial buscan en vano en 
la  ju s tic ia  de la  "^[turaleza, donde resalta , en e l  amor v ic to r io 

so y e l  apetito turbulento, la  identidad universal del hombre.i ■
El alma emana, igual y eterna, en los cuerpos diversos en forma 

y co lor* .
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*Esa de racista  -  afirma -  está siendo una palabra confusa, 

y hay que ponerla en cla ro . El hombre no tiene ningún derecho 

especial porque pertenezca a una raza u otra: dígase hombre  ̂y 

ya se dicen todos los  derechos. El negro, por negro, no es in fe

r io r  ni superior a ningún otro hombre: peca por redundante e l  

blanco que d ice : "a i raza” ; peca por redundante e l  negro que dice 

"mi raza” . Todo lo  que divide a los  hombres, todo lo  cjue lo s  

esp ecifica , aparta o acorrala, es un pecado contra la  humanidad... 
Hombre es más que blanco, más que mulato, mas que n egro ... Dos 
racistas serían igualmente culpables: e l racista blanco y e l  ra

cista  negro*. )

En carta a l general Antonio Maceo, de 20 de ju lio  de 1882,

Martí precisa su enjuiciamiento l

mis o jos  -  le  dice -  no está e l  problema cubano en la so -

j lución p o lít ica  sino en la  so c ia l, y . . .  ésta no puede lograrse
\

| sino con aquel amor y perdón mutuos de una y otra raza, y aoue-

! l ia  prudencia siempre digna y siempre generosa de que sé que su 
\ ' _ 
a ltivo  y noble corazón está animado. Para mí es un criminal e l 

1 . .
| que promueva en Cuba odios o se aproveche de los cjue existen.

Y otro criminal e l que pretenda sofocar las aspiraciones l e g í t i 

mas a la vida, de una raza buena y prudente que ha sido ya bas

tante desgraciada, No puede usted imaginar la  espeeialísima 

ternura con que pienso en estos males, y en la  manera, no v oc i

feradora, n i ostensib le , sino callada, activa, amorosa, evangé

l ic a ,  de remediarlos*. 1
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En sus prédicas revolucionarias Martí no olvida nunca W

refu tar, de modo contundente, r
e l  argumento capital de que echaron mano los enemigos 

de la libertad  de Cuba -  en nuestra tierra , en Sspafía y en lo s  

Estados Unidos -  para desprestigiar la  ^ v o lu c ió n p ^ a í f i^ d e ^  

aniquilarla: que iba a ser, primero, que era, ya estallada, una 

guerra racista ; que s i durante e lla  aparecían unidos blancos y 

negros, una vez arrojada España de Cuba, se d iv id irían , desatán

dose v ie jos  odios y rencores y hasta estableciéndose una Repúbli
ca blanca y otra negra. Y en su discurso én Tampa, de 26 de no

viembre de 1891, e l  Apóstol rechaza todo temor de peligro, en la  

Bepública, a e tn flic to s  provocados por los hombres de co lor :

que mas ha sufrido en Cuba por la privación de la  lib e r 

tad le  tendremos miedo, en e l  país donde la  sangre que derramó 

por e lla  se la  ha hecho amar demasiado para amenazarla? ¿Le ten

dremos miedo a l negro, al negro generoso, a l hermano negro, que 

en lo s  cubanos que murieron por e l  ha perdonado para siempre a 

lo s  cubanos que todavía lo  maltratan? Pues yo sé de manos de ne

gros que están más dentro de la  virtud que las de blanco alguno 

que conozco; yo sé del amor negro a la libertad sensata, Cjue sólo 

en la  intensidad mayor y natural y ú t il  se d iferencia  del amor 
a la  libertad del cubano blanco: yo sé que e l  negro ha erguido 

e l  cuerpo noble, y está poniéndose de columna firme de las lib e r 
tades patrias. Otros le  temen; yo lo  amo: a quien diga mal de 

.el i  o me lo  desconozca, le digo a boca llena: ¡Mienten!®

los  futuros ciudadanos de wsun
/Ipone de re l ie v e  Martí 

Repúblicocuales fueron los ideales y finalidades p o lít ico so c ia -

le s  que lanzaron a los  patriotas revolucionarios, desde e l  68,



1 „  1 * M rr» luchar con las armas contra
a jataétttla  tiranía  p o lít ica  y socia l que blancos y negros su
frían :

.....fío derramamos en vano nuestra sangre en la  admirable lucha. 
|por la  libertad de todos los hombres, blancos y narros, combati- 
jmos; y no ha de haber cubano honrado <pe se atreva a in juriar a 

¡lo s  que por la  libertad y honor combaten, labres hicimos a los  

hombres negros, y es necesario que sean lib re s . T iles dejamos 
de ser lo s  hombres blancos, y es necesario que no volvamos a ser 
v ile s

Y  no olvidemos que no fueron blancos ni Antonio Maceo, símbo
lo  del perfecto revolucionario y e l  ciudadano perfecto, ni Maria

na Grajales, modelo impar en Cuba y en e l  mundo de madre que,
)  9

adorando a los h ijo s  de su vientre, supo enseñarles a ser, por

sobre todo, buenos h ijos  de su patria , y pudo inculcarles M  la  de- 
vocidn h a s t a \   ̂ 11 la  madre mayorj'

.s a c r i f ic io  por la  fe lic id a d  de é§£üg porque e lla  antes le  había ^  /l propio
ofrendado e l más grande de todos los  s a c r if ic io s : su amor

A
maternal. <-

S* 1 f  1 . '

para d iv id ir a los  hombres y esté siendo ya desplazada por e l  
c ie r t  o

concepto más fiBMB y justo de culturas, de modo igual debemos sos

tener, con palabras de Martí que "a los  hombres lo s  reúne e l  v ic io  
o la  virtud. Hay blancos y negros tan juntos por la  virtud, que 
no ser| posible separarlos antes de sus propias entrañas". Y en 
otro lugar expresará: |*La afinidad de los  caracteres es mps pode

rosa entre los  hombres que la  afinidad del c o lo r . . .  Los hombres 
de pompa e interés^ se irán de un lado, blancos o negros. Los 
hombres verdaderos, negros o blancos, se tratarán con lealtad y 

jternura, por e l  gusto del mérito y e l  orgullo de todo lo  que 
honre la tierra  en que nacimos, negro o blanco^)
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Y para que sea una realidad en nuestra República ese respeto 

a la  dignidad plena del hombre, cuya conquista Martí juzgó in

dispensable para la  constitución y perdurabilidad de la  Repú

b lic a , en éstaj^todo hombre negro ha de saludar con gozo, y 
todo hombre blanco ¿jue sea de veras hombre, e l  reconocimiento 

de los  derechos humanos en una sociedad que no puede v iv ir  en 

paz sino sobre la  base de la  sanción y práctica de esos derechos®

. r



deslumbradores merecimientos como Antonio Maceo se viera lib re ,
a fa lta  de otras acusaciones más fundamentales, de una que para
blancos abrumados por los  p reju icios racia les o para cobardes

. del héroe
envidiosos de la g loria  y la posicion tenía que parecer
sentimiento, pensamiento y actitud connaturalj^^en un hombre de

.te z  mulata: e l  racismo.

Y, en e fecto , muchas veces Maceo fué acusado de ra cista .
A  de revoluciones ra cistas  

De su color echaron mano los  españoles para ca lifica r^ - pre

tendiendo así denigrarlas -  ¿£MKsa&«aám£HBesMMÍM4aasnuestras 

guerras emancipadoras, principalmente^ la de 1895, en la que

Maceo figuró como Lugarteniente General del E jército  Libertador,
había conquistado 

aureolado por e l  prestig io  guerrero que flSBgXBÉBfeé en la  Guerra
Grande.

. # # arabas
Y su color también s irv ió  de pretexto en

contienda^ mas de un je fe  revolucionario blaneo, compañero de

Maceo, para volcar sobre su límpida fama, tratando inútilmente

de mancharla, la  acusación de racista , que en e l fondo no era

sino e l  pleno reconocimiento de aue la  envidia y la  maledicencia^,‘ y
en e l  vano intento de opacar su g loria  o cortar su triun fal ca

rrera, para e l logro de bastandos, ruines e interesados propó- 
_ que sdlo podía

s ito s , no encontraban o tra / mácula/ en Maceo aue la  xaabaaaafifest
serlo  '

para seres comidos de pre ju ic ios : su mestizaje. 
Quienes se sabían sin méritos para disputarle a Maceo posiciones 

m ilitares, era natural que esgrimiesen e l pobrísimo títu lo  de 
que disponían: e l  de pertenecer aparentemente a la  raza llama

da entre nosotros blanca, más que por su s&Bftéáafeorigen, por
genuino

En plena época colonial no era posible que un mestizo de tan



petulancia de unos y condescendencia de otros.

Maceo, ^ue^como veremos en seguida^ostenta con orgullo su 

m estizaje, ta l vez porque por ser mestizo se sentía más cuba
no, se apresuró siempre a sa lir le  a l paso a esas mendaces acu
saciones, velando así por e l  restablecimiento de la  verdad, 
por su propio decoro de hombre de co lor sin pre ju icios , y sin
gularmente por e l  bien de Cuba y de su causa emancipadora, a 

la  que é l  estaba íntegramente consagrado.
Hizo más Maceo. Ko se conformó con rechazar y desmentir las 

imputaciones de racista  que se le  h icieron , sino que también 

aprovechó todas las oportunidades para limar asperezas y roza
mientos entre hombres y mujeres blancos y negros, soslayando 

en ocasiones la  solución, imposible entonces, de tan delicado 

problema, y cortando otras, radicalmente, cualquier disputa 
o choque entre cubanos libertadores por motivo del color de 

su p ie l.

Tan celoso se nos revela Maceo de que no fuese manchado 

su honor de hombre lib re  de pre ju icios  racia les ni empaliada su 

dignidad de revolucionario consciente de la  obra a rea lizar, 

que cuando en 1876, siendo Jefe de la  Segunda División del 
Primer Cuerpo, llegan hasta é l  lo s  rumores de q|ue intrigantes

color a los hombres blancos, inmediatamente se d ir ig e , desde 

su campamento de Barigua, a l ciudadano Presidente de la  Re
pública en Armas, en comunicación de fecha de 16 de mayo, y 
con a ltivez  ejemplar^ rechaza adolorido e indignado, esas 

/^especies de conversaciones que -  dice -  verdaderamente conde

naba a l desprecio porque las creía  precedentes del enemigo,

sin escrúpulos hombres de
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quien, como es notorio , esgrime y ha usado toda clase de armas
para desunirnos y ver s i así puede vencernos; pero más tatde,

1 viendo que la cuestión tomaba creces y se le  daba otra forma,
Ade que

trató de escudifiar de donde procedía, y convencido a l f in  no
A

era del enemigo sino, doloroso es d ec ir lo , de individuos her
manos nuestros, que, oli/idándose de los  principios republica

nos oue observar debían, se ocupan más bien en servir miras
i
, p o lít ica s  p a rticu la res^  Maceo pide a l Ciudadano Presidente

• ■ ■ .■■.i»— n- v ■ ■   i l—  _ r 1 li '

wla  formación del correspondiente ju ic io  para que la  verdad
quede en su lu^ar y e l castigo se aplique a los  que a é l sean

\

acreedores*. 1
$■

Y de una vez para todas, hace pública y solemne proclama
ción de su antirracismo, no sin dejar constancia del orgullo 
que siente de ser mulato. Dejemos que e l  mismo\&aeeo nos hable 

ahora, con voz que la  H istoria ha recogido para que llegue 
hasta nosotros y nos sirva , en estos días republicanos, de en

señanza y de admonición. FCoao e l  exponente -  declara  -  pre- 

c i  sámente pertenece a la clase de co lor , sin íjuekpor e l lo  se

considere valer menos que los otros hombres, np débe ni puede
. . ' ' (\  ■ consentir^ que lo  que no es, ni quiere que suceda^ tom£ cuer

po y siga extendiéndose; porque así lo  exige áu'digra&ad, su 

honor m ilitar, e l puesto que ocupa y los  lauros que,tán le g í t i -  

mámente tiene adquiridos. Y protesta enérgicaü^nte\con todas 

sus fuerzas para cue ni ahora, ni en ningún ¡tiempo, sî  le  con

sidere partidario de ese sistema, ni menos se lé  tenga como 

autor de doctrina tan funesta, máxime cuando for^a part^, y no 
despreciable, de esta República democrática, nus|ha sentado



Jcomo base principal la  libertad y la  fraternidad, y que no co- 

\noce jerarquías*^ ¡Ojalé estos admirables pronunciamientos 
antirracistas, hechos por e l  gran mulato hace más de medio 
s ig lo , sirvieran de lección  a tantos despreciables y cobardes 
sujetos que) encumbrado® por azares de la  suerte o por la auda

cia  p o lít ic a , reniegan de su origen negroJ creyendo,/que para . 
aparecer mas a ltos y mas grandes sobre e l pedestal de aair'i

&yr_ ĉ íaJL Ul^Lrix/ p-<JL,
en perenne equ ilibrio  inestable, necesitan blan

quearse la  tez!
La esclavitud p o lít ica  y la esclavitud clasista  las une

Maceo en un mismo anhelo de exterminar una y otra mediante la

Revolución. El colono blanco y e l  colono negro eran víctimas 
del despotismo español, y no juzgaba é l menos dolorosa la  escla

vitud doméstica de lo s  cubanos negros cjue la esclavitud p o l í t i 

ca de los cubanos blencos, y s i  de la  primera se compadece con 

preferencia a la  segunda, es, según expresa en su larga carta 

a Máximo Gómez, de 6 de febrero de 1880, relatándole lo s  su

cesos de H aití, porque -  son sus palabras -  fcreo a los  negros 

de mi patria dignos de lástima por su crasa ignorancia, pero 

no porque la situación de e llo s  sea peor que la  nuestra: e llo s  

sufren con sus amos por mezquinos intereses, y nosotros pade

cemos con e l  enjambre de mandarines españoles que están cons

tantemente exigiéndonos la  deshonra*?) Y é l  se considera "más 

indicado que cualquier o tro ” para luchar por la  libertad de 

lo s  negros "por pertenecer yo a su misma raza". Y llama al 

negro a las f i la s  del E jército de la Revolución, haciéndole ver
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en su proclama de 5 de septiembre de 1879, que fe l  hombre ne

gro es tan lib re  como lo  es e l  blanco; la  maldad del opresor 

/¿J os tiene sufriendo las crueldades de vuestros amos. H  lá t i -
, go nue aquél sacude sobre vuestras espaldas lo  su frís porque 
\ .está is  engañados; recordad que vuestros compañeros que estaban 

] en la  pasada guerra^ conquistaron su libertad porque los  cubría 

i la  bandera de Cuba^que es la  de todos lo s  cubanos; agrupaos,

] pues, bajo de e l la , y obtendréis libertad y derecho, y haréis 
luego causQ común con los Cjuo hoy quieren redimiros de la  deni

grante situación en que os encontráis*,)

Este ofrecimiento de Maceo a los hombres de color no ha s i 

do satisfecho aún plenamente por la República que é l pensó 
surgiría sobre las ruinas de la Colonia, porque la  República 

nacida,en 1902 como un aborto de las conveniencias p o lít ica s(i.
y mercántilistas de Norteamérica, no fue la  República aue soñó 

, ■ ¿LáSt
Maceo y por la  que dio su vida hace maam&m&maém  años; ya

que en e l la  perduran, entre otros males colon ia les, los pre

ju ic io s  de raza, y aun se registra  e l  hecho repugnante y do- 
/ique ' * * . .

loroso de^ünos hombres mm se consideran superiores a otros

hombres por la  diversa pigmentación de la  pie£, y que validos

de e l lo ,  lo s  rebajan, explotan y atropellan.
La sangre derramada en 1896 por Maceo en San Pedro no ha 

podido lavar todavía los  preju icios racia les de nuestro pue

b lo . I  s i en íla  Constitución y en las leyes queda precisamen

te e s ta b le c ió  la absoluta igualdad de todos los elementos que 

componen lá^población cubana, en la  práctica subsiste una ina-
/ t 1

ceptabls ^discriminación que sufren lo s  elementos de co lor , con



*

abierta violación  de las normas democráticas republicanas,

basicas del Estado cubano; y en establecim ientos, sociedades, 
co leg ios , empresas e instituciones de carácter público son ex

clu idos, con habilidosas artimañas y triqu iñuela^o admitidos
„  # . . .  , . . individuosen numero ir r iso r io  y desproporcionado, los  ^éam aéaai de tez

oscuía. No menos inaceptable que este racismo blanco que hoy 

su£re nuestra sociedad, es e l racismo negro que también se re

gistra  y llega  a veces al extremo de levantar la  protesta y e l 
encono contra aquellos que en mas de una ocasión nos hemos de

dicado a l estudio de estos problemas, yendo hasta lo  más hondo 

de sus raíces colon ia les, por considerar algunos hombres de 

co lor , víctimas de inexplicable confusionismo, que es vejami
noso para el negro que se estudie y juzgue en nuestros días 

aquel doloroso pasado de inhumana esclavitud, Gomo también 

torpemente opinan muchod hombres blancos que hablando de estas 

cosas se renuevan los  odios ra cia les . Ko, no aviva odios ador

mecidos e l  estudio sereno & imparcial de nuestro pasado e o lo -
. . . hecho de

n ia l, ni puede tampoco ser vejaminoso para e l  negro sirque se

haga hoy la  h istoria  de la esclavitud y la  trata, Muy por e l 
_ la  mancha cae 

contrario, d H M feM M n w e sobre los  blancos españoles y cu

banos que las mantuvieron y de e lla s  se aprovecharon. Y no 

está de más recordar que f i é  un blanco, Martí, quien d i jo , 

refiriéndose a las culpas del esclavo, que hasta wlas culpas 
del esclavo caen íntegra y exclusivamente sobre e l  dueño” . Y

_IhbhiUfcsaptaáriawwwwwÉWf para quienes somos hombres lib res  de
/\ r a c is ta  tan inaceptable 

todo pre ju icio  y todo convencionalismo^es^el blanco estúpido
que presume de su co lo r , seguramente porque no #iene otro mérito
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o virtud de ¿pie alardear, como e l  negro, no menos estúpido,
que tiene a vejamen ser negro, y £9 que sus antecesores hayan 

_  ̂ h que les  h ic ie ron  s u fr ir
sido víctimas de la  esclavitud ,&  lo s  blancos. No debe o lv i-

A
darse, finalmente, que e l problema de la discriminación ra c ia l 

no es sino consecuencia del régimen soc ia l y económico imperan

te en Cuba, y aquél no podrá solucionarse sin resolver éste.
Maceo supo tener en estos con flictos  ra cia les , de que en 

ocasiones fue testig o , "aquel amor y perdón mutuo de una y otra 

raza, y aquella prudencia siempre digna y siempre generosa” de 

que Martí reconoció^en carta de 20 de ju lio  de 1882, que estaba 

animado "su a ltivo  y noble corazón".
Comprendiendo Clarisimamente la  importancia, gravedad y tras-

• . . ,  Adecandencia del problema ra cia l cubano, se d io cuent^que lo  p r i
mero era conquistar, por esfuerzo común de blancos y negros,

Aúna vez esta b lecida  ésta , a fron tar e l 
la  República, para ĵBBuriiiii witiliHyíniimihinwBiliiñi rti problema en todos

sus múltiples aspectos, y reso lverlo . Ya lo  d ijo  al poner 

término a cierto  incidente ocurrido en e l  Casino de Santiago 
de Cuba en la  noche del 14 de agosto de 1890, entre una señori

ta blanca y Quintín Bandera: "Lo primero es la  independencia 
de Cuba: después, ya veremos".



Entre lo s  fundadores de nuestra nacionalidad e s tá , en lugar 

cim ero, Juan Gualberto Gómez. La consagración de toda su vida  -  cual 

la  de M artí, de quien fué fra te rn a l compañero de luchas y afanes 

p a t r ió t ic o s  -  a s e rv ir  a Cuba y  no se rv irse  jamás de e l la ,  quedó 

por é l  mismo expresada en esta  respuesta con que rechazó lo s  ata

ques que le  d ir ig ie r o n  algunos autonomistas en KDt 1$&7:
|^~~Soy sobre tod o , y antes que otra  cosa , un cubano que nunca ha

dejado de s e r lo ,  y que no ha soñado con ser otra  cosa , y que se
e l

ere® por todo esto  con^perfecto derecho de em itir  sus op in iones 

sobre la s  cosas y lo s  hombre» que quieren in f lu i r  en e l  destino  

de su p a tr ia . Si e l  pueblo no me escucha, segu iré mi p red ica c ión .

De Juan Gualberto Gómez puede afirm arse que fué uno de lo s  más 

p recla ros  lib erta d ores  cubanos. El id e a l de l ib e r ta d , de igualdad 

y fra tern id a d , para todos lo s  cubanos -  blancos y negros -  fué su 

e s t r e l la  y su n orte ; pero, a l  igu a l que M artí, jamás d e jó  de tener
*

lo s  p ies  en la  t ie r r a ,  n i se d e jó  l le v a r  de u top ía s , y supo armonia- 

zar magníficamente la  necesidad de alcanzar lo s  derechos de que 

carecían  sus hermanos negros, con la  urgencia de lo g ra r  a l mismo 

tiempo lo s  de sus hermanos b lan cos.

Al regresar a Cuba en 1390, después de diez años de expatria
ción en España, juzgó indispensable, ncomo paso previo para todo

e l  país
tra b a jo  re v o lu c io n a r io , vo lver  a despertar en ■iapmká e l  se n ti

miento sep a ra tis ta , y recon stru ir  la  hueste, para después l le v a r  

a adoptar e l  procedim iento re v o lu c io n a r io " .

A esos f in e s  p u b licó  en La Habana e l  d ia r io  tlililiMIHIlllMB 

La Fraternidad, primero,* y La Igualdad, desnés, consagrados 

ambos, asimismo,^ a la  defensa de lo s  derechos de la  c la se  de 

c o lo r



En e l  extenso y razonado programa que aparece en e l  primer

número de La Fraternidad, de 30 de agosto de 1^90, a l hacer un

concienzudo estud io  de la  s itu a ción  p o l í t i c a ,  económica y s o c ia l  
Cuba, aborda # #

de J. G. Gómez, e l  problema importantísimo,
ffde las relaciones entre las dos grandes razas cubanas” . Re
chaza la postura de los  que por considerar tan pavoroso este 

problema, se imaginan, "con candor incomparable, que la  mejor 
manera dG resolver ciertas cuestiones, consiste en no estudiar
las n i examinarlas siquiera"*

Su visión  y su solución son exactas y justísim as. Los t ítu 
los  nue impuso a sus dos periódicos de esta época revelan el 
pensamiento y sentimiento orientadores de sus campañas en esta 
v ita l cuestión cubana: Fraternidad, Igualdad, entre blancos y 
negros; y para e l lo ,  prescindir p or completo de todo lo  oue 
lo s  separe, los  a ís le , lo s  divida, lo  mismo en l í v i d a  pública 
que en las relaciones socia les ; en las escuelas, en las in s ti
tuciones y sociedades, en lo s  comercios, industrias y toda índo
le de trabajo.
_JíÍo temo, ni he temido jamás -  afirma -  que surgiesen co n flic 

tos ni disturbios entre las rasas cubanas, Pero siempre he cre í
do que era un interés de la  sociedad patria en general la  eleva
ción del elemento negro, porque ese elemento, al s a lir  de la 
esclavitud que gran parte de é l  su friera , sólo ilustrándose y 
significándose podría prestar todos los  servicios que de fuerzas 
tan valiosas debemos esp era r... S í; es interés d irecto y primor
d ia l de la  clase de color s o lic ita r  y obtener e l  concurso ina
preciable del elemento blanco para la  obra de su regeneración; 
pero no es menos cierto  y positivo que lo s  blancos, a l cumplir 
con ese deber que le s  impone su carácter de clase directora, 
trabajarían también en provecho propio, puesto que es consola
dora ley  socio lógica  c|ue en todos los países c iv iliza d os , a



yj O cada grado de cultura y bienestar nue alcancen las clases po- 
pulares^ corresponde un grado de prestig io  y de seguridad 

[para las clases elevadas.

Esta confraternidad e igualdad, predonizadas por J. G. Gó
mez desde 1890, no han tenido aún en la República to ta l r e a li
zación, debido singularmente a que e l  Estado no ha satisfecho 
la  urgente necesidad de una escuela pública cubana que respon
da a los ideales de la  Revolución libertadora, a las necesida
des de la pedagogía contemporánea, donde toda la población 
escolar reciba igual enseñanza, sentados en sus pupitres -  no 
en cajones -  lo s  niños blancos y negros, r icos  y pobres, de 
modo que a l l í  en esa escuela queden fundidas, para toda su 
vida, y en todos los órdenes, fraternalmente y en plano de abso
luta igualdad, los futuros ciudadanos de la  República.



Los dos más conspicuos hombres pú b licos  cubanos perten ecien tes 

a la  c la se  de c o lo r  han sido Juan Gualberto Gómez y  Martín Morúa 

Delgado.
Á la A del  primero

Colonia y en la  R epública, sobre lo s  problemas ra c ia le s*
Ahora estudiaré los

n linrrrlri ah - n  del segundo*
Después que

fhwaa* en x9 de enero de 1331 Morúa se v ió  forzado a expa- 
apenas establecido  

t r ia r s e ,  *1 ■ ̂ wbafaia— b en Cayo Hueso empezó a co la borar

en e l  p e r ió d ico  j(a  M atern idad  que d ir ig ía  Ram/on R ivero . Desde

sus prim eros trab a jos  d ió  a conocer su postura independentista y

de convivencia  entre blancos y negros, expresando: "Cuando cada

cual co n fíe  en e l  o tro  y l o  llame su hermano con s in cerid ad , ese

d ía , con so lo  este  hecho, se habrá firmado la  lib e r ta d  eterna de 
• develó Morúa

Cuba"¡I #  d— «riwwrt y a n a tem a tizó la  campaña española de atacar

H 1 & u o o « to -
Pro— Ja .a J u , ulsneroa Betanc'^úrtj' también8 “  

do miedo a lo s  cutianos cqu d m i r : m 1 . w —_   

ésta  en e l  hogar de la  fa m ilia , en la s  c a l le s  de la  p ob la c ión , ha 

probado su amor de hermano a la  b lanca ; que esa campaña asusta so

lamente a unos cuantos n ecios  sin  im portancia alguna; y que (¡j^  a l -  

gunoi^no a fectan  c re e r lo  solamente por la  — ■■■h*

conveniencia de sus fa lsea d os  p r in c ip io s  p ^ ít ic o s * .

En e l  p er iód ico  El Separatista  p u b licó , en once a r t íc u lo s , su 

ensayo Cuba y  la  raza de c o lo r , que ten ía  por fin a lid a d  demostrar 

a r id ic u le z  de lo s  cargos que sobre la  raza de c o lo r  lanzaron lo s  

que só lo  pueden gobernar d iv id ien d o , cimentando o d io s , y  creando 

obstácu los  im aginarios para e je r ce r  librem ente su sistem a de opre

s ió n .

Al tener n o t ic ia ^  de la s  f ie s t a s  efectuadas en La Habana para



celebrar la  vigencia en Cuba del Real Decreto de 7 de octubre de 
1886, que abolía  totalmente la  esclavitud  en la  Is la ,  Morda ges
t ion ó  y logró  que e l  periód ico  El Pueblo, de Matanzas, ^ ------^ ____.
efectuase un acto público destinado a re iv in d ica r  para la  Asamblea 
revolucionaria  de Guáimaro la  in ic ia t iv a  y e l honor de esa tan hu
mana y justa medida, ya que, proclamada por los  primeros Consti -  
tuyentes de la  República en Armas, y confirmada por lo s  patriotas 
de la  Guerra de lo s  Diez Años an 1878 a l  im poner» como condición  
indispensable para la  concertación  del Convenio del Zanjón la  l i 
bertad de lo s  combatientes revolucionarios de c o lo r ,  e l  gobierno 
español se v ió  obligado a otorgarla  poco después a todos lo s  a f r i 
canos y cubanos negros que habitaran la  Is la ,  ya que resultaba un 
contrasentido -  más todavía, e l  más ir r ita n te  absurdo- que gozaran 
de lib ertad  los  esclavos que habían m ilitado en las f i l a s  de la  
Revolución y quedasen privados de aquélla los  que habían perma -  
necido f i e l e s  a la  M etrópoli .

de M arti, B[Bfrtitawain»EM]a«xinmn«Bmmxi««gi-rM»nM—

ciéndose en Tampa, no sin  antes haberse dado de baja en e l  Partido
h a b ía condenado

L ibera l Autonomista, que -oanMHd la  nueva etapa revo lu cion a ria  l i —

bertadora y se mantuvo f i e l  a l n e fa sto  régimen c o lo n ia l  español 
a pesar de la  sanguinaria barbarie desatada.por e l  capitán  general

más tarde
V aleriano W eyler.

Con e l  advenimiento de la  R epública , y no obstante lo s  m

preceptos ig u a lita r io s  e s ta b le c id o  en la  C on stitu ción , esa ig u a l

dad no fué plenamente d is fru tad a  por lo s  hombre^de c o lo r ,  a l e x tre -
negros '  r¿/

mo que lo s  veteranos se reunieron  en as amble para reca

bar de la s  a lta s  autoridades d e l Estado e l  cumplimiento de la s  d is 

p os ic ion es  con stitu c ion a les»  Morúa no se sum<̂  a ese movimiento^ 
por considera^
pu— ajujüjiaádjjBP que xsean todos lo s  veteranos, y no solamente lo s  

de co lo r ,- ia a n p n  debían haber recabado e l cumplimiento de lo s



ce leb ra r la  v igen cia  en Cuba d e l Real D ecreto de 7 de octubre de

1S&6, Morúa lo g ró  que e l  p e r ió d ico  El Pueblo ce lebrase  un acto  pú- ^

b l i c o  para r e iv in d ica r  para la  Asamblea.de Guáimaro.esa tan humana
A A

y ju sta  medida.que, a l cabo de lo s  años; España se v e ía  obligada a
A

adoptar, resultaba^un contrasentido que por e l  Pacto d e l

Zanjón, gozaran^ de l ib e r ta d  lo s  escla vos  negros que había m ilita d o

en la s  f i l a s  de la  Revolución L ibertadora, 7  quedasen en e s c la v i -

:<nid¡ I im» que-habían pemanisoid» f i el ag -a - l w ^  de vuelta
a -  ya/(en Cuba -

Como o tros  p a tr io ta s  revolu cionarios; d e l 63, MorúaAingresó  en

e l  Partido L ibera l Autonomista en enero de lflflflt 1&94, s i *1 <lu® e l lo  
implicase, ^

c la u d ica ción  en sus id e a le s  independentistas, 7  en 7  de l

mismo mes fué É— rigMribi e leg id o  miembro de la  Real Sociedad Económi—
a

ca de Amigos del P a ís , l o  cual s ig n ifica b a  un espaldarazo sus
como idénticamente lo  había rec ib id o  

va lores in te le c tu a le s  7  c ív i c o s ,  Q&aeg|fidte¡c dos años a n te s ,* #  Juan

Gualberto Gómez.
Al ______

Morúa
de M artí, Binmiamm ytflCTTfa^TOimamtn^xtiTOiAi  aban don óla  I s la ,  e s ta b le 

ciéndose en Tampa, no sin  antes haberse dado de baja en e l  Partido
había condenado

L ibera l Autonomista, que MRd la  nueva etapa revo lu cion a ria  l i —

bertadora 7  se mantuvo f i e l  a l  n e fa sto  régimen c o lo n ia l  español 
a pesar de la  sanguinaria barbarie desatada^por e l  capitán  general
manmÉBxaHlieniiaoasani ' A ,  ̂ „mas tarde
V aleriano We7 l e r .

Con e l  advenimiento de la  R epública , 7  no obstante lo s  pitiminí 1 m  

preceptos ig u a lita r io s  esta b le c id o  en la  C on stitu ción , esa ig u a l»

dad no fu é  plenamente d isfru tad a  por lo s  hombre/de c o lo r ,  al e x tre -
negros '  ^

mo que lo s  veteranos émMammbtm. se reunieron  en asamble para reca

bar de la s  a lta s  autoridades d e l Estado e l  cumplimiento de la s  d is 

p os ic ion es  co n s t itu c io n a le s . Morúa no se s\mo a ese movimiento,^ 
por considerar
pwrrrvnaiilüjowri que Jtun todos lo s  veteranos, 7  no solamente lo s  

de c o lo r ,1 femnpM debían haber recabado e l  cumplimiento de lo s



a ü f

id e a le s ,p  p r in c ip io s  y doctrinas de la  Revolución L ibertadora .

Ya en esos primeros tiempos republicanos comenzó a comprobarse
e l cambio to ta l

que no habían desaparecido, h iih « í i im m i  no obstante iíw  imi i ndiria h
de# régimen,_ ^ _
’ - - -  ’ '  km lo s  p r e ju ic io s  y d iscrim inaciones r a c ia le s ,4

y en ese aspecto y en otros  muchos se mantenía la  supervivencia 

colon ial^  aapafteáei i y la  República surgida por obra y desgracia  

d e l régimen in terven tor  norteam ericano no era la  República de 

Varela y Luz, Céspedes y Agramonte,4 Martí y Maceo,^ Gómez y Gar

cía*  ¿ t
Ant&^tan dolorosa rea lidad ,  ^  mui p rop os icion  ¡

' Aéoeée^oc Morua presentó en e l  Senado. muupmaqiiHiaitoa de le^ . -HWl

p rim ereen  C u b a ^  contra la s  d iscrim inaciones r a c ia le s !
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Por cuento la  Constitución de Cube expresa en e l artícu lo  11 

que todo3 loa cubanos son iguales ante le  Ley, y establece que la 

República no reconoce fueros ni p riv ileg ios  personales;

Por cua&to en e l artícu lo 37ipreviene la  propia Constitución

que las leyes que regulen e l  e je r c ic io  de los  derechos (pe le mis

ma garantiza serán nulas s i los disminuyen, restringen o adulteran.

Considerando que los  precitados artícu los se inspiran en los 
nobles y pa trióticos principios de la Revolución Libertadora y 

que es atentatoria al esp íritu  de fraternidad y equidad que susten- 

¡ta nuestra C onstitución  la existencia de instituciones nue manten

gan d iferercias irritantes £  depresivas y perniciosas d istinciones, 

e l Senadd^que suscribe tiene e l honor de proponer que el Senado y

la  Cámara áe Representantes acuerden:

1? Ko podrá ser rechazada en ningún e d if ic io ,  establecimiento, 

i corporación ^  institución , departamento ni o fic in a  pública ya per- 

tenezoan al Estado, la  Provincia o e l  Municipio o bien sean de 

fundación o pertenencia particular de uno o más propietarios, nin

guna persona por siotivo de roza, co lor , creencia ^ a n te r io r  condi

ción so c ia l.

2? £n ninguna institución  armada del listado, la  Provincia %  e l
7

Municipio se permitiré la organización de cuerpos separados por 

razón de raza, co lor , creencia ^ a n te r io r  condición so c ia l; ni 
podrá negarse a ninguna persona por estas causes ni por alguna^ de

e lla s , la  admisión como miembro ^empleado en cualquier esta b leci-



miento público o privado en la República; ni por los  expresados 

motivos ni por alguno de e llo s  se privará ¿ ‘ nineuna persona de 

ser nombrada para ocupar y desempeñar cualquier cargo ifem pleo, 
sea cu il fuera la  Corporación, institución  o fempresa pública "o 
privada, del .atado, la  Provincia ? e l iu n icip io .

3? 'Hiedan derogadas todas les leyes, disposiciones, decretos

u órderüs aue se cpongen ni cumplimiento de la presente Ley. 
Salín de Sesiones, 3 de Julio de 1902.- E. forfia 

i ' I i s n e r o s . -  F e d e r i c o  r . a y . - w -

Dicha prop9^ ó n  no pudo lo g ra r  e fe c t iv id a d  le g a l ,  pues pasada 

a com isiones, no l le g ó  nunca a ser d iscu tid a  por e l  Senado.

S a l v a d o r



De ta l  modo en lo s  d ías in ic ia le s  de la  República su p e rv isa n

lo s  p r e ju ic io s  y d iscrim inaciones r a c ia le s  que -  como r e la ta  Leo- 
poldo_Iiorregp .^stuch en .su notable estud io  Martín Morúa D elcado. 

n - j* /— Eorua s u r n o  un d esa ire  en P a la c io : una"lirvTláülwi para -----

•  lQ

una fie s ta  o f i c ia l  no 3e extendió a su fam ilia , como rezaba 
con lo s  demás senadores, sirviendo para que e l  lastimado 

senador objetara esa distinción  discriminatoria como una con

tradicción  en quien había sido nada menos que Delegado del 

Partido Revolucionario Cubano, en sustitución de Martí, ene
migo de clasificacion es étn icas, y agónico predicador de la  

fraterna igualdad de todos los  seres humanos. Vino la  rec - 

| t if ica c ió n  presidencial y las consiguientes disculpas, pero 
Morúa se fue alejando del gubemamentalismo, que sólo mos

traba e l  mérito de la  probidad de Estrada Palma  ̂ pero que 

carecía de coraje para expulsar a lo s  traficantes que mero

deaban a su alrededor. El antiguo y austero profesor del 

Central Yalley parecía un prisionero de interesados y fa lsos 

adláteres. .

Cuegido, después que la  fu n e s ta jr e e le c c ió n /a

que t r a jo  como consecuencia la  p rotesta  armada de 

los 'e lem en tos /| ^ b era l«a  y la  in terven ción  norteame

ricana^ con e l  desastroso  gobierno p rov is ion a l del gobernador 

Charles E. Magoon, se celebraron  e le c c io n e s , en la  que re su ltó  

e le c to  Presidente de la  República e l  Mayor General José Miguel 

Gómez, á» tutiMl«BBiigMÍ MorúaAfué «reg id o  Presidente d e l Senado por 

e l  P artido L ib e ra l, en enero de 1909, l o  cual s ig n i f ic ó  un ex

tra ord in a rio  tr iu n fo  contra la  d iscr in a c ión  r a c ia l ,  pues por
hasta ahora¿> dencia 

prim era, y única v e z , ocupaba la  presiéM & s de ese a lto  cuerpo

co leg is la d or^  un hombre de c o lo r .



había con stitu id o  v
El año 190S se i «infri fiiwnf  una Agrupación Independiente de ^

c o 1 o p ,  q u e  p r e s e n t ó  c a n d i d a t o » » »  a  r e p r e s e n t a a t a n t e s ^ aun im
para e lecc ion es  p arcia les  .
pirFnrt* n • rT ir ir irr i irtTn m nrn itr m 1 1' il'il" Pili ñWF PTl'tl PP n *"^1 en ^as p rov in cia s
La Habana y Las V i l la s ,  sin  lo g ra r  e l  tr iu n fo  de ninguno de r44rffi

Al d i s p o n e r s e ^ a '^ a r ^ i p S ^ H S ^ í í e c c i o n e s  de 1910, con ca
A que füu 'fftsyutÁíJL'

rá c te r  n acion a l, Morúa Delgado consideró esa a ctitu d  ten ia  u n /e*a

peligrosam ente r a c is ta , de fa ta le s  consecuencias para la  

unión y fra tern id ad  entre blancos y negros, y qu iso co rta r  ra

dicalm ente esos p ro p ó s ito s , presentando, a l  e fe c t o ,  en e l  Senado, 

en la  sesión  del 11 de fe b re ro , la  sigu ien te  p rop osición  de le y :



...,-jrpor cuanto la Constitución establece como forma de gobierno 
. . .  w! la  republicana; inviste de la condición de cubanos a los  a fr ica -i

i nos que fueron esclavos en Cuba, y no reconoce ni fueros ni p r iv i-
' ÍN
: leg i os pe rs onale s ;

Por cuento la forma republicana establecida por la  Constitución

instituye gobierno del pueblo para e l  pueblo, síd d istinción

por Motivo de raza, nacimiento, riqueza ^ t í t u l o  profesional}

Por cuarto los  partidos p o lít ico s  tienen la indeclinable ten
. /  . . .

dencia a constitu ir por sus propios miembros e l gobierno que desa

rro lle  en e l país sus doctrinas p o lít ica s  y administrativas;
. . . _  ̂ ■j í
El Senador que suscribe considera contraria a la  Constitución

JÉ t t
y a la práctica del régimen republicano la existencia de agrupa

ciones £  partidos p o lít ico s  exclusivos por motivos de raza, naci

miento, riqueza ^ t i t u lo  profesional, y tiene e l honor de proponer 

al Senado la  siguiente Enmienda adicional al artícu lo 17 de la 

Ley Electoral:

(5) No se considerará, en ningún caso, como partido p o lít ico  

?  grupo independiente, ninguna agrupación constituida exclusiva

mente por individuos de una solé raza o co lor, ni por individuos

de una clase con motivo dePnacimiento, la riqueza ¡^Tel t ítu lo

profes ional.***

ÉBIira'gglÉMra i m u n t t f f a n B

Para defender esa p rop osición  entrego la  p resid en cia  del he-

nado" ’S l" senador Laguardia, y pronunció e l  s igu iente d iscu rso : 
mymrnnAñTTn Jtwtx itm>ppn!̂ :bP QÍáai^ ^



4t*

»

m

l a  P y e a i d s n e i w h ;

S B T j í Q R Ü A  b S L G r . A D O :  P i d o  l a  p a l a b r a .

3 R .  C l S Í f S R Q S :  L a  p i d o  p a r a  d e s p u é s .

3 R .  P R E S I D I  

S R .  M O R S A  a

M i  ( L A G U A R D I A ) :  L a  t i e n e  e l  s e ñ o r  F o r ú a  D e l g a 4 p .  

3 L G J & 0 :  M i  p r o p o s i t é  a l  p r e s e n t a r  e s i t a  K n ^ i é n d a ,

e l  t i e m p o  d e  d i s c u t i r l a  l a  n u e  s e  h a  p r o p u e s t o  m o c ^ v f í c a n d o  l a  L e y

l e c t o r a ! ,  e s  

G o n z a l o  P é r e z

e n  e l  f o n d o  i $ l  m i s m o  

á  p e d i r  l a  u r g e n - e i a  < j t e  e  

- b a s t a n t e  - p a r a

q u e  h a  m o j M o  el  S r .  A n t o n i o ,  

d i s c u s i ó n ,  t e n i e n d o  que

id& aquí e l Proyecto-

B o á i f i c a c i ó n ,  l o  t e n g a  t a i a b i ^ H ^ u e g o \ l a  C á m a r a  d e  í i e p r e s e n t a n t í  

p a r a  c o n c u r r i r  o  n o  c o n n t í e s t r a  a p r o b a c ^ c m ,  Y  s i  l l e g a r a  e s ©  <  

so, s i  y o  d e i  > r a  e s M  P r o p o s i c i ó n  T J a r s  o u e  d i s c u t i e r a  c o n  l e

d e

s

fi

l t r a  p a r t e  d  r e t i d a  p o r  e l  S r .  B a s t a m e n t e  a l  i n í ^ n í a r  a l  S e n a d o  

* n  l a  F o n e i í e i ü  d e  e s t a  t a r d e ,  c o r r e r í a m o s  e l  r i e s g c  

^ o  q i j ^ h a g o  1 k  P r o p o s i c i ó n ,  d e  q i i e  f u © r a  t a r d e  p a r

o r  i  o  m e r a s ,  

s e r  í f r c l u í d a l

u t r a  p a r t e ,  q u e  " t r a t a - ú é T r j t B t B m i r - d ó  v u l a u i ó i i V

E n  s í n t e s i s ,  m e  m u e v e  a  h a c e r  e s t a  p r o p o s i c i ó n  l o  q u e  d i c e  e l  

p r e á m b u l o  q u e  l e  h e  a g r e g a d o ,  p a r a  q u e  s e  v e a  d e s d e  e l  p r i m e r  

m o m e n t o  e l  i n t e r é s  q u e  a  e l l o  m e  m u e v e .  C r e o  p e r f e c t a m e n t e  i n c o n s 

t i t u c i o n a l  l a  a g r e m i a c i ó n  p o l í t i c a ,  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  c u a l q u i e r

p a r t i d o ,  s u  e x i s t e n c i a  e n  n u e s t r a  R e p ú b l i c a ,  s i e m p r e  q u e  e s e  p a r -
• ■ &  M't i d o  t i e n d a  a  a g r u p a r  a  l o s  i n d i v i d u o s  p o r  m o t i v o  d e  r a z a ,  o  d e

c l a s e ,  . s i e m p r e  q u e  e s a  c l a s e  n o  c o n t e n g a  e n  s í  l o s  e l e m e n t o s  é t n i 

c o s  t o d o s  d e  o u e  s e  c o m p o n e  l a  s o c i e d a d  c u b a n a .

H e  t e n i d o  m u c h o  c u i d a d o  e n  s a l v a r  e l  d e r e c h o  i n d i s c u t i b l e  q u e  

t i e n e n  l o s  c u b a n o s  d e  o r g a n i z a r  u n j ^ a r t i d o  o b r e r o .  N o  s e  t r a t a



de la clase de trabajadores, entre los cuales se hallan cojiftundi
dos les hombres de ambas razas, y el fin que persiguen es verda
deramente democrático y moralizador.

sociedad se compone, y se defiende el derecho que el trabajador 

obrero estima hollado. Los principios ¿fue propaga, las doctrinas 
que defiende y quiere ver realizados en la administración pública, 
son progresos que demanda y por los cuales lucha para beneficio del

obrero y para beneficio de la Mación en que el obrero se desenvuel
ve.

lío veo ninguna de estas ventajas en la organización y mucho me- 
hos en la existencia ds un partido por motivo de raza. Desde el 
momento en que en cualquiera de los partidos existentes se le/ 
negara la entrada, el ingreso, a un individuo de color, merecería 
para ^í el concepto de antipatriótico, porque vería en ello la ex
clusión de un elemento importantísimo del país cubano, al cual no 

es posible que razonablemente se descuente. Muy buen sentido han 
tenido hasta ahora todos los que se han empeñado en obra de orga
nización política, al no hacer semejante cosa, porque hubieran 

incurrido seguramente en un absurdo imperdonable; y no solamente 
no lo ha^hecho, sino que, a juzgar por los actos que han realizado

y Que se han exteriorizado por todos los individuos jefes de par
. # . . . . . tidos políticos, ni siquiera han pensado en excluir a determinados

elementos sociales. Luy por el contrario, he visto siempre el em-
I

peño de contar con el mayér número de individuos de la sociedad,

nistración que desarrolle sus doctrinas e implante sus principios.

Üln la clase obrera entran todos loe elementos de oue nuestra

con el fin de que el partido tenga el mayor volumen, la maj£or po
tencia constituir gobierno y admi- 

, . . .



ío

No he podido comprendar e l empeño, la  razón patriótica  que 

tengan los  que intentan mantener en nuestro pueblo un partido 

por razón de raza; yo no dudo que lo s  que eso hacen entiendan que 

en e l  fondo va la bondad de su pensamiento; pero una cosa es creer 

que un pensamiento es saludable, y otra es que la salud no parezca 
por ninguna parte. Y como yo presiento que de seguir los aguas 

por ese cauce crecería e l  r ío  de manera que pudiera ahogarnos 

todos^es por lo  que intento quitarle valladares para que se disti-CTT.** 
«ida y riegue la  campiña y f e r t i l i c e  e l llano y haga e l  fruto sano 

y abundost; que nos confundamos todos en todos los partidos, y aue 

no haya en la nación un ciudadano que no viva para sus conciudada

nos; que no haya r e s t r ic c ió n »  ninguna para servir al ^aís en sus 

partido^, y desde luego cese la  existencia cualquiera que haya 
en e l cual se, ‘ 'obstáculos a otra persomf que con los  mismos

ideales quiera formar entre sus f i la s .  Yo no discuto principios, 
ideas, doctrinas; propáguese las que se quiera; tengo ya e l  hábi

to de no asustarme por las ideas de nadie, y aun me parece mejor 
desatar la  vena, que saiga y se ígggÍsi&ecuenta cerebración exista;
cualquiera idea que venga, así parezca lo  más absurdo que pudiera

&  ,
parecer, e3, a mi ju ic io , conveniente que se conozca, que se d is

cuta, que al fin  y al onbo e l  convencimiento vendré, de una ma

nera <^de otra; pero no puede venir nada bueno^para la sociedad 

nuestra, de las agrupaciones p o lítica s  por motivo de raze. Harta

desgracia hemos tenido con las preocupaciones que nos han separa
. /* k  /  'do, en muchos casos; harta desgracia^(demás de la nacional que

frenos sufrido en nuestra vida p o lítica  nacional, los intervencio- 
[ 'Q*
I nes, tnmiendas a nuestra Constitución y cauces determinados oue
N w i
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se quieran imponer a nuestro sociedad, para aumentarlas ahora 

con una nueva ^ue, no se^si aquellos que han tenido interés en

crearnos d ificu lta d es, se sierten satisfechos por osa nuê -a nue
* J *  &  Mvendría a estorbarnos e l  paso a la libertad n que tocios propen

demos.

Yo ruego a l Senado que, pin apasionamientos, piense en los pro

pósitos de esta Enmienda, que en nada infringe la Constitución,
/

que nos ampara a todos, y no aconseja divisiones y recelos siempre 
perjud icia les.

¿ i  siquiera hubiera una doctrina nuev* en cualquier agrupación, 
en cualquier asamblea de las que han surgido íntimamente con e l 

carácter de d ivisión  de razas, una idea nueva, algo que no se pro

pusieran los  damas partidos, algo que r¡5N&e puadera alcanzar den
* 3^tro de los asmes partidos, santo y bueno; yo pertenezco a esa ra -
* tizo; -  y ahora s í ,  aeiíor Cisneros, que me honra pertenecer a e lla ,

como no me honraba e l otro día ser pobre -m e honra la pertenencia
&  •a esa raza, y vería con Rucho gusto, y defendería con toda mi a l
ma, con toda mi energía, cualquier cosa que viniera a engrandecer
&  Ua esa raza a aue yo con honra pertenezco, t e r o f lo  que no viene 

¡Atraernos enaltecimiento y s í depresión; le  que no viene a^tra&T'- 

f in o s  nada bondadoso y s í mucha maldad; lo  que no viene a traernos 
lo  que todos los cubanos trabajamos por alcanzar: e l afianzamien

to  de nuetitror, derechos y nuestra independencia nacional, y s í 

ponerla en peligro incontc3tablecente, no puedo aostrarle mi con- 

\ foriúdnd; porque no sélo cono hombre de co lor , sino como cubano, 

vendría a colocarnos de tan mala oanera, a sometemos de tan mala 
suerte, «^disminuirnos de modo ta l, oiuu i*. i ton i m i ií 1IIB4

que quedaríamos en peor condición que aquella de que por e l es



fuerzo de todos los cubanos, blancos y negros, hemos sa lido.

•. Volver a eso de una manera o de o tr«, es un retroceso imperdonable; 

Sy donde hay un Congreso oue desde que se constituyó la República 
no ha hecho otra cosa que procurar su engrandecimiento, sería 
^vergonzoso que ahora, a la  hora de consolidar nuestros derechos, 
fuéramos concurrir con los  §ue quieren que nuestros desacier- 

(tos nos lleven a la perdición de nuestras aspiraciones más a ltas.
He hecho estas consideraciones, pérque he creído que debía 

explicar mi ¿inmienda, aunque creo que la  Proposición, en su preQO'n—• 
■ÍRbulo y eu disposición, dice bastante. Si se agrega ese párrafo 
al articu lo 17 de la  Ley Electoral^®* oue trata de la  organiza

ción de las Juntas E lectorales, los partidos que tengan ingreso 

a l l í ,  como tales partidos, serán los  que después han de 3er repu

tados corporaciones con autoridad bastante para intervenir en la
| cosa pública; y no admitiendo a los  que tengan determinada compo- 

■ • Wí sie ion , a los  que en su creación no llenen lo  que en la Enmienda
se pide, quedarán descartados como lo  merecen, como atentatorios
¿  .  .

I a la estabilidad de la República.

un

/ y
Informada ya favorablem ente la  p rop osición  por la  Comisión de *

c ía  y Códigos, después del d iscu rso  de Morúa Delgado, se promovió 

amplio debate, siendo aprobada a l f in  en e l Senado, por doce votos 

contra t r e s , en la  sesión  del 14 de dicho mes.

Los Independientes de C olor, a quienes nos referirem os enseguida, 

rea liza ron  una enconada campaña con e l  p rop ósito  de log ra r  que la  

Cámara de Representantes no im partiese su aprobación a l proyecto  de 

le y  de Morúa Delgado, procedente del más a lto  Cuerpo C o leg is la d or .



Este grupo habla surgido en 1908 ^llamándose primero Agrupa — 
ci<5n Independiente de Color y luego Partido Independiente de Co- 
lor-^como reacción  de los  cubanos negros, especialmente de lo s  l i 
bertadores, de sus descendientes y de lo s  pertenecientes a l  P a rti-  
. T -v y .u ~ + , e l  resu ltado dedo Liberay, fren te  a l  desengaño que le s  produjo+la Revolución
Agosto de 1906, de la  que habían esperado una amplia r e c t i f i c a c ió n  
de la  a ctitu d  d iscrim in atoria  mantenida por e l gobierno m ilita r
norteamericano de ocupación y por e l  cubano de Estrada Palma, en 
m anifiesta con tra d icción  con los  p r in c ip io s  mantenidos por la  Gue
rra  Libertadora Cubana y con la  fra tern idad  de mambises blancos y 

+ lo s  campos de
negros en+Cuba L ibre. Los Independientes de Color formaban una
agrupación de c ie r ta  importancia! presididoupor un General
l e í  E je r c i t o ,Libertador <------"  ‘  Evaristo Estenoz, contaba ^-segtfn c it a  de
Serafín  Portuondo Linares en su l ib r o  Los Independientes de Color«T~ 
"cerca  de 60,000 a f i l ia d o s , entre e l lo s  15|000 soldados de la  Gue
rra  de Independencia, 12 generales, 30 coroneles y centenares de 
o f ic ia le s  de menor categoría»". Su programa p o l í t i c o  era de carác
te r  muy p rogresista , pues, aparte de la  extirpación  de toda d is -  
crim inación contra e l  negro por motivos de raza Cque era e l  móvil 
básico  de aquella  organización-^T'abogaban por medidas tan avanza
das para aquella época, que algunas no se lograron  en la  Repúbli
ca hasta después de la  gran conmoción del año 1933, y otras no se 
han alcanzado todavíaí ar e l  ju ic io  por jurados^ la  a b o lic ió n  de la  
pena de mu^erte^ la  enseñanza u n iversita ria  g ra tu ita , o f i c i a l  y na
cional^ y la  reglam entación de la  enseñanza "de modo que resu lte  
uniforme la  educación de todos lo s  cubanos"j f  la  admisión de em
pleados cubanos con pre feren cia  a lo s  extran jeros, "hasta tanto 
no sean nacionalizados los  s e rv ic io s  públicos*}' j  la  d is tr ib u c ión  
de lo s  terrenos del Estado en co lon ias a g r íe o la s jp la  jornada má
xima de ocho horasj g y la  creación  de Tribunales del Trabajo para 
d irim ir las d iferen cia s  entre c a p ita lis ta s , empresas y obreros.

Los Independientes de Color consideraron que la  Enmienda Morúa, 
cualesquiera que fuesen sus p ropósitos u lte r io re s , iba d ir ig id a  in
mediatamente contra e l lo s ,  que con stitu ían  e l  único partido p o l í 
t i c o  en que se agrupaban individuos de una so la  raza . Creyeron que 
Mprúa no perseguía en aquellos momentos sino  una fin a lid a d  p o l í t i -  
oa p a rtid a r is ta ! ,  defender e l poderío del Partido I i b e r a l C ~ 0 de
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lo s  dos Unicas grandes partidojque entonces se repartían  p rá ct i
camente todo e l  e lectorado cubano»>/~que contaba a l propio Mortia 
entre sus p rin cip a les  d ir igen tes , y en cuyas f i l a s  m ilitaban ca s i 
todos los  votantes negros, a quienes seguramente a tra ería  e l  In
dependiente de Color, con merma considerable de las huestes l ib e 
ra les  ,

Pero Morda, según lo  abona su h is to r ia , ten ía , más^allá de sus 
in tereses p o l í t ic o s  -  que no negamos e x is t ie s e n -y c la r a  v is ión  de 
e sta d is ta . Y de la b ios  de algunos que fueron 3us contemporáneos 
ha quedado una versión  muy d is t in ta  de sus profundas in tenciones; ai 
e l entonces Presidente del Senado s a lid  a l paso de lo s  Independien
tes de Color precisamente en defensa de lo s  ■úntona; in tereses fu 
turos de su raza. Temió que, como había indicado Martí, un ra c is 
mo provocara otro  racismo^* g creyó que un día la  ex is ten cia  de un 
partido compuesto exclusivamente de cubanos negros la
creación  de otro  partido en que le  fuera negada la  admisión a esos 
cubanos a t í t u lo  de su color,' f  y dada la  supremacía Num érica de 
la  población  blanca, la  enorme d ife ren c ia  económica, y, entonces, 
la  gran d ife ren c ia  cu ltu ra l que separaba^de aquélla  a las masas 
de c o lo r , lo s  negros fuesen abrumadoramente vencidos s i  se plan
teaba la  lucha, acorra lados, convertidos en parias en su_propia 
t ie r r a .  A la  ju s t ic ia  para e l  negro [«parece que pensó# había que 
i r  por la  mejor ag lu tinación , por la  homofieneización de la  c o le c -  

H 9 M  cubana, abriendo a lo s  elementos ae c o lo r  las puertas m 
lo s  n ive les  superiores en que se hallaban, generalmente hablando, 
lo s  blancos, y u n ificán dolos con é s to s . Camino de unión, no de^se- 
paratividad^ a que, a pesar de sus buenas in tenciones, habría l l e 
vado la  actuación  de lo s  Independientes de C olor.



La Cámara con oció  del dictamen* fa v ora b le , muerto ya Morúa 

Delgado, en la  sesión  de 2 de mayo,* siendo

aprobado por por 42 v o to s ’ contra 20, y e l  Presidente de la  Repú- 

púb lica*

. la  sancionó p a e l  d ía  4 , publicándose inmediatamente en la  Gaceta 
O f ic ia l .

Como d ice  Leopoldo Horrego Estuch^í en su l ib r o  conmemorati

vo d e l centenario d e l nacim iento de Morúa Delgado? ¿ s te ,4 

wen la  tumba ganaba la  segunda etapa d efproceso  le g a l y p a tr ió 

t i c o  que culminó en la  permanente p roh ib ic ión  de partidos o gru

pos p o l í t i c o s  con fin a lid a d e s  r a c is ta s 11 •
^  y como d e ta l la r e » *  más adelante»

en la  C onstitución  de 1940J según expresa certeramente dicho

autor, "se  convalidó la  norma le g a l " ,  con mayor am plitud. I  co

menta: "En esta nueva Constituyente hacía Morúa presencia  e s p ir i 

tu a l para obtener la  in d is cu t ib ilid a d  de su in ic ia t iv a ,  guía 

coordinadora de la  democracia cubana"*1



Por su parte, lo s  Independientes de C olor, a quienes había 
amargado e indignado profundamente la  aprobación de la  Enmienda 
Mortfa y su r a t i f ic a c ió n  por e l Poder E jecu tivo , y que venían 0 
siendo perseguidos por las autoridades en virtud de d iversos mo
t iv o s  o p retextos)*en  realidad  porque no quería to le rá rse le s  la  
expresión candente de aquellos s e n tim ie n to s^ d e c id ie ro n , un día 
aciago para e l lo s  y para la  Repiíblica toda, lanzarse a la  protes
ta  armada, y se a lz a ro n ^  e l  20 d e ca y ó  de 1912, en Oriente y tam
bién , en mucho menor proporción , en Las V illa s , contra e l  Gobier
no, s i  bien e l lo s  afirmaban que era só lo  contra la  Enmienda* El 
resultado no pudo ser más desastroso. La reb e lión  fue ahogada en 
sangre, tanto más rápida e implacablemente cuanto que e l  gobierno 
cubano se veía  amenazado de una intervención+norteamericana s i  no

re s ta b le c ía  inmediatamente e l  orden, y sobre todo Jbien  conocido 
es e l je s p ír it u  ra c is ta  del imperialismo u a ^ a n a n É n n  estadaniden- 
seW  s i  no se aplastaba, con caracteres ’ de t e r r ib le  escarmiento, 
una revuelta  de elementos de c o lo r .  Vene i^oí éstos c a s i  s in  OOffltea— 
te , pues las  fuerzas del I j é r c i t o  le s  eran incomparablemente supe
r io re s  y e l lo s  c a s i  carecían  de armas, cayeron víctim as de la
cru el ca rn ice r ía . El general Estenoz, que los  encabezaba, fue muer
to  o se su ic id ó  momentos antes de caer prisionero^ f t e l  o tro  je fe  
de mayor importancia en e l  movimiento, e l  general Pedro Ibonet, 
fue asesinado después de rendirse a las tropas gubernamentales; g  
y la  gran mayoría de sus seguidores pagó con la  vida la  funesta 
intentona.

Este caso tr is t ís im o  ha s id o , afortunadamente, e l tínico en la  
h is to r ia  de nuestra p a tr ia . El negro cubano ha rechazado in va ria -

¿  aXla eof2na2S Caminos de la  c i e n c i a ;  *  y fren te  a la  provocación 
¿y  a la  in ju s t ic ia  se ha ceñido a no emplear otras armas que la  a f i r 
*   " '^ wl_  "* mación de su decoro, la  defensa tenaz de sus derechos,

la  conquista p a c íf ic a  de posicion es y de vías de progreso W un
empeño de superación tan espontáneo, tan intenso y extenso y tan 
f r u c t í fe r o  que d ifíc ilm en te  se le  h a lla rá  igu$L, n i aun parecido, 
erfftingun otro  grupo humano de la  T ierra .
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/[ iQPoreso,

Numerosos han sidc^jlos es fu erzos , in d iv id u a les  y c o le c t iv o s ,  

rea liza d os  en Cuba contra la s  d iscrim inaciones r a c ia le s .

En 1937, a in ic ia t iv a  d e l Dr. Fernando O rtiz , se con stity ó  

en La Habana una Sociedad de Estudios Afrocubanos, integrada 

por hombres y mujeres blancos y de c o lo r ,  de la  que fu i  S ecreta »- 

r i o ,  la  cual p u b licó  desde ese año hasta 1946 una re v is ta  se

m estral con e l  t í t u lo  de Estudios A frocubano3.

A sociación  y r e v is ta  se pronunciaron abiertamente contra lo s  

racism os y por e l  conocim iento, con v is ta s  a una e fe c t iv a  con

v iv e n c ia , entre blancos y negros.

El presidente de dicha sociedad , Dr. O rtiz ,
p ro p ic ió ,

en

MBliMIIIIWi
V IH  Congreso C ie n t íf ic o  Panamericano, c e le 

brado en Washington e l  año 1940, la  adopción del s igu ien te  

acuerdo:
Considerando: que la  expresión "raza» im plica  una herencia 

coraán de c a r a c te r ís t ic a s  f ís i^ c a s  en grupos humanos y que no 

se ha demostrado que tenga conexión alguna causal con r e a liz a 

cion es cu ltu ra le s , cualidades p s ic o ló g ic a s , r e lig io n e s  n i len 

g u a je s / e l  V III Congreso C ie n t íf ic o  Panamericano

Resuelve: que la  an tropolog ía  rehúsa prestar apoyo c ie n t í f i c o  

alguno a la  d iscrim in acióa  contra cualqu ier grupo s o c ia l  l in 

g ü ís t ic o ,  r e l ig io s o  o p o l í t i c # ,  ba jo  p retex to  de ser un grupo 

racionalm ente in fe r io r .
nue ya QonstttuciÓR.ser

g pub*,~se Incluyeron en la  nri

criminan

ama loa e-iguift] tfc—



Con motivo de la  reunión, en 1940, de una Asamblea Constituyen
te  encargada de dotar a Cuba de una nueva C onstitución  más a tono 
con los  progresos s o c ia le s , p o lí t ic o s  y económicos del país¿ y

, mJigL>Ll£4fi| ■ ri á___ ....
»aiinraitiRiirBaiiijáB«iÍBaiiBMgaBiaBBiiBiiniiBfciitiuwuc

hubo de so lic ita rse  la opinión de*Bto Asocia-
A -fu r*u  -C C  &L-

oión Contra las Discriminaciones Racistas)__**-» ^ ^ iTnihinfiinMi mürii i~ 1 i que 

" respon
dió en e l  siguiente manifiesto d irig ido a los  miembros de «tanta» la 
Asamblea1,

‘ . i .  ¡ : . .

La discriminación que, motivada por e l  co lor de su p ie l y su 

posición so c ia l, sufre en Cuba más de un tercio  de la población 
nativa, despojada de sus legítim os derechos por y para ventaja 
del grupo socia l de p ie l más blanca, formado históricamente por 
e l  cruce de las dos razas ^ue han aportado su mayor caudal a la 
población y colonización de la  Is la , es, por su permanencia y 
notoriedad, de aquellas que nadie puede negar ni d iscu tir .

Oriunda de la esclavitud, la  discriminación cjue padece e l ne
gro cubano como supervivencia del régimen de producción estable- 

1 cido en e l  país por e l colonizador, sigue siendo entre nosotros 
la  expresión subjetiva de una supuesta superioridad ra c ia l, de 
donde e l conquistador primero y sus descendientes después, han 
construido^para su beneficio , un c r ite r io  que explique y ju s t i f i -  

( que su pretendido derecho de despojar a l negro del fruto l e g í t i -  
 ̂ mo de su trabajo, mantenerle en la ignorancia y hacerle víctima 

de todo género de humillaciones.
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C  No obstante e l  valor y la enorme sign ificación  socia l que el 

trabajo acumulado y no retribuido de más de un millón de seres 

humanos representa para e l  desarrollo h istórico  de la nación y 
de la  clase privilegiada que lo  usufructúa -  puesto que una con
cepción ob je tiv ista  de la  sociedad y la h istoria  reivindica para 
la  esclavitud, como sistema socia l de produoción, e l carácter de 

, factor fundamental y genético de la c iv iliza c ión  y e l  progreso 
humanos - ,  e l  negro de Cuba, le jo s  de merecer la estimación y e l 
¡respeto de sus connacionales por la  amarga y penosa tarea que en 
este país le  impuso su destino h istór ico , tiene como única re
compensa a cuanto le  debe esta patria -  levantada sobre sus su fr i
mientos de casi cinco sig los  -  e l menosprecio gratuito de los  que, 
aun emparentados por la sangre, se han erigido en casta superior, 
expropiándole inicuamente e l producto de su trabajo.

1 Frente a esta negrofobia in ju s tifica b le , e l  negro ha ido expre
sando a través del tiempo su energica protesta, casi siempre asis
tida por la adhesión de espíritus progresistas, honrados y previ* 
sores, no n g jw o^ pero  sinceramente interesados en una verdadera 

y gen^ína confraternidad cubana.
Del seño de éstos, y del de aquellos negros honradamente afa

nosos por eliminar de nuestro medio socia l toda manifestación pre- 
ju iciosa  motivada por la  raza o e l  co lor , ha nacido una institución  
denominada: ^sociación̂  contra-las ^iagr.ifiinaoionga^pQj3laja » »

Esta Asociación considera que todo c r ite r io  y actitud d iscrim i- 
nativos son^a más de a n t i-c ie n tífico s  y contrarios a los principios 
democráticos proclamados por loe revolucionarios de la pasada cen

turia en su lucha contra colon ia je , rémoras perturbadoras de 
la  existencia nacional, ¥ sus actividades no se limitan a combatir

i



ta les preju icios dentro de sus marcos nacionales, sino también a 

destruir por medio de una c r ít ica  pública, tan enérgica como se

rena, ciertas teorías p o lítica s  recién importadas, que reclaman 

para determinada raza -  conceptuada como superior por los corifeos 

de esa doctrina^» e l  predominio del mundo y la  subordinación de 
los  demás pueblos y razas tachados de in feriores.

Cumpliendo ta l responsabilidad, esta in stitu c ión  estima que 

ninguna ocasión es más propicia e insoslayable para resolver tan 
graves problemas^ que ésta que nos ofrece la  inmediata Convención 
Constituyente*

Por eso se
tes del pueblo en esa Asamblea h istórica  no habrán cumplido su 

deber en este punto^ sino cuando hayan insertado en la nueva Cons

titu ción . preceptos claros que castiguen, expresa e in fle x ib le - 
A

mente, toda manifestación discrim inatoria contra persona por mo
tivo  de color o raza.

Importa recalcar^sobre la precisión objetiva de tales preceptos 
y penas, que son absolutamente indispensables para remediar la  

vaguedad infructuosa del artícu lo 11 de la Constitución de 1901, 

donde la idea lista  buena fe  de algunos delegados y la  calculado
ra demagogia de otros suprimieron teóricamente todas las diferen

cias de castas y razas, que en la  realidad de nuestra vida repu
blicana siguieron existiendo como en la  época co lon ia l.

La función socia l de las constituciones es, justamente, la de 
establecer un sistema de garantías para todos los ciudadanos que 

conviven dentro del Estado y una recíproca protección para sus 
intereses respectivos* La nueva Constitución^ ha de tener en 

cuenta la  realidad que vive e l  negro cubano, impedido de ganarse

r j/t if ica  aquí la  convicción de que los  representan-
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la  vida en determinadas fuentes de trabajo, privadas unas (<?m- r  

presas de transporte, restoranes, oafés, e tc ) y del Estado m * m  

(carrera ju d ic ia l, carrera diplomática, alta docencia, e t c .)  y 
rechazado en e l  acceso a ciertos establecimientos de ssrv icio  pú
b lic o , incluyendo centros de enseñanza.

Casos como e l  no remoto de Hotel Saratoga y e l  aiíii mas reciente 
del Gasino Deportivo de La Habana son, entre otros mil, dos sínto
mas evidentes de esta realidad vergonzosa.

Impedir la  continuación de semejante estado s o c ia l, que atenta 

a los derechos de una parte del .pueblo y a la  dignidad de todo é l ,
¡0  es obligación ineludible de la nueva Constituyente.

En ta l virtud la . Agpolasifa ..Centra í s 8 fllgsriainaoionep Raoiatys 
se d irige a Dd., a quien supone sinceramente interesado en e l pro

greso y la prosperidad de nuestro país^ y en posesión de un levan

tado esp íritu  de ju s t ic ia , para rogarle d^ su cooperación decidida 

a este empeño que debe ligarnos a cuantos, p«r sobre absurdos y 
mezquinos convencionalismos, anhelamos ver a Cuba lib re  de tantas 
lacras colon ia les.

friir 11I 1 Pi í í th



La Asamblea Constituyente, respondiendo a estas y otras exposi
ciones en e l mismo sentido, y a l  e sp ír itu  progresista  y p rá ct ico  
que en general inspiraba sus labores, completó, en la  nueva Car
ta  Magna, la  mera proclamación de igualdad r a c ia l  entre todos los  
cubanos que contenía# la  Constitución de 1901, con una se r ie  de 
preceptos e sp e c í f ico s  contra la  discrim inación por motivos de ra
za o c o lo r .

He aquí dichos p receptos:

-^Título IV. -  D/erechos fundamentales. Sección Primera. De 
los  derechos individuales. 2 0 .- . . .S e  declara ilega l y punible 
toda discriminación por motivo de sexo, raza, color o clase y 

I cualquiera otra lesiva a la dignidad humana. La Ley establece- 
\ rá las sancionas en cjue incurran los  infractores de este pre

cepto.'1
^Título VI. -  Del trabaio v de la  propiedad. Sección prime

ra . Trabajo. 74 .- El Ministerio del Trabajo cuidará, como par

te esencia]^ entre otras, de su n o lítica  socia l permanente, de 

. que en la  distribución de oportunidades de trabajo en la indus
tr ia  y en e l comercio, no nrevalezcan nrácticas discriminato- 

' A ‘ '
rias de ninguna clase . "Síi las remociones de personal y en la 
creación de nuevas plazas, así como en las nuevas fábricas, in
dustrias o comercios que se establecieren, será ob ligatorio  d is 
tribu ir las oportunidades de trabajo sin distingos de raza o co- 

■ lo r , siempre que se satisfagan los  requisitos de idoneidad. La 
Ley estableceré que toda otra práctica será punible y perseguible 

_̂de o f ic io  o a instancia de parte afectada. &
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Pero comoquiera que los  preceptos constitucion ales  carecen 
de e fe c t iv a  vigencia mientras su cumplimiento no se haya regulado 
por las correspondientes leyes complementarias, fue presentado a
la  Cámara d F f ? P f I f 3 ® $ C ,  '

e l  11 de enero de 19 -̂m 
respecto de la  discrim inación r a c ia l ,  e l  siguiente proyecto de ley; y

Por cuanto: La vigente Constitución de la República establece 

en su Artículo 10, inciso (a) e l derecho del ciudadano Ha res id ir  
I en su patria, sin que sea objeto de discriminación ni extorsión
' alguna no importa cuales sean su raza, clase, opinión p o lít ica  o
i

creencias re lig io sa s".
Por cuanto: El Artículo 20 de la  propia Constitución consagra 

e l principio de la igualdad sin p riv ileg ios  de todos los  cubanos, 
y "declara ileg a l y punible toda discriminación por motivo de

sexo, raza, co lor o clase , y cualquiera otra lesiva  a la  dignidad
humana” .

Por cuanto: En e l  Artículo 74 se atiende a evitar las prácticas 
v discrim inatorias en la distribución de oportunidades de trabajo
V

en la  industria y e l  comercio.
Por cuanto: La discriminación producida por e l preju icio  ra

c ia l  se manifiesta evidente y perniciosamente, en mueftos otros 

sectores de la vida nacional, ta les como la enseñanza, e l  d isfru 

te de lugares, serv icios y establecimientos públicos, e l trabajo 

despendiente de organismos o f ic ia le s , e tc .
Por cuanto: La disposición transitoria  únida al Título Ter

cero de la  Constitución ordena la aprobación de la ley que esta

blezca las sanciones correspondientes a las violaciones del Art. 20*
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Por cuanto: Es urgente asegurar con la  igualdad ciudadana la  demo

cracia verdadera^' cumpliendo e l  mandato constitucional.

Por tanto: Los Representantes que suscriben, tienen e l honor

de presentar a la consideración y aprobación de la Céáara la  s i 
guiente ^ --------

(PROPOSICION
Art. 1 . -  A los  e fectos de lo  preceptuado por la Constitución 

en su Art* 20, constituye d e lito  de discriminación^ toda d isposi
ción o actc, de autoridad o pnrticular, que en cualquier forma 

niegue o restrin ja  la igualdad de derechos, estableciendo p r iv ile 

gios o pretericiones para los  ciudadanos por sazón de su raza o 
co lor .

Asimismo constituye d e lito  de discriminación^ &  propagar en 

aualquier forma y por cualesquiera medios, doctrinas o conceptos 

de exclusivismo^ y superioridad ra c ia l, odio o desdén para los  

individuos de determinada raza o co lor .
Art. 2 . -  Cometen d e lito  de discriminación:

(a) I¿>8 que de cualouier modo impidan o intenten impedir a 

individuos de determinada raza o color^ pasear, transitar o per

manecer en lugares de uso público, ta les como cal&es, parques, pla

zas, e t c . ,  o pretendan f i ja r le s  para e l lo  porción exclusiva o a is 

lada de dichos lugares*

(b) Los que pretendan impedir a los ciudadanos, por razón de 

su raza o co lor, avecindarse en determinado barrio o . lugar, o
.  L

traten, por lo  contrario, de ob ligarles a hacerlo en uno determi
nado.

Estén comprendidos en esta defin ición  los  propietarios, geren



tes , sub-arrondadores o encargados de casas de a lq u ile», hoteles 
u otros establecimientos análogos, que con cualquier pretexto re 

chazaren a personas de una raza o co lor , cuando en iguales condi

ciones y circunstancias negociaren con las de otro co lor o raza.

(c )  El propietario, gerente o encargado de establecimiento 

comercial, espectáculo publico, balneario, playa,o establecimien

tos analogos, en que se negaren servicios o se obstaculizare con 

cualquier pretexto o subterfugio la  entrada o permanencia de cual

quier persona, siempre que, en igualdad de circunstancias y con

diciones, se fa c ilita ren  dichos servicios o acceso a personas de 
otra raza, color o clase so c ia l,

(d) El propietario^director o encargado de establecimiento de 
enseñanza o f ic ia l  o privada^ que, alegando e l  exceso de matricula, 
o cualquier otro pretexto cuya falsedad se demostrare, impidiese 
e l ingreso en e l mismo  ̂ de personas de determinada raza, co lor o 
clase, o estableciese d iferencias, exclusiones o p riv ileg ios  en

las actividades del p lantel, por razón de la  raza, color o clase 
de los  alumnos.

(e ) Los que, existiendo posibilidad de trabajo en empresas 

industriales, comerciales, e t c . ,  la  negaren a cualquier ciudadano 

apto, por motivo de raza o co lo r . Y los que asimismo procedieren 

respecto de empleos en dependencias del Estado, Provincia o Mu-

cuando e l aspirante hubiere cumplido los  requisitos legales al

(* ) Los que profirieren  expresiones o ejecutaren actos en me
nosprecio o in juria de las persones dé una raza determinada o _ 

propagaren ideas de inferioridad o superioridad de los individuos

iiic ip io  (tanto para los nombramientos como

efecto
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de una raza o co lor , o atentaren de cualquier modo contra e l  
princip io de la igualdad de derechos para los  ciudadanos de todos 
lo s  colores o razas.

Art. 3 . -  El delito  áe discriminación definido y especificado 
en los  artículos precedentes^ será sancionado con prisión de 6 
meses a 3 años en los  establecimientos penales correspondientes.

Si al cometer e l  d e lito  de discriminación se emplease agresión 

contra las personas, la  sanción 3erá de 3 años, salvo que la 
agresión diera lugar a un d e lito  de mayor entidad.

En caso de reincidencia se aplicará e l  doble de la pena ante
riormente impuesta; y además:

4 O (a) Si e l  reincidente fuese propietario, gerente o d irector
de establecimiento comercial, industrial o docente, le  será r e t i 
rada la licen cia  de que d isfru te , reservándose e l  Estado, la  Pro

v incia  o e l Municipio e l derecho de encargarse de su administración 
y sostenimiento s i lo estimase conveniente.

J (b ) Si e l  reincidente fuese autoridad o funcionario del Ssta- 

1 do, la  Provincia o e l Municipio, será destituido e inhabilitado 
por 4 años para e l e je r c ic io  de funciones públicas,

Art, 4 . -  Al objeto de fomentar e l  esp íritu  de fraternidad 
entre los individuos de diferente raza o co lor , combatiendo los  

preju icios y las fa lsas ideas de exclusivismo o superioridad ra

c ia l y de odio, desdén o desconfianza contra determinada raza o 
aolor que ha quedado en Cuba como legado de la opresión esclav is

ta , se crea e l Instituto Cubano de Cooperación In ter-ra cia l.

A este fin  e l Instituto desarrollará las siguientes actividades:

(a) Realizará una intensa propaganda explicando al pueblo los 

descubrimientos y teorías c ien tífica s  que demuestran la falsedad



de las h ipótesis sobre la  pretendida superioridad de unas razas 

! sobre otras,
(b) Vigilará^de acuerdo con e l  Consejo Racional de Educación^ 

la  enseñanza pública y privada con e l objeto de que toda educa-
i '
jción impartida en las escuelas de la  República se d ir ija  a comba
t i r  los  preju icios racia les .

*
(c )  Divulgará la participación de nuestros antecesores negros 

en las luchas por la  independencia y la contribución de los  ciu 
dadanos negros a la cultura cubana.

La organización y funcionamiento del Instituto Cubano de Coope

ración In ter-racia l estará a cargo del Ministerio de Educación.

La existencia del Instituto de Cooperación In ter-racia l no po-
ji

drá tomarse como pretexto para coartar o impedir otra forma de 

luche legítim a de los ciudadanos blancos y neg$É>ŝ  por asegurar 
en nuestro país la  igualdad absoluta entre los  hombres de toda 

raza o co lor .
Art. 5 . -  Q,uedap derogados todos los decretos, leyes, regí amen-i

tos , diaposiciones, e t c . ,  que se opongan a lo  preceptuado en esta 

Ley.
Salón de Sesiones de la  Cámara de Representantes, Enero 11 de 

1941.

Blas Roca.- Salvador García Agüero.- Lázaro Peña.- José

¿Jtaeeo.- José María Pérez.
AH* después de ^iecisriNÉHcaMiB^i *

Este proyecto todavia^no ha cidb"discutido por e l Congreso;
r e c ib id  .dictamen favorab le  de la  Comisión correspondiente, pero con algunas modifica

ciones. 1



Pero, a pesar de reiterados preceptos o f ic ia le s  y de nobles 
empeños privados, en* r -íU ^ L

1 c ln ou en ta  7  « « a n o s  de v id a  r e p u b lica n a  no ha s id o -fe ,» ¿ U

a ca b a r  con l a  d is c r im in a c ió n  r a c i a l .  E sta  s u b s is te  en to d o s  l o s

órd en es  de l a  v id a  s o c i a l ,  económ ica  y  d e l  t r a b a io

Sí Federico Tamayo Beronda, en su estudio de 1957 El delito d. 
discriminación racial. Aspecto sociológico y a.n,eto pe_
nal:

J£ste terrib le  y desesperante desnivel socia l se hace eviden

te en todos los sectores de la vida nacional. Comienza en las 
cumbres de la aristocracia  más exclusiva y se extiende al más 
a fe c t o  de los prostíbulos. Así lo  han reconocido compatriotas 
de tanto talento y autoridad moral como Jorge Mañach, Rafael 
Guas Inclan, Gustavo Gutiérrez y otros de la misma jerarquía 
pública y moral.

j Su la vida de simple relación socia l se manifiesta crudamente.
Los círcu los llamados a ristocrá ticos , cierran sus puertas a lashn _ _

personas de tez negra. Los principales restaurantes y cabarets,
-  .  .  .  &' han sido escenarios de incidentes desagradables en los que han

I resultado ultrajadas personas negras. Muchos de esos incidentes
j han quedado ignorados y sin publicidad por la  id iosincrasia  del 
I • » ^I negro cubano, enemigo de hacer públicos hechos que hieren su dig-



( nidad.
Las^ooiadades que practican ¿jeportes han marchado a la  van

guardia de ese proceso di germ inativo. Gustavo Gut iérre?, con-
I

fiesa  que siendo Presidente de la Liga de Amateurs de Cuba, mu
I * .cha3 instituciones amenazaban con retirarse de los torneos si 

competían atletas negros.
Algunos parques del in terior de la Kepública han escenificado 

hechos lamentables. Nos inquieta e l recuerdo trá fico  del perio-
fj

dista Proveyer, 1‘uerto per el simple hecho de pasear por e l  Par

que de Trinidad, reservado para personas blancas.
Asimismo es notorio que e l Paraue Vidal de Santa Clara está 

dividido en zonas de acuerdo con la pigmentación de los transe
úntes.

F  .®3 en las fuentes del trabajo, sin embargo, es donde la d is c r i
minación racia l adopta una actualidad más trágica y cruda. En 
ese sector se reducen los modios de subsistencia del negro. Son 
numerosos los  sectores laborables en loe r-ue se excluye por ra
zón del co lor. £1 comercio en general no le  ofrece oportunidades 
ai negro. Al igual que los  gáneos y'Compañías privadas de 

S e rv ic io s  públicos.

La discriminación en e l trabajo ha. sido causa de que las res

petables Sociedades T̂JhiÓn Fraternal^ y ^Club Atenas^ llevaran 

a efecto una movilización en concierto con la Confederación de 

Trabajadores de Cuba. Todo e llo  con un resultado o s té r il  e in

fecundo por ese valladar que representa e l escalafón üe los sin

dicatos.
En e l e je r c ic io  de las profesiones e l  negro sufre la  más de

sesperante desventaja. Logra graduarse luego de vencer muchos 

inconvenientes de índole económica. Culmina un esfuerzo que



evidencia les  grandes dotes de lucha y talento características 
del cubano. Pero su sueño de estudiante se evapora snte la  

áspera y repelente realidad.

En las C línicas están excluidos los médicos y enfermeras de 

co lor . Ko influye en sentido contrario e l hecho cierto  de nue
t

esas in stitu cion es de áaiud se nutren de una influyente y deci
siva cantidad ae personas negras.

Las Compañías privadas no u tilizan  abogados negros. Pero tam

poco reciben e l  ejemplo de los  Organismos p ú b lico s ; los cuales 

cuando emplean un ^bogado negro, en la mayoría de las ocasiones es 

desempeña^' funciones ajenas a la profesión.
Como una esperanza saludable e l Poder Judicial, con mucha

9
timidez, ha comenzado a entreabrirle sus puertas al elemento 

negro. Hasta e l  presente habían permanecido totalmente oerra- 
das.

Las Escuelas privadas constituyen e l  campo abonado por excelen

cia  para la práctica discrim inativa. No se les permite matricu

lar a los niños negros aun cuando disfruten de medios económicos.
Y esto es de grave dafio so c ia l. Ya que e l  futuro hombre lleva  

en su subconsciente la imagen de que no debe alternar sino con 

personas de su idéntica pigmentación.
Poro lo  más lamentable y desconcertante consiste en cue ese 

propio espectáculo de exclusivismo ra cia l se desarrolla también 

en las Oficinas ael Estado, la Provincia y e l  Municipio. V isitar

(3j) Es juCto sigríificar r ae ssta fM iz  reetlifieació 
« io  l^üüijjulli ndc~i ~a marina i eetoría  -ée-anPader -\hidi©-i
Miguel Angel *CÉapcdeo Oaaade.



una Oficina pública y contemplar una persona negra desempeñando 

cargo^ relevante^  es motivo de expectación. Se le  confina a 

las posiciones sin trascendencia burocrática.
La ultima modalidad de la discriminación ra cia l ha sido la  

vivienda. En la casi totalidad de las ,^asas de ¿Ipertamientos 

se les niega -Contrato de &rrendamiento a personas negras. No 

importa su buena moral. Tampoco e l poder económico. "Existe 

una l is ta  de otras personas. Deje su nombre y dirección para 

[avisarle". He ahí la  respuesta del Encargado.
Tan sombrío es e l  panorama nacional pera e l negro^que de no

llegar una urgente y justa re c t ifica c ió n , dentro de poco no ten
dré un rincón para res id ir .



A pesar de reconocer plenamente la  rasión que encierran le s  
pronunciamientos de Tamayo Beronda y la  absoluta realidad  de lo s  
ejemplos que c it a  en apoyo de su enérgica denuncia» creo que se
r ía  fa l t a r  a la  ju s t ic ia ,  a la  verdad h is té r ica , no dejar cons -  
tancia  aquí de e tro  hecho también certís im o . SI seftor Tamayo

pulsó la  lucha contra e l  tiran o  y la  conmoción que provocó su 
caída y que luego continuó estremeciendo a l pa ís , fue indudable
mente favorab le  a lo s  elementos más discrim inados de la  pobla
c ión  de la  prim itiva  República; n a aquellos de quienes poco o na
da se había preocupado la  C onstitución  de 1901* #  e l  obrero, la  
mujer, e l  negro . . .  No solamente quedó, en e l  haber de aquella  
revo lu ción ,en  gran parte frustrada^ un sa ldo de d isposicion es 
o f i c ia le s  que luego se han soslayado en muchos casos, pero que 
ningún gobierno p o ste r io r  se ha atrevido a deroga r!B derechos 
obreros, sa la r io  mínimo, jornada máxima, p rotección  a la  mujer, 
maternidad, voto para la  mujer, Ley de N acionalización  del Tra
ba jo  -  que abrió  nuevas fuentes de ocupación y de ingresos a la  
población  de co lor^ ^ ex p resos  pronunciamientos contra la  d is c r i 
minación en la  C onstitución  de 1940, e t c . ,  sin© que en la s  cos
tumbres todas se produjo una l ib e ra liz a c ió n  que, s i  en c ie r to s  
aspectos ha resultado justamente censurable, en muchos otros ha 
mejorado e l  ambiente con esencias de renovación y de avance. Y 
uno de estos aspectos p o s it iv o s  es un cambio en e l  status s o c ia l  
de lo s  cubanos de c o lo r , en las re la cion es  entre lo s  d is t in to s  
fa c to res  integrantes de la  población  del país que, lo  re p ito , 
s ó lo  pueden a p recia r lo  exactamente los  que nacieron ba jo  la  domi
nación española y v iv ieron  su juventud durante la  ópoca que po -  
(Iríamos llamax|"de nuestra Primera R epública". La d ife ren c ia , en 
este  sen tido, entre 1915 y 1945 es marcadísima.

Pero, con todo e l lo ,  es evidente que la  d iscrim inación , en mu
chísim os aspectos, su b s is te . Extirpada en algunos d e ta lle s  o mo
dalidades de la  vida c o le c t iv a , en o tros , eontintfa, s in



embargo, en p ie  como problema no re su e lto . Cuba no ha*llegado 
francamente, por este  camino, n i aun a las formas de conviven — 
c ia  que se observan en Venezuela • B ra s il . Y e l l o  constituye una 
tremenda doble in ju s t ic ia .  Primero, porque toda d iscrim inación  
r a c ia l  1® es; $ aunque, para s a t is fa c c ió n  p a tr ió t ica , podamos pro
clamar aquí que, s i  bien hay en nuestro país un buen ifc&fiifcfl de in
ju s t ic ia  s o c ia l  importada o "para tu r is ta s "  Cbares d isfrazados 
de clubs exclu sivos , para impedir la  entrada de personas de co
lo r ,  e t c . ,  e t c . « / l í o s  hemos mantenido siempre en Cuba muy le  jes 
de lo s  extremos de crueldad y de atrocidad  que en este  punto nos 
dan tan reiteradamente nuestros vecinos del N orte. Y segundo, p@r- 
que e l  ob je to , la  víctim a de la  d iscrim inación  entre nosotros, 
e l  negro cubano, ha rea lizad o  desde e l comienzo de la  era repu
b licana  O s  d ec ir , desde que la  atmósfera se le  h izo siqu iera  
respirable-^hasta  e l  presente, un esfuerzo tan extraordinariamen
te  denodado y sosten ido por su progrese in te le c tu a l y s o c i a l j f h a  
alentado un empeño ta i^ d ie n te  y ten a* de mejoramiento y ascenso 
a base de conocim iento, de estudio, de saber, de cu ltu ra , de re
finam iento en las formas de vida, que s i  imsfcátaaeuHMttittm sus 
compatriotas blancos, partiendo del peldafie notabilísimaraente su
p erior  en que se hallabanC ^a p ro p o rc ió n -/a l cerrarse e l  período 
c o lo n ia l, hubiesen seguido, aunque fuese a medias, ese ejemplo 
que le s  daban sus hermanos tan menospreciados, s i  hubiesen rendi
do s iqu iera  la  mitad de esa jornada de superación, hoy seguramen
te  podríamos mirarnos, con e l  más noble de los  o rgu llos , como la  
nación más cu lta  y c iv i l iz a d a  de la  T ierra .



El Dr. F idel Castro Ruz, Comandante en Jefe del E jé r c ito  Rebelde 

y Primer M inistro del Gobierno Revolucionario, con su fervorosa 

id e n t i f i c a c ió n  con e l  pueblo y su clara v is ió n  de lo s  problemas 

fundamentales cubanos, en d iscurso  pronunciado e l  22 de "marzo diel 

corr ien te  año, ante la  concentración obrera efectuada fren te  a l  

Palacio  P residen cia l para agradecer a l  Gobierno las medidas revo

lu c ion arias  puestas en p rá ct ica ,  anátematizó as í  la d iscrim inación  

r a c ia l  que impera todavía en Cuba republicana:

^  La mentalidad del pueblo está todavía condicionada por muchos 

p r e ju ic io s ,  muchas creencias y muchas costumbres del pasado y e l  ~ 

pueblo, s i  quiere superarlas, tiene que empezar por recon ocer lo : 

s i  e l  pueblo quiere orientarse correctamente, tiene que -adoptar 

esos postulados de que hablé aquí. ¿Y cuales son las ba ta llas  que 

las debemos ganar? La ba ta lla  contra e l  desempleo, la ba ta lla  por 

la e levación  del n iv e l  de los  que ganan los  sa la r ios  más ba jos , 

la b a ta lla  por la rebaja del costo  de la vida y una bata lla  de 

las más justas que hay que l ib r a r ,  una de las  ba ta llas  en la cual 

es necesario  hacer hincapié cada días más y que puedo llamarla 

la cuarta b a ta lla ,  es porque se acabe la d iscrim inación  ra c ia l  en 

lo s  centros de t r a b a jo . . .  la b a ta l la ,  rep ito ,  por poner f in  a la
é

discrim inación  r a c ia l  en lo s  centros de trab a jo . La peor forma de 

discrim inación  r a c ia l ,  es aquélla que lim ita  e l  acceso del cubano 

negro a la3 fuentes de tra b a jo .

Porque es c ie r to  que ha ex is t id o  en nuestra p atr ia , en algunos 

se c to res , e l bochornoso procedimiento de e x c lu ir  a l  negro del . 

tra b a jo . Todo el mw^do sabe que no soy demagogo, todo e l  mundo 

sabe que odio la demagogia, todo e l  mundo sabe que jamás toco  un, 

problema s i  no l o  s ien to , ism que jamás toco  un problema s i  no lo

hago con absoluta honradez. Hay dos tipos de d iscrim inación  r a c ia l ,



una, es la i discrimina cion en centros de recreo o on centros c u l 

tu ra le s ,  y o tra , que es la peor, la primera que tenemos que ev itar  

; la d iscrim inación  r a c ia l  en los  centros de trab a jo , porque se de

lim itan  las p os ib ilid a d es  de acceso  a determinados c ír cu lo s  en la 

primera, y en la  otra, mil veces más cruel, porque se delimita 

! e l acceso a lo s  centros donde puedan ganarse la vida, delimita 

j las  pos ib ilid ad es  de s a t is fa c e r  sus necesidades, y as í cometemos
i
j e l  crimen de que a l sector  más pobre le  negamos precisamente ma's

que a nad:.e las pos ib ilid ad es  de traba jar ; cometemos e l  crimen § *
f de que mientras la sociedad co lo n ia l  hacía traba jar  a l nerro como
i
. e sc la vo , .y hacía trabajar a l negro más que a nadie, y hacia traba -
i . . . .

| ja r  a l  negro sin  re tr ibución  alguna, en esta sociedad actual, a 

? la que algunos han querido llamar "sociedad dem ocrática", sucede 

(todo lo  con tra r io ,  se le  quiere impedir que trabaje para ganarse 

j la ,y4.d&. Así, mientras la colon ia  lo  mataba de trabajo  y l o  mataba 

a palos-, nosotros queremos matar de hambre a nuestros hermanos 
negros.

No debería  s e r ^ c e s a r i o  e l  d ic ta r  una le y ,  no debería sor 

necesario  d ic ta r la  para f i j a r  un derecho que ea un derecho que se 

tiene por la simple razón de ser un humano y un miembros de la 

sociedad. No debiera ser necesario*  d ic ta r  una le y  contra los  

p re ju ic io s  absurdos; l o  que hay que d ic ta r  es e l  anatema y la con

denad on publica contra aquellos hombres llen os  de pasados rab io 

sos , de pasados p re ju _c io s ,  que tienen e l  poco escrúpulo de venir 

a discrim inar a unos cubanos, de ven ir a m altratar a unos cubanos

por cuestiones de p ie l  más clara o más oscura, porque en d e f in it iv a  
la

todos tenemos más clara o más oscura. Porque aquí, e l  que no la  . 

tiene un poco morena, porque viene de español, y a España la c o lo 

nizaron los  moros, y los  moros venían de A fr ica ,  la teneipos más o



menos morena jorque nos viene directamente de A fr ica ,  pero nadie 

se puede considerar de raza pura, y muchos menos de raza su perior.

por l o  tanto, de la misma manera que para es ta b lecer  y l le v a r  

adelante una campaña en favor- del consumo de productos n acionales ,

| 3in necesidad de d ic ta rse  una le y  ni sanciones penales, vamos a 

j ponerle f in  a la d iscrim inación  ra c ia l  en lo s  centros de tra b a jo , 

haciendo» una campaña para que se ponga f i n  a ese odioso y repug- 

| nante sistema con una nueva consigna; oportunidades de trabajo  

para todos los cubanos, s in  d iscrim inación  de razas, o séase que 

cese la d iscrim inación  ra c ia l  en lo s  centros de tra b a jo ; que 

blancos y negros nos pongamos todos de acuerdo y nos juntemos 

todos para poner f in  a la odiosa d iscrim inación  rac ia l  en lo s  cen

tros  de tra b a jo . Así iremos forjanño paso a paso, la patria nueva. 

Hay exclusivism os en los  centros de recreos . ¿Por qué? Jorque 

\ se educaron separados e l  blanco y e l  negro, pero en la e'scuelita 

pública no viven separados e l  blanco y e l  negro, en las e scu e lita s  

públicas aprenden a v iv i r  juntos, como hermanos, e l  blanco y el. 

negro, y s i  en la escuela pública se juntan, se juntan después 

también en lo s  centros de recreo , se juntan en todas partes . Pero 

cuando se le s  educa separados, y la a r íto cra c ia  educa a sus h i jo s  

separados del negro, es ló g ic o  que después no puedan estar  juntos 

en lo s  centros cu ltura les  o de crecreo  e l  blanco y e l  negro.

¿Qué hacer? D ig n if ica r  a nuestra escuela púb lica , brindarle a nues

tra escuela pública todos lo s  recursos que sean n ecesa rios , b r in 

darle no só lo  e d i f i c i o s ,  sino también ropas a lo s  muchachos, de

sayuno almuerzo y s i  es n ecesa rios , comida también. Construir campos 

de recreo en las escuelas púb licas , donde jueguen juntos e l  b la n c o * .

y e l negro, y también esta b lecer  clubs, o vamos mejor a cambiarle 
la palabra y ponerles "centros de re cre o " ,  como vamos a hacer en



todas las playas, donde vamos a hacer centros de recreo para lo s  7 

niños de las  escuelas pu b licas , donde también se d iv iertan  y jueS 

guen, y d is fru ten  de las ventajas de nuestra naturaleza, y d is f r u 

ten de la a legría  a que todo niño tiene derecho de d is fru ta r ,  jun- 

| tos como en Jas escuelas e l  niño blanco y e l  niño negro, para que 

después también juntos y como hermanos, se ganen la vida en e l  

mismo centro de traba jo , e l  hombre blanco y e l  hombre negro»

v T ""



Y volviendo sobre e l  mismo t erua, en e l  programa Conferencia de 

^ n s a ,  te lev isa d o  por e l  Canal 12, tres  días nás. tarde, in s i s t i ó  

sobre e l  misino tena, manifestando!

El problema de la  discrim inación  ra c ia l  es desgraciadamente uno 

de lo s  problemas más complejos y más d i f i c i l  de lo s  que la revolu 

ción  tiene que abordar. El problema de la  discrim inación  ra c ia l  no 

j  es e l  problema del a lq u i le r ,  no es e l  problema de la s medicinas 

caras, no es e l  problema de la Compañía de T e lé fon os , no es ni 

siquiera e l problema del la t i fu n d io  que es uno de lo s  problemas 

ser ios  que nosotros tenemos que encarar.

Quizá e l  más d i f í c i l  de todos lo s  problemas que tenemos delante, 

quizá e l  más d i f í c i l  de todas las ¿ ju s t i c ia s  que hemos padecido 

en nuestro medio ambiente sea e l  problema que im plica  jara nosotio s 

e l  poner f in  a esa in ju s t i c ia  que es la d iscrim inación  r a c ia l ,

aunque parezca in c r e íb le .
Hay problemas de orden mental qi e para una revolución  con st itu 

yen va lladares tan d i f í c i l e s ,  como lo s  que pueden co n s t itu ir  lo s  

máa poderosos intereses creados. Nosotros no tenemos que luchar solí 

i mente contra una ser ie  de in tereses y de p r iv i le g io s  que han e s -¡
 ̂ tado gravitando sobre la nación y sobre e l  puebloo Tenemos que lu -  

muy fuertemente xmKjr
char/contra  nosotros mismos o

■gttjum-kTPBrcr Consciente de que ese era un problema d i f í c i l ,  lo  aborde»»






